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Resumen  

 

Sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos de los(as) excombatientes 

de las FARC-EP 

 

Esta investigación se enfoca en entender la sustentabilidad como una forma de enfrentar 

la crisis ambiental más allá de lo económico, en donde se involucran las complejas 

relaciones entre cultura y naturaleza, propuesta que se distancia del discurso del desarrollo 

sostenible y su más que demostrada inclinación hacia la sostenibilidad del crecimiento 

económico. El objetivo de esta tesis fue analizar la sustentabilidad ambiental de los 

proyectos productivos colectivos de los y las excombatientes de las FARC-EP. Para ello, 

se hicieron 29 entrevistas abiertas semiestructuradas, se llevó un diario de campo de los 

recorridos realizados a los proyectos entre los meses de julio y octubre del 2021 y se 

consultaron documentos de prensa e informes de seguimiento al Acuerdo de Paz. En los 

resultados se presentan los elementos identificados, los procesos, las perturbaciones y 

adaptaciones a estas y la caracterización de los atributos de la sustentabilidad ambiental: 

territorialidad, resiliencia, autogestión y equidad. Estos últimos son las propiedades 

estructurales presentes en la dinámica de los proyectos productivos que generan 

sustentabilidad ambiental. Con base en el análisis realizado, esta investigación permitió 

entender el panorama territorial de los proyectos productivos en donde los y las 

excombatientes han logrado generar fuertes sentimientos de arraigo e identificación con 

el territorio, así como llevar a cabo estrategias para la conservación de los ecosistemas y 

procesos autogestionados en conjunto con las comunidades, convirtiéndose en apuestas 

por una mejor calidad de vida para las generaciones presentes y futuras en respeto de los 

límites ecológicos. 

 

Palabras clave: sustentabilidad ambiental, territorialidad, resiliencia, autogestión, 

equidad, Acuerdo de Paz, proyectos productivos
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Abstract 

 
Environmental sustainability of FARC-EP former combatants’ productive 

projects 

 

This research focuses on understanding sustainability as a way to face the environmental 

crisis beyond the economic factor, where the complex relationships between culture and 

nature are involved, this proposal takes distance from the discourse of sustainable 

development and its more than demonstrated inclination towards the sustainability of 

economic growth. The objective of this thesis was to analyze the environmental 

sustainability of the collective projects of FARC-EP former combatants. To this end, 29 

semi-structured open interviews were applied, a field diary of the visits to the projects 

between the months of July and October 2021 was carried out and press documents and 

follow-up reports to the Peace Agreement were consulted. The results present the identified 

elements, the processes, the disturbances and adaptations to them, and the 

characterization of the attributes of environmental sustainability: territoriality, resilience, 

self-organization, and equity. The latter are the structural properties present in the 

dynamics of the projects that generate environmental sustainability. Based on the analysis, 

this research allowed us to understand the territorial panorama of the productive projects 

where the FARC-EP former combatants have achieved to generate strong feelings of 

rootedness and identification with the territory, as well as carry out strategies for the 

conservation of ecosystems and self-organization processes along with the communities, 

becoming commitments to a better quality of life for present and future generations while 

respecting ecological limits. 

 

Keywords: environmental sustainability, territoriality, resilience, self-organization, 

equity, peace agreement, projects 
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Introducción 

Desde hace décadas, el discurso del desarrollo sostenible se instauró en la arena política 

mundial con la promesa de un equilibrio entre las esferas de lo económico, lo social y lo 

ambiental. No obstante, a casi 35 años de su aparición, los ritmos de depredación de la 

naturaleza continúan más vigentes que nunca, así como la pobreza y la desigualdad social. 

Esto se debe a que el desarrollo sostenible promueve el crecimiento económico como el 

único medio para superar estas coyunturas, que, en últimas, termina por impulsar la 

búsqueda de la sostenibilidad del crecimiento económico sobre la naturaleza limitada del 

mundo. En este contexto, las alternativas que toman distancia de este discurso cobran 

cada vez más sentido y se posicionan en el ámbito local y regional como formas de 

enfrentar la crisis ecológica y social. Así, posturas como la sustentabilidad ambiental 

critican y se distan de las premisas del desarrollo sostenible, pues reconocen los límites 

de la naturaleza y la importancia de vivir con esos límites ahora y en el futuro (Arias & 

Quintero, 2015; Escobar, 2014; Fiksel, 2006; Galano et al., 2002; Leff, 2001; Masera et al., 

2008).  

 

En el análisis de la sustentabilidad, han surgido propuestas teórico-metodológicas que 

visibilizan a Colombia como un macrosistema compuesto por sistemas regionales y 

subsistemas municipales, en donde para cada una de estas escalas es posible identificar 

procesos que ilustran la dinámica de la sustentabilidad ambiental. Así, desde una escala 

local, es posible el estudio de los procesos de organización territorial que involucran las 

formas de producción, la distribución de la población y a su vez, las redes de interacción 

de los actores sociales con su entorno (Carrizosa, 2006; Shmite, 2008).  

 

Ahora bien, en esta tesis, los subsistemas estudiados corresponden a los proyectos 

productivos colectivos del Acuerdo de Paz del 2016 suscrito entre el gobierno de Colombia 

y la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército del Pueblo. 

Estas iniciativas hacen parte del componente de sostenibilidad económica del proceso de 

reincorporación, en donde la sostenibilidad es entendida en términos de generar fuentes 

de ingresos a mediano y largo plazo (Agencia para la Reincorporación y la Normalización, 

2020b; Alto Comisionado para la Paz, 2016). A cinco años de la firma del Acuerdo, la 

tendencia en las líneas productivas escogidas por la población en reincorporación, apunta 

principalmente hacia proyectos agropecuarios (Centro de Pensamiento y Diálogo Político 

& Gentes del Común, 2020a). Estos pueden llegar a producir en mayor o menor medida 

afectaciones a la naturaleza dependiendo de la combinación de variados factores como el 

empleo de insumos químicos nocivos, la infraestructura, las capacitaciones de quienes 

intervienen en ellos, así como la importancia otorgada al factor de la sostenibilidad de lo 
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económico frente a los límites de los ecosistemas, pues con este último se estaría dando 

continuidad al modelo de dominio y explotación de la naturaleza que puede provocar daños 

inimaginables sobre los territorios donde se desarrollan los proyectos. 

 

La importancia de este trabajo radica entonces en el estudio de los proyectos productivos 

colectivos desde la sustentabilidad ambiental. Así, se buscó entender los elementos y 

procesos, que hacen parte de las dinámicas de los proyectos y cómo a través de las 

propiedades estructurales o atributos se configuran las condiciones para la generación de 

sustentabilidad ambiental y se asegura el mantenimiento de los procesos a pesar de las 

perturbaciones. 

 

En razón de lo anterior, en esta investigación se propuso como objetivo general analizar la 

sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos colectivos de los y las 

excombatientes de las FARC-EP. Para lograr este objetivo, se plantearon los siguientes 

objetivos específicos: 

 

• Identificar los atributos fundamentales para la sustentabilidad ambiental de los 

proyectos productivos colectivos de los(as) excombatientes de las FARC-EP. 

• Caracterizar los atributos de la sustentabilidad ambiental de los proyectos 

productivos colectivos de los(as) excombatientes de las FARC-EP. 

• Describir las perturbaciones o circunstancias que afectan la sustentabilidad 

ambiental de los proyectos productivos colectivos de los(as) excombatientes de las 

FARC-EP. 

Así pues, para cumplir estos objetivos, esta investigación se divide en cuatro capítulos. En 

el primero se presenta el marco teórico que da cuenta de los debates alrededor del 

concepto de desarrollo, y su evolución hasta llegar al discurso de desarrollo sostenible, 

posteriormente, se presentan las principales críticas a este para entender por qué no ha 

sido suficiente para frenar la crisis ambiental. Luego, se presenta la sustentabilidad 

ambiental como un concepto en continua construcción que dista del desarrollo sostenible 

y se posiciona como un paradigma que cuestiona la predominancia de lo económico y 

pretende generar estrategias de apropiación cultural de la naturaleza que se ajusten a los 

contextos y potenciales ecológicos de cada región. 

En el segundo capítulo se presenta el contexto de la reincorporación de los y las 

excombatientes y cómo este proceso puede ser el punto de partida para plantear una 

nueva relación con la naturaleza, como copartícipe de los proyectos productivos. En este 

sentido, el capítulo inicia con las relaciones entre naturaleza y el conflicto armado, 

resaltando que la paz ambiental debe ser un asunto transversal a todas las políticas de 

implementación del Acuerdo con las FARC-EP. En un segundo acápite se presentan 

resumidamente los aprendizajes y desafíos derivados de los procesos de Desarme, 

Desmovilización y Reintegración que ha habido en Colombia para luego pasar al Acuerdo 

de Paz del 2016, el cambio de enfoque respecto a los anteriores procesos y el estado 
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actual de las estrategias de reincorporación, dedicando especial atención a los proyectos 

productivos. 

El tercer capítulo soporta la metodología de la investigación, en la cual se plantearon dos 

fases para el desarrollo de este trabajo: en la primera se realizó la revisión bibliográfica de 

fuentes secundarias para estructurar el primer y segundo capítulo que corresponden a las 

consideraciones teóricas y la contextualización, respectivamente. En la segunda fase, 

correspondiente al trabajo de campo y análisis de la información recopilada, se realizaron 

las visitas a los proyectos productivos colectivos para la recolección de entrevistas 

semiestructuradas, así como la búsqueda de los documentos de prensa e informes de 

seguimiento al Acuerdo de Paz, para así, identificar los elementos, los procesos, las 

perturbaciones y adaptaciones y finalmente, efectuar la caracterización de los atributos de 

la sustentabilidad ambiental, que para este caso son: territorialidad, resiliencia, autogestión 

y equidad. 

Por último, en el cuarto capítulo, se presentan los resultados y discusión de la 

investigación. Allí se exponen los elementos identificados en el análisis de la información 

a partir de los cuales se generan los procesos, entendidos como relaciones entre los 

elementos, que son: bioexpediciones, organización colectiva, actividades agropecuarias y 

ecoturísticas, arreglo de las vías y gestión de los servicios públicos, construcción de tejido 

comunitario, relaciones con la naturaleza, relación con las entidades partícipes, presencia 

de actividades contaminantes lícitas e ilícitas y la encrucijada de la tierra. Asimismo, se 

exponen las perturbaciones que amenazan a los proyectos, así como las adaptaciones a 

estas y finalmente, se realiza la caracterización de los atributos, siendo estos últimos los 

que explican cómo se construye sustentabilidad ambiental desde las dinámicas de los 

proyectos productivos colectivos.



 

1. Del desarrollo sostenible a la 
sustentabilidad ambiental 

Las complejas relaciones entre cultura y naturaleza ponen de manifiesto un debate que, 

desde hace décadas, viene creciendo tanto en posturas a favor como en posturas críticas 

en contra. Se trata del amplio campo del concepto de “desarrollo” y su relación con lo 

ambiental, dos esferas que han tenido encuentros y desencuentros a lo largo de los últimos 

cincuenta años (Gudynas, 2011). De acuerdo con lo anterior, en este primer capítulo se 

abordan los debates alrededor del desarrollo hasta llegar a la conceptualización del 

desarrollo sostenible y las críticas que este ha suscitado desde diversas posturas. 

Posteriormente, se estudia el concepto de sustentabilidad ambiental como una alternativa 

crítica al desarrollo sostenible. Por último, en el capítulo se exponen las nociones sobre la 

naturaleza en la normatividad ambiental en Colombia y cómo estas nociones se trasladan 

al Acuerdo de Paz firmado en el 2016. 

1.1 Debates sobre el desarrollo: origen y evolución del 

concepto 

Con el fin de la Segunda Guerra Mundial, en el período comprendido entre 1945 y 1955 

acaecieron una serie de factores que dieron origen al discurso del desarrollo. Entre estos 

se resaltan: las luchas por la independencia en Asia y África y el nacionalismo 

latinoamericano puesto que los países del primer mundo buscaban un nuevo sistema de 

colonización y control en estos territorios; la visualización del tercer mundo como un área 

estratégica para la expansión de nuevos mercados; la guerra fría que favoreció el 

surgimiento de un nuevo orden mundial; el temor anticomunista, ya que se pensaba que si 

los países no eran rescatados de la pobreza, cederían al comunismo; la superpoblación; y 

la fe en la ciencia y la tecnología (Escobar, 2007; Gómez, 2014).  

 

Sumado a lo anterior, el reconocimiento de la pobreza masiva en Asia, África y 

Latinoamérica hicieron que la palabra desarrollo surgiera como un discurso que reflejaba 

que unas naciones contaban con mejores condiciones que otras y por lo tanto estas últimas 

debían llegar a esas condiciones para superar los problemas crónicos de pobreza. De esta 

premisa emergen una serie de elementos que definirían un modelo estándar de sociedad 

al que todos los países deberían llegar, el cual sería el inicio de la idea de “subdesarrollo” 

para referirse a las naciones que aún no lograban concretar ese estadio (González L. de 
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G. & Valencia, 2012; Gudynas, 2011). Las condiciones para alcanzar ese modelo de 

sociedad se relacionaban con un nivel determinado de consumo y de producción, o, en 

otras palabras, la solución a la pobreza de los países del Tercer Mundo se planteaba en 

términos del incremento del Producto Nacional Bruto (PNB) y del ingreso anual per cápita, 

lo cual significaba la afiliación a los objetivos de la prosperidad material y del progreso 

económico.  

 

De esta forma, hacia mediados del siglo XX, el concepto de desarrollo y las formulaciones 

sobre crecimiento económico eran casi indistinguibles puesto que con este último se 

aumentarían los indicadores antes señalados1 (Gómez, 2014; Gudynas, 2011). Así pues, 

Escobar (2007) arguye que el desarrollo debe ser visto como  

 

un régimen de representación, como una “invención” que resultó de la historia de la 

posguerra y que, desde sus inicios, moldeó ineluctablemente toda posible concepción de la 

realidad y la acción social de los países que desde entonces se conocen como 

subdesarrollados (p. 12). 

 

Hasta finales de los años setenta, las discusiones sobre Asia, África y Latinoamérica 

giraban en torno a la naturaleza del desarrollo. De acuerdo con Escobar (2007), en estas 

discusiones se plantearon diversos tipos de desarrollo que van desde las teorías del 

desarrollo económico de los años cincuenta hasta el “enfoque de necesidades humanas 

básicas” de los setenta, el cual ampliaba sus preocupaciones hacia la distribución de los 

beneficios derivados del crecimiento económico. 

 

No obstante, quienes se oponían a la idea de un desarrollo basado en las estrategias 

capitalistas de la época, proponían otros tipos de desarrollo como el “socialista”, el 

“participativo”, “otro desarrollo” y más adelante en los ochentas, el “sostenible”. Sin 

embargo, estas alternativas no cuestionaban el crecimiento económico como base del 

desarrollo, sino que se limitaban a proponer modificaciones al desarrollo existente, es 

decir, los adjetivos eran máscaras del mismo universo discursivo del desarrollo económico 

(Escobar, 2014; Gómez, 2014). De esta forma, “el desarrollo se había convertido en una 

certeza del imaginario social” (Escobar, 2007, p. 22). De allí, emerge la fuerte y aún 

dominante idea del desarrollo anclada a la problemática del crecimiento económico, “el 

cual se ha caracterizado por una actitud de dominio y explotación asociada a una posición 

totalmente utilitarista y que por un prolongado tiempo, dejó de lado las consecuencias y 

secuelas que tenía sobre la naturaleza” (Cantú-Martínez, 2012, p. 85). 

Sin embargo, pese a que el discurso del desarrollo nace como una estrategia expresada 

en metas humanitarias que implicaba la realización de los deseos de todas las personas 

(incremento del bienestar a través del consumo), lo que en últimas se buscaba era un 

control de los países subdesarrollados y de sus recursos (Escobar, 2007). Por lo tanto, no 

 
1 Al respecto, Novo (2003) señala que se asume la identificación del crecimiento económico con el 
desarrollo “de modo que en las políticas desarrollistas ha imperado el enfoque de que, creciendo 
económicamente, cualquier comunidad se estaba automáticamente desarrollando” (p. 6). 
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importa “cuál sea el adjetivo que acompañe el término desarrollo, éste no tiene ni tendrá 

un lenguaje diferente al de crecimiento económico y acumulación del capital, los cuales 

conllevan competencia despiadada, aumento de la desigualdad, y saqueo incontrolado de 

la naturaleza” (Gómez, 2014, p. 121). 

 

Ahora bien, la crisis ambiental aparece en la arena política a inicios de los años setenta a 

través de la publicación de una serie de informes científicos que presentan una alarma 

ambiental inicial. Estos mostraban proyecciones catastrofistas sobre la humanidad con las 

tendencias mundiales presentes en ese entonces. Con base en estas primeras alarmas, 

surgen tres grandes corrientes del pensamiento ambientalista: la ecologista 

conservacionista, la corriente desarrollista o de ambientalismo moderado, y la corriente 

crítica humanista (Pierri, 2005). A continuación se detallan:  

 

▪ Corriente ecologista conservacionista: esta corriente tiene antecedentes en las 

ideas de la teoría económica clásica de Malthus y Ricardo sobre la necesidad de 

controlar o reducir la población para asegurar la distribución de la riqueza y de los 

alimentos hasta el punto de llegar a una situación estacionaria inevitable y no 

deseada de la economía capitalista. Esta última noción fue transformada en la idea 

del crecimiento cero, la cual fue adoptada por los ambientalistas contemporáneos 

como un estado deseado para conservar la naturaleza y las condiciones de 

supervivencia de la humanidad (Pierri, 2005).  

 

En la literatura sobre el tema, se concuerda en que el informe divulgado por el Club 

de Roma denominado Los límites del crecimiento, escrito por D.H. Meadows, fue 

el de mayor repercusión a nivel mundial de esta corriente ambientalista (Pierri, 

2005). En este reporte se determinó que, si se continuaba con las tendencias de 

industrialización, crecimiento demográfico y agotamiento de los recursos no 

renovables, representaciones propias del desarrollo anclado a la esfera de lo 

económico, se alcanzarían los límites del crecimiento en los próximos cien años, 

dejando como resultado un descenso de la población y de la capacidad industrial 

(Meadows citado por Gudynas, 2011). Estas conclusiones produjeron una 

conmoción extraordinaria sobre el costo ambiental ocasionado por el modelo de 

desarrollo dominante, lo que conllevó a la idea de que cualquier solución a la 

problemática ambiental implicaba una discusión profunda sobre cómo se entendía 

el desarrollo. La postura que expresaba este informe era la clara oposición entre 

crecimiento y conservación, es decir, entre economía y ecología (Gudynas, 2011). 

 

▪ Corriente desarrollista o de ambientalismo moderado: la instancia decisiva de esta 

corriente se dio en la Conferencia sobre el Medio Humano de la ONU realizada en 

Estocolmo en 1972, considerada como un hito en la problematización política de la 

crisis ambiental puesto que fue el primer intento por reconciliar los objetivos del 

desarrollo con la protección de la naturaleza (Pierri, 2005). Adicionalmente, el 

informe que surge de esta reunión entiende lo ambiental desde un sentido que no 
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se limita a lo biofísico, sino que también puede ser compatible con los objetivos 

tradicionales del desarrollo, es decir, la ONU toma una posición antropocentrista 

desde la cual “el cuidado de los recursos no es un fin en sí mismo sino un medio 

para favorecer o posibilitar el desarrollo y la mejora de las condiciones de vida de 

la sociedad” (Pierri, 2005, p. 44).  

 

▪ Corriente humanista crítica: esta corriente se consolida con la propuesta del 

ecodesarrollo, el cual emerge de las luchas políticas de los países no alineados2 

por un nuevo orden mundial. Esta iniciativa planteaba “nuevos estilos de desarrollo” 

que tuvieran en cuenta el potencial ecológico de los países del Tercer Mundo 

(Gómez, 2014; Gudynas, 2011). En otras palabras, el ecodesarrollo se enfocaba 

en el desarrollo a niveles locales y regionales de acuerdo a la biocapacidad de los 

sistemas de soporte vital ecológicos (Gómez-Baggethun & Naredo, 2015). Se trata 

entonces de una propuesta que reivindicaba el crecimiento para el desarrollo desde 

una óptica comunitaria y tercermundista que buscaba armonizar las 

preocupaciones sociales, culturales, ambientales y económicas (Gudynas, 2011; 

Pierri, 2005). No obstante, la duración de este vocablo en la arena política para 

guiar el curso de los países en el mundo fue momentánea debido a la escasa 

comprensión de los problemas ambientales y sus consecuencias en la época 

(Cantú-Martínez, 2012). 

 

Las anteriores corrientes permiten vislumbrar la recepción política de la crisis ambiental a 

comienzos de la década de los setenta. Es de resaltar que entre 1972 y 1987 (año en el 

que se publica el Informe Brundtland) confluyen una serie de factores que logran 

acrecentar la conciencia de la crisis ambiental y su dimensión global, lo que concluye en 

la oportunidad política y económica para relanzar la problemática ambiental bajo la fórmula 

del desarrollo sostenible (Pierri, 2005). Algunos de esos sucesos se mencionan en la Tabla 

1-1. 

Tabla 1-1. Hechos que evidenciaron la crisis ambiental. Fuente: Pierri (2005) 

Años Hechos 

1976 Catástrofe químico-ecológica en Seveso, Italia 

1978 Segunda crisis del petróleo (entre octubre de 1973 y noviembre de 1981 un 

barril pasó de 3 a 34 dólares) 

1981 Científicos británicos anuncian que desde 1970 todos los años, en la 

primavera, se viene produciendo un agujero en la capa de ozono 

estratosférico, situada sobre la Antártida, exponiendo más a los seres vivos a 

las radiaciones ultravioletas solares. 

 

En los Estados Unidos se autoriza la construcción de la bomba de neutrones, 

que mata a las personas y deja intactos los objetos. 

 
2 El movimiento de países no alineados fue una respuesta de los países del Tercer Mundo que se 
oponían a alinearse con alguna de las potencias emergentes de la posguerra, como los EUA y la 
URSS (Pierri, 2005). 
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1984 Escape en la fábrica de plaguicidas Unión Carbide (multinacional 

estadounidense) provocó la muerte de 2.000 personas, y ceguera y diversas 

lesiones a otras 200.000. 

1985 El arsenal atómico acumulado es suficiente para matar a 58.000 millones de 

personas, doce veces a cada ser humano del planeta. 

1986 Estalla un reactor en la central nuclear de Chernobyl, liberando una gran nube 

de agentes radioactivos contaminantes que se extiende sobre la Unión 

Soviética y la Europa occidental. Hubo solo 34 muertos directos, pero se 

estima que en los próximos 70 años morirá medio millón de personas a causa 

del accidente. 

 

Los anteriores acontecimientos dieron cuenta de la necesidad de reformular el desarrollo 

en dos aspectos centrales: primero, en términos ecológicos (ajustando las opciones de 

desarrollo a los límites planetarios o a los recursos disponibles) y, por otro lado, en términos 

sociales o hacia las personas (reducción de la pobreza). Es así como en 1980, la Unidad 

Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) en colaboración con el Fondo 

Mundial para la Vida Silvestre (FMVS) y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente (PNUMA) presentaron la Estrategia Mundial de Conservación (EMC) ante la 

Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y la 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO), en donde se incluía la primera conceptualización del desarrollo sostenible 

(Gudynas, 2011).  

Esta primera definición representa un cambio en la corriente ecologista conservacionista, 

pues como se indicó anteriormente, la conservación y el crecimiento eran vistos como 

incompatibles, pero en la EMC se plantea la conservación como una forma de contribuir al 

desarrollo3. En este sentido, “la EMC cumplió el importantísimo papel de oficiar de puente 

entre el planteo conservacionista antidesarrollista del crecimiento cero, de inicio de los 

setenta, y el planteo de crecimiento con conservación de Brundtland” (Pierri, 2005, p. 60). 

1.2 Desarrollo sostenible: la sostenibilidad del 

crecimiento económico 

1.2.1  El desarrollo sostenible del informe Brundtland 

En 1983 se crea la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo (CMMAD) por 

resolución de la Asamblea General de la ONU. Del trabajo llevado a cabo por esta 

comisión, surge el informe conocido como Nuestro futuro común (o Informe Brundtland) 

 
3 Aquí es importante recordar que para la época, no se establecía una distinción clara entre 
crecimiento económico y desarrollo (Gómez, 2014). 
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publicado en 1987, el cual incluye la definición más citada del concepto de desarrollo 

sostenible:  

Está en manos de la humanidad hacer que el desarrollo sea sostenible, duradero, o sea, 

asegurar que satisfaga las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las 

futuras generaciones para satisfacer las propias. El concepto de desarrollo duradero implica 

límites - no límites absolutos, sino limitaciones que imponen a los recursos del medio 

ambiente el estado actual de la tecnología y de la organización social y la capacidad de la 

biósfera de absorber los efectos de las actividades humanas. Pero tanto la tecnología como 

la organización social pueden ser ordenadas y mejoradas de manera que abran el camino 

a una nueva era de crecimiento económico. (CMMAD 1987, p. 23). 

Al analizar esta definición es importante señalar varios puntos: (1) se orienta el desarrollo 

hacia la satisfacción de las necesidades humanas, extendiendo el compromiso con las 

generaciones futuras; (2) el desarrollo sostenible acepta la existencia de límites en la 

naturaleza, pero establece que estos no son absolutos; y (3) se determina que el desarrollo 

debe orientarse hacia el crecimiento económico (Gudynas, 2011; Moguel, 2015).  

Por otro lado, en este informe la pobreza es presentada no solo como un efecto sino como 

una causa activa de la crisis ambiental. Por esta razón, el desarrollo sostenible termina de 

cerrar la contradicción señalada en el informe Los límites del crecimiento de 1972 entre 

conservación y crecimiento económico y la reinterpreta hasta tal punto de que el 

crecimiento ya no se presenta como el culpable del deterioro ecológico sino como la 

solución a los problemas ambientales y sociales, es decir, convirtió la conservación en un 

instrumento para lograr el crecimiento, siguiendo los planteamientos de la EMC (Gómez-

Baggethun & Naredo, 2015; Gómez, 2014). Este informe rescata el espíritu de la corriente 

desarrollista o ambientalismo moderado materializada en la Conferencia sobre el Medio 

Humano de la ONU de 1972, puesto que se adopta una óptica antropocentrista al indicar 

que el deterioro no debe limitar al desarrollo, a su vez, instala de forma definitiva los 

aspectos ambientales en el ámbito político mundial (Pierri, 2005). 

Por último, es importante mencionar que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Medio Ambiente y Desarrollo de 1992 conocida como Cumbre de la Tierra realizada en 

Río de Janeiro, perseguía el objetivo claro de instrumentar el desarrollo sostenible. En la 

declaración final fueron establecidos 27 principios que buscaban regir el comportamiento 

de las naciones en lo correspondiente al ambiente y al desarrollo a través de medidas 

instrumentales como las evaluaciones de impacto ambiental (Gudynas, 2011). Sin 

embargo, algunos países como Estados Unidos, “defendieron su libertad de agredir al 

ambiente y manifestaron no estar dispuestos a pagar por los daños que ya produjeron, 

tanto a nivel global como en los países pobres [lo que en últimas develó] los límites sociales 

para construir la sustentabilidad” (Pierri, 2005, p. 67).  

 

En este sentido, el acuerdo pactado en esta convención deja mucho que desear en tanto 

las disputas por las responsabilidades entre países ricos y pobres (Gudynas citado por 

Gómez, 2014). No obstante, es a partir de esta cumbre donde se comienzan a diversificar 



10 Sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos de los(as) 

excombatientes de las FARC-EP 

 

las corrientes en el desarrollo sostenible, abriendo una gama de posibilidades conocidas 

como “grados de sostenibilidad” donde se parte de una preocupación ambiental pero se 

distancian en la cuestión de la sustituibilidad del capital natural (Gudynas, 2011; Pierri, 

2005). Estos serán objeto de análisis en un apartado posterior. 

 

Ahora bien, lo abordado hasta el momento permite dilucidar cómo en el debate ambiental 

a nivel mundial, la corriente desarrollista o de ambientalismo moderado toma 

preponderancia a finales de los años ochenta a través del discurso del desarrollo 

sostenible. A su vez, se esbozaron los principales postulados promovidos por este 

concepto y las fallas presentadas en su implementación con los acuerdos de la Cumbre de 

la Tierra. Con base en lo anterior, en el siguiente apartado se plantean algunas de las 

principales críticas realizadas al concepto de desarrollo sostenible del informe Brundtland. 

1.2.2  Críticas al desarrollo sostenible 

El discurso del desarrollo sostenible4 surge en condiciones históricas específicas donde a 

nivel mundial se estaba problematizando la relación entre naturaleza y sociedad. No 

obstante, este se convirtió en foco de múltiples y diversas críticas que se desarrollan a 

continuación. 

 

Por un lado, Escobar (1995) destaca que el discurso del Informe Brundtland parte de la 

modernidad liberal occidental, no desde un sentido moral o político, sino en un sentido 

principalmente antropológico y filosófico. Desde esta perspectiva, el desarrollo sostenible 

da por sentadas nociones como (1) la firme creencia en un conocimiento científico objetivo; 

(2) una actitud frente al mundo que entiende a este como un algo externo al observador; 

(3) la certidumbre de que la realidad social puede ser “gestionada”, es decir, que el cambio 

social puede ser “planificado”; y, por último, (4) se asume la existencia de una cultura 

económica dada, como una esfera “real” autónoma. 

 

Este último aspecto, indica el autor, es quizás el que mayores repercusiones genera en la 

relación naturaleza-sociedad. La cultura económica occidental habla de la naturaleza 

compuesta de “recursos limitados” con valor “monetario” y con sujeción a ser “dominados” 

(Escobar, 1995). Así pues, el discurso del desarrollo sostenible incorpora estas premisas 

de la racionalidad occidental económica dominante con la promesa de la satisfacción de 

las necesidades básicas para las naciones subdesarrolladas en donde la mayoría son 

pobres (Ángeles & Gámez, 2015). De ahí la que la defensa del crecimiento económico 

como el principal medio para superar la pobreza y la crisis ambiental se convierta en su 

principal contradicción y foco de crítica, puesto que se 

 

 
4 Escobar (1995), habla de discurso puesto que este no es una descripción “objetiva” de la realidad 
sino un intento por definirla de cierta forma y no de otra. 
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tiende a colocar la culpa de la crisis ecológica en los pobres del Tercer Mundo, más que en 

las grandes fuentes de contaminación en el Norte y los estilos de vida anti-ecológicos 

propagados desde el Norte a través del colonialismo y el desarrollo (Escobar, 1995, p. 12). 

 

En este sentido, Agostino (2015) argumenta que uno de los resultados del anclaje entre 

las dimensiones social, económica y ambiental propuesta por el desarrollo sostenible, 

debió haber sido la transformación de los modelos de producción y consumo dominantes 

destructores de la naturaleza. Sin embargo, las relaciones de producción capitalistas no 

son discutidas por este discurso, en lugar de ello, son legitimadas, asegurando su 

continuidad en el tiempo (Agostino, 2015; Tommasino et al., 2005). No es desacertado 

entonces afirmar que la degradación ambiental es causada por el crecimiento y la 

globalización económica, encubiertas bajo el discurso del desarrollo sostenible (Leff, 

2001). 

 

Lo anterior va de la mano con la crítica planteada desde el discurso culturalista. Se 

denomina de esta forma porque apela a la cultura como instancia principal de la relación 

entre humanidad y naturaleza. Desde esta perspectiva, de acuerdo con Escobar (1995), 

se arguye que el tratamiento de la naturaleza como mercancía y la cultura economicista 

dominante, han reafirmado la opinión de que se deben encontrar formas más eficientes de 

usar los recursos, es decir, “producir más alimentos y más bienes con menos inversión de 

recursos” (CMMAD, 1987, p. 16). La naturaleza es entonces reducida a “ambiente” donde 

lo que circula no es la vida sino materias primas, productos, contaminantes, etc., 

reduciéndola así a un ser inerte. De esta forma, con el desarrollo sostenible se asiste a la 

muerte no solo física sino simbólica de la naturaleza (Escobar, 1995). 

 

Por otro lado, Gudynas (2011) califica al desarrollo sostenible como un concepto 

polisémico ya que “se ofrecen distintos significados, lo que en el caso de ser tomados en 

forma aislada, derivan hacia posturas sobre el desarrollo diferentes. Por esta razón, se ha 

indicado que esa definición conlleva contradicciones en sus propios términos” (p.121) 5. En 

este sentido, en muchos casos se define el desarrollo sostenible como el compromiso con 

las generaciones futuras, pero en el mundo empresarial y del mercado, se define desde la 

necesidad del crecimiento económico, y como el crecimiento en sí mismo no es sostenible 

en un mundo biofísicamente limitado, este discurso se convierte en una peligrosa 

contradicción (Agostino, 2015; Gudynas, 2011). 

 

Por otra parte, desde los discursos decoloniales se reconoce que el desarrollo sostenible 

es un discurso universalizante que desconoce formas ancestrales de relaciones armónicas 

con la naturaleza, como si este fuera un tema pendiente por materializarse (Sánchez, 

2020). De esta forma, de acuerdo con Sánchez (2020), el desarrollo sostenible puede 

 
5 Gallopín (2010) coincide con la idea de que este concepto es complejo y polisémico puesto que 
implica “un proceso de cambio (mejoramiento) que se puede mantener en el tiempo (…) [No 
obstante] tal proceso puede ser sostenible o no sostenible; por ejemplo, un proceso de crecimiento 
continuado del consumo material no es sostenible a largo plazo en un mundo finito” (p. 22). 
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entenderse como la continuidad de los procesos de conquista permanente donde los 

países del Tercer Mundo son sociedades incultas, incivilizadas y adicional a eso, 

insostenibles. Lo anterior, conlleva al oscurecimiento de las diferencias de los problemas 

ecológicos en cada región (Gómez, 2014). A su vez, esta conquista se da en términos del 

aprovechamiento de la naturaleza a través de biotecnologías y los derechos de propiedad 

intelectual de las semillas en el campo de la modificación genética (Leff et al., 2002). 

 

Para redondear, desde su presentación en 1987, el discurso del desarrollo sostenible no 

ha dejado de ser controversial. Aquí se presentaron algunas de las principales críticas, sin 

desconocer que pueda haber muchas más desde diversas voces y corrientes del 

pensamiento. Lo que vale la pena señalar con lo presentado en este acápite es que, a casi 

35 años del Informe Brundtland, las esperanzas de un equilibrio entre economía, ambiente 

y sociedad siguen siendo una quimera (Ángeles & Gámez, 2015). En lo económico, 

continua la desigualdad, en lo ambiental, persisten los ritmos de depredación de la 

naturaleza y en lo social, la pobreza y la discriminación siguen siendo la realidad de todos 

los días en muchos países. De esta forma, “el crecimiento económico (…) sostenible en el 

tiempo, no deja de ser un mito que se evapora ante la evidente reducción de la 

biodiversidad, (…) el calentamiento global y las crisis económicas y financieras” (Leff et al., 

2002, p. 482). 

1.2.3 Grados de sostenibilidad: qué y cuánto conservar 

Como se indicó en párrafos anteriores, el desarrollo sostenible es un concepto ambiguo y 

polisémico que busca el equilibrio entre las dimensiones social, económica y ambiental, el 

cual ha privilegiado el crecimiento económico para la solución de los problemas de las 

otras dos dimensiones. A pesar de las críticas mencionadas, este discurso ha logrado 

incorporarse en las disertaciones políticas, económicas, empresariales, etc., hasta 

volverse parte del discurso oficial y del lenguaje cotidiano (Leff, 1998a). Así pues, gracias 

a su polisemia, el desarrollo sostenible pareciera cambiar de forma y de significado en 

concordancia a los contextos y los actores que lo utilizan, dando como resultado una 

infinidad de definiciones que incorporan diversos intereses y visiones (Sachs citado por 

Gómez, 2014). 

Es a partir de la Cumbre de la Tierra que se diversifican las corrientes del desarrollo 

sostenible, apareciendo en escena las sostenibilidades débil, fuerte y superfuerte 

(Gudynas, 2011)6. Todas estas tienen su origen en una preocupación ambiental, pero se 

diferencian en su forma de abordar conceptualmente distintas dimensiones.  

 
6 Es importante resaltar que, de acuerdo con Gallopín (2003, 2010), sí existe una diferencia clara 
entre sostenibilidad y desarrollo sostenible. La sostenibilidad para este autor es la capacidad de 
mantenimiento en el tiempo de una condición que apunta hacia la preservación de las fuentes de 
renovación de los sistemas abiertos, a partir de las cuales este se recupera de las tensiones y 
perturbaciones a las que está expuesto. Sin embargo, estos dos términos han sido relegados a la 
creencia dominante de que lo que hay que sostener es el crecimiento económico y el sistema 
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Así pues, la sostenibilidad débil, acepta la crisis ambiental actual, pero propone 

resolverla a través de la economización de la naturaleza, y a su vez, considera que la 

sustitución entre capital económico y capital natural es perfectamente viable. Esta se 

considera como la propuesta de la economía neoclásica ambiental, es decir, es la postura 

que refleja el espíritu del informe Brundtland de 1987, apelando a las medidas científico-

técnicas de la naturaleza (Ang & Van Passel, 2012; Cantú-Martínez, 2012; Gudynas, 2011; 

Pierri, 2005).  

Por su parte, la sostenibilidad fuerte sugiere seguir considerando a la naturaleza como 

una forma de capital, pero aboga por la protección de los componentes críticos de los 

ecosistemas, denominados como “capital natural crítico”7. Esta postura se inscribe en la 

economía ecológica y, contrario a la sostenibilidad débil, la sostenibilidad fuerte es 

pesimista en cuanto al progreso tecnológico (Agostino, 2015; Ang & Van Passel, 2012; 

Gudynas, 2011; Pierri, 2005).  

Las dos posiciones anteriores tienen en común que el capital natural puede ser valorado 

monetariamente, lo que supone por un lado, que estos valores son conmensurables con 

los valores ambientales y por el otro, implica la mercantilización de los recursos naturales 

(Ang & Van Passel, 2012).  

Por último, la sostenibilidad superfuerte propende por ir más allá de las valoraciones 

económicas y reconoce los valores intrínsecos de la naturaleza independiente de su 

utilidad para los seres humanos, permitiendo valorar su importancia ecosistémica (Pierri, 

2005). Bajo esta perspectiva, no se admite la sustitución de la naturaleza por el capital 

elaborado por el hombre (Agostino, 2015; Cantú-Martínez, 2012; Gallopín, 2003; Gudynas, 

2011). Asimismo, mantiene una postura humilde en cuanto al papel de la ciencia y la 

tecnología, puesto que los sistemas ambientales son entendidos como sistemas complejos 

y su abordaje debe incluir márgenes de incertidumbre, atendiendo al principio de 

precaución. La sostenibilidad superfuerte a su vez, tiene en cuenta otros saberes y 

sensibilidades como los conocimientos locales o tradicionales, ya que entiende que hay 

una pluralidad de valoraciones de la naturaleza, a parte del económico y el ecológico, que 

pueden ser culturales, estéticas, religiosas, etc., y no deben ser descartadas de las 

políticas de gestión ambiental (Gudynas, 2011).  

La Tabla 1-2 resume los principales elementos de cada una de las sostenibilidades 

expuestas. 

 

 
socioeconómico actual, concebido como “desarrollo” y por ende, esto implica el sostenimiento de la 
relación de explotación de la naturaleza para la satisfacción de las necesidades humanas (Franco, 
2016). 
7 Definido como los bienes y servicios naturales esenciales para conservar los sistemas que 
soportan la vida y que no pueden ser sustituidos por ninguna forma de capital hecho por los 
humanos (Ang & Van Passel, 2012; Pierri, 2005). 
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Tabla 1-2. Elementos de los tipos de sostenibilidad. Fuente: Gudynas (2011) 

Elemento 
Sostenibilidad 

débil 

Sostenibilidad 

fuerte 

Sostenibilidad 

super fuerte 

Desarrollo Crecimiento material 
Crecimiento material 

y bienestar social 

Calidad de vida, 

calidad ecológica 

Naturaleza Capital natural 
Capital natural, 

capital natural crítico 
Patrimonio natural 

Valoración Instrumental Instrumental 

Múltiples valores 

humanos; valores 

intrínsecos 

Perspectiva sobre la 

naturaleza 
Antropocéntrica Antropocéntrica Biocéntrica 

Actores Consumidores 
Consumidor, 

ciudadano 
Ciudadano 

Escenario Mercado Sociedad Sociedad 

Saber científico 
Conocimiento 

privilegiado 

Conocimiento 

privilegiado 

Pluralidad de 

conocimientos 

Otros saberes Ignorados Minimizados 
Respetados, 

incorporados 

Prácticas Gestión técnica 
Gestión técnica 

consultiva 
Política ambiental 

 

Como se expondrá a continuación, la sostenibilidad superfuerte se relaciona y es afín con 

la sustentabilidad ambiental (Franco, 2016), puesto que esta contiene los elementos que 

serán parte fundamental para el desarrollo de esta investigación. 

1.3 La sustentabilidad ambiental: una alternativa en 

construcción 

1.3.1 La complejidad de la crisis ambiental 

Para comenzar a definir qué se entiende por sustentabilidad ambiental, es preciso abordar 

la complejidad de lo ambiental y de la crisis ambiental, pues esta es la base para entender 

desde dónde surge la propuesta de la sustentabilidad ambiental y por qué se posiciona 

como una postura crítica al desarrollo sostenible.  

Primero, es importante abordar el concepto de cultura. De acuerdo con Ángel-Maya (2003), 

la cultura es entendida como la plataforma instrumental compleja y creciente, la cual, 

permite la adaptación de la especie humana a su entorno y es transmitida de una 

generación a las siguientes. Siguiendo a este autor,  
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esta plataforma de adaptación no incluye solamente herramientas físicas de trabajo, sino 

también las formas de organización socio-económica y esa compleja red de símbolos que 

cohesiona los sistemas sociales. Así, pues, también las formas de organización social y de 

articulación simbólica son estrategias adaptativas de la especie humana (p. 13). 

Por otro lado, la visión ambiental compleja de la realidad tiene su fundamento en el 

paradigma de la complejidad o el pensamiento complejo, el cual busca afrontar “una visión 

no reduccionista y no simplificante, explícita y consciente, en la que se acepta que vivimos 

en un mundo pleno de variables e interrelaciones” (Carrizosa, 2000, p. 26). De acuerdo 

con esto, la categoría de lo “ambiental” es entendida como interacciones e interrelaciones 

complejas entre los ecosistemas y las culturas, las cuales incluyen visiones divergentes 

del mundo que dependen de las agudezas de cada individuo y de cada cultura (Carrizosa, 

2000; León-Sicard, 2016). Estas interacciones son continuas, dinámicas, permanentes, no 

lineares, operan lejos del equilibrio y se consideran fundamentales para la supervivencia 

de la humanidad (Fiksel, 2006; León-Sicard, 2007).  

Ahora bien, desde esta óptica, la actual crisis ambiental puede ser entendida como un 

problema complejo en tanto que su origen proviene de múltiples factores que se 

retroalimentan entre sí. Es decir, no es entonces una suma de problemas (como la 

desertificación, la contaminación, el subdesarrollo, entre otros) sino el producto de la 

interacción de todos ellos (Delgado, 2015; Novo, 2003). Y es esta misma complejidad lo 

que ha suscitado la conciencia del problema ambiental, pues nunca antes los impactos 

ambientales de las culturas predecesoras habían desencadenado efectos a nivel global, ni 

habían logrado amenazar el orden total de la vida (Ángel-Maya, 2003). 

En este sentido, Ángel-Maya (2003) plantea que posiblemente el primer efecto del 

desarrollo moderno fue el impacto sobre la cultura, pues esta “ha ido perdiendo su 

significado de modelo adaptativo a las circunstancias locales o regionales, para convertirse 

en un ropaje unificado y en un sistema articulado de explotación del medio natural” (p. 32). 

Así pues, la crisis ambiental se ha profundizado y agravado gracias a discursos como el 

del desarrollo sostenible que lo que buscan es el sostenimiento del modelo de desarrollo 

moderno occidental basado en la acumulación económica, la explotación de la naturaleza 

y la homogeneización/subordinación de las culturas. 

Teniendo en cuenta lo expuesto hasta aquí, la sustentabilidad ambiental surge en el marco 

latinoamericano como una postura crítica al desarrollo sostenible, que cuestiona y va más 

allá de la predominancia de la economización de la naturaleza y a su vez, busca reconocer 

la pluralidad de actores sociales y sus conocimientos en la lucha por la reapropiación de 

la naturaleza (Arias & Quintero, 2015; Escobar, 2014; Franco, 2016; Galano et al., 2002; 

Leff, 2001). 

1.3.2 Definición de la sustentabilidad ambiental 

El término sustentabilidad ha sido foco de múltiples discusiones por las precisiones 

idiomáticas, ya que se deriva de la palabra en inglés sustainability, que traducida al español 
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puede significar tanto sostenibilidad como sustentabilidad (Franco, 2016; Gallopín, 2010). 

Sin embargo, Leff (1998a) y Villota & Noguera (2020) resaltan que el primero es traducible 

como la durabilidad del proceso económico mismo y el segundo se refiere a la 

internalización de las condiciones ecológicas que soportan el proceso económico.  

La sustentabilidad ambiental, o simplemente sustentabilidad, es considerada como una 

alternativa y postura crítica al desarrollo sostenible, puesto que pasa por una reflexión que 

rescata los valores sociales, culturales y ambientales del contexto latinoamericano, los 

cuales distan de los ámbitos hegemónicos de occidente (Duquino-Rojas, 2018; Fuente, 

2009; Vanhulst, 2019) y a su vez, es crítica porque cuestiona y va más allá de la 

predominancia de lo económico y la economización de la naturaleza (Escobar, 2014; 

Galano et al., 2002; Leff, 2001). 

De acuerdo con lo anterior, el concepto de sustentabilidad  

se funda en el reconocimiento de los límites y potenciales de la naturaleza, así como la 

complejidad ambiental, (…) promueve una nueva alianza naturaleza-cultura fundando una 

nueva economía, reorientando los potenciales de la ciencia y la tecnología, y construyendo 

una nueva cultura política fundada en una Ética de la sustentabilidad en valores, creencias, 

sentimientos y saberes que renuevan los sentidos existenciales, los mundos de vida y las 

formas de habitar el planeta Tierra (Galano et al., 2002, p. 2). 

Conforme a esta primera definición, es de resaltar que la sustentabilidad ambiental busca 

abordar la dimensión de lo ambiental de manera diferente, pues tiene en cuenta las 

relaciones complejas y sistémicas entre cultura y naturaleza, y a su vez, reconoce los 

límites presentes en los ecosistemas y la importancia de convivir con esos límites ahora y 

en el futuro (Agostino, 2015; Franco, 2016). De esta forma, la sustentabilidad ambiental 

pone en evidencia la incompatibilidad que tiene el funcionamiento de un sistema de 

mercados libres y competitivos con la conservación de la naturaleza y la equidad social, 

demostrando el carácter antinatura de la racionalidad económica dominante (Leff, 1999, 

2000; Moguel, 2015).  

La comprensión compleja de las interacciones entre cultura y los ecosistemas implica que 

la sustentabilidad ambiental no puede ser definida como un estado inalterable de equilibrio 

o como algo estático. Por esta razón, debe ser vista como un objetivo social en constante 

discusión y elaboración a través de la cual se articulan varias dimensiones (Agostino, 2015; 

Arias & Quintero, 2015; Fiksel, 2006), o en otras palabras, como “un proceso que se 

construye a partir de una visión local colectiva, y su búsqueda requiere la cooperación de 

todos los miembros de la sociedad” (Masera et al., 2008, p. 17). 

Asimismo, la sustentabilidad ambiental implica la apertura hacia diferentes contextos 

sociales y ecológicos y la participación de diferentes actores sociales con diferentes 

intereses y objetivos para formar un diálogo de saberes sobre el futuro colectivo en la 

búsqueda de sociedades sustentables, donde el poder social y ciudadano cobra fuerza 
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(Arias & Quintero, 2015; Toledo, 2015)8. De esta forma, la sustentabilidad ambiental es un 

asunto de elección colectiva que “involucra un ejercicio de acuerdo político sobre su 

significado, las metas asociadas a los valores incorporados en la definición y los 

procedimientos empleados para alcanzarlas” (Arias & Quintero, 2015, p. 250). 

Ahora bien, la noción del territorio cobra vital importancia en la sustentabilidad ambiental. 

Se propone que en lugar de continuar con las estrategias homogeneizantes del discurso 

económico y globalizador del desarrollo sostenible, se gestione la producción mediante 

estrategias que busquen la diversificación y el ajuste a los contextos y potenciales 

ecológicos de cada territorio o región. Para esto, la sustentabilidad ambiental juega un 

papel fundamental en entender la relación entre aspectos abióticos y bióticos con los 

factores socioeconómicos y culturales, como un proceso integral y desde la complejidad 

de los territorios, que garantice la mejora de las condiciones de vida de la población con la 

permanencia del patrimonio natural (Gómez, 2014; Langebeck & Beltrán, 2016). Lo 

anterior, anclando los factores económicos dentro de los límites de las reglas ecológicas 

(Flores & Sarandón, 2002; Villota & Noguera, 2020). 

Por otro lado, Fiksel (2006) argumenta que la sustentabilidad implica el desarrollo de la 

resiliencia con el objetivo de buscar la adaptación de los sistemas sociales con los atributos 

dinámicos de los sistemas ecológicos. Siguiendo a este autor, la resiliencia es entendida 

como “la capacidad de un sistema de tolerar perturbaciones manteniendo su estructura y 

función” (p. 16). Así pues, una noción complementaria de la sustentabilidad ambiental a 

partir de concebir la resiliencia como un concepto clave para la primera es entenderla como 

la capacidad de un sistema complejo de perdurar en el tiempo en donde se fomenta el 

aprendizaje, la transformación, la renovación y la evolución continua (Calvente, 2007). Por 

lo tanto, el cambio es una variable constante que debe ser tenida en cuenta en el estudio 

de la sustentabilidad ambiental. 

Para mostrar de forma más precisa las dinámicas de construcción de la sustentabilidad 

ambiental, a continuación se presentan algunas experiencias comunitarias que dan cuenta 

de los elementos hasta aquí abordados.  

• La sustentabilidad ambiental en la vereda Los Soches, Localidad de Usme, 

zona rural de Bogotá.  

La tesis de maestría de Franco (2016) se enfoca en entender la sustentabilidad ambiental 

como la conservación dinámica de la vereda Los Soches, región que ha logrado mantener 

su estructura en medio de cambios permanentes, es decir, ha logrado conservar la 

identidad propia del territorio.  

De acuerdo con esta investigación, la vereda Los Soches puede ser vista como un 

Socioecosistema (SES) compuesto por cinco procesos esenciales: en primer lugar están 

 
8 De acuerdo con Leff (2010), el diálogo de saberes se convierte en una estrategia política para la 
sustentabilidad puesto que es una apertura hacia otras voces y mundos, “se trata de acoger lo 
desconocido para convivir con él” (p. 116). 
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las actividades agrarias, siendo estas la principal fuente de ingreso de la región; por otro 

lado, están las relaciones familiares, que hace referencia a los prevalecientes lazos de 

parentesco entre los habitantes de la vereda, creando un ambiente de confianza entre los 

vecinos (una gran familia); el tercer proceso planteado es la cercanía con los ecosistemas, 

lo cual ha permitido de manera más directa el disfrute de los bienes y servicios 

ecosistémicos sin que las actividades económicas agrícolas hayan afectado drásticamente 

el funcionamiento de estos ecosistemas; un cuarto proceso es la resistencia y defensa del 

territorio, que se expresa principalmente en la capacidad organizativa de la comunidad en 

las luchas para mantener el carácter rural de la vereda; y por último, se identificó el proceso 

denominado cercanía con la ciudad, que ha generado ventajas (oportunidades laborales y 

generación de ingresos) y desventajas (urbanización irregular, migración rural-urbana, 

inseguridad, delincuencia, entre otras) para la población. 

Por otro lado, la autora identifica otro tipo de procesos denominados “incidentales” que 

actúan como perturbaciones para el sistema. Estos se relacionan con la problemática 

agraria de los pequeños productores, la expansión urbana y la relación con las instituciones 

(mayores relaciones asistencialistas). Sin embargo, por parte de la población ha habido 

respuestas adaptativas a estas problemáticas, lo que demuestra que, a pesar de 

considerarse perturbaciones, estos procesos dinamizan el SES, generando transformación 

en los procesos esenciales pero manteniendo la estructura del territorio.  

La evaluación de la sustentabilidad ambiental para este caso, se realizó con base en los 

atributos de territorialidad, resiliencia, autoorganización y equidad, los cuales actúan de 

forma sinérgica para generar sustentabilidad ambiental y mantener la identidad del SES 

en el tiempo. La territorialidad se manifiesta en el deseo de conservación del territorio como 

espacio de vida y de desarrollo, siendo esta, la propiedad que más se ha fortalecido en la 

vereda. Por su parte, el atributo de la resiliencia se expresa en el aprendizaje de las 

experiencias pasadas que brinda a la comunidad una capacidad adaptativa. En el atributo 

de autoorganización, entendido como la capacidad del sistema para organizarse teniendo 

en cuenta su entorno y de esta manera generar procesos de iniciativa propia, se evidencian 

en proyectos como el Agroparque los Soches, el acueducto comunitario, el jardín 

comunitario, que se sostienen gracias al trabajo de base de la población. Por último, el 

atributo de la equidad se manifiesta en la búsqueda de situaciones similares de bienestar 

en términos de compartir el territorio como espacio para vivir en tranquilidad y con 

estabilidad. 

De esta manera, aunque existen diversas opiniones entre la comunidad de los Soches, se 

puede evidenciar que la sustentabilidad ambiental es un asunto de elección colectiva que 

involucra a todos sus miembros de diferentes maneras. Este es un claro ejemplo de cómo 

se puede analizar la construcción de sustentabilidad en los territorios. 
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• Territorialidad y ancestralidad en el Proceso de Comunidades Negras en 

Colombia (PCN). 

En la región del pacífico colombiano, el antropólogo Arturo Escobar ha documentado 

ampliamente la defensa del territorio de miles de mujeres y hombres de comunidades 

negras a través de proyectos alternativos de uso y manejo de la naturaleza, creando 

“comunidades de paz” y “zonas de biodiversidad”. Estas propuestas se basan en una 

dimensión más allá de lo económico y del modelo de desarrollo moderno que busca la 

defensa de la vida, lo que el autor ha denominado como la dimensión ontológica e involucra 

resistencia, oposición, defensa y afirmación (Escobar, 2014).  

El Proceso de Comunidades Negras en Colombia o PCN, ha elaborado toda una 

conceptualización del pensamiento político, ecológico y cultural como base de su 

estrategia de autonomía desde una perspectiva étnico-territorial. Los cinco principios que 

guían esta estrategia son: (1) la reafirmación del ser o derecho a la identidad, en donde 

manifiestan su derecho a ser comunidades negras bajo una lógica cultural diversa que 

difiere del modelo de sociedad uniforme; (2) el derecho a un espacio para ser o derecho al 

territorio, según el cual la visión del territorio corresponde a la visión del hábitat donde la 

comunidad negra desarrolla colectivamente su ser en armonía con la naturaleza; (3) el 

derecho al ejercicio del ser (Autonomía, Organización y Participación), la autonomía es 

entendida desde lo político y se refleja en la aspiración de los movimientos étnicos de ser 

autónomos del estado colombiano; (4) el derecho a una visión propia de futuro, el cual 

parte de entender que la visión del desarrollo impuesta por la sociedad corresponde a 

intereses y visiones ajenas y por lo tanto, el PCN busca construir una visión propia de 

desarrollo ecológico, económico y social desde las formas tradicionales de producción y 

organización social de las comunidades negras, que garantice las diferentes formas de 

vida animal, vegetal y humana y la protección de la diversidad natural y cultural; y por 

último, (5) la identidad con la lucha del pueblo negro en el mundo, desde el cual se busca 

la articulación del PCN con las luchas que desarrollan los pueblos negros del mundo. 

Como lo expone Escobar citando al PCN (2014), el territorio-región del pacífico colombiano 

es una unidad geográfica desde donde se define y pone en práctica la estrategia de 

defensa social, cultural y ambiental del espacio de vida, que propende por una opción de 

desarrollo compatible con el entorno ambiental y las relaciones que han mantenido las 

comunidades negras e indígenas. Estas premisas son afines a la sustentabilidad 

ambiental, puesto que plantean estrategias de reapropiación socio-cultural de la naturaleza 

y de los ecosistemas desde la ontología de cada grupo social, en este caso, desde la 

ontología del PCN. 

• Pluralizando la crisis ambiental y la sustentabilidad de la vida con las niñas y 

niños del Taller Popular de Lectura Abalenga. 

La tesis de maestría de Sánchez (2020), expone la relación con la crisis ambiental y la 

sustentabilidad de la vida de las niñas y niños habitantes de la colonia nariñense en el 

distrito de Aguablanca en Cali, Colombia. Desde el análisis de los escritos y dibujos 

realizados por estos niños y niñas en el marco del Taller Popular de Lectura Abalenga, el 
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autor pone en evidencia que la crisis ambiental es afrontada por esta población de forma 

particular, donde se incluyen categorías de violencia, racismo y exclusión, que atraviesan 

las vivencias de las poblaciones negras habitantes del distrito de Aguablanca.  

La heterogeneidad de los trabajos elaborados da cuenta de las diversas expresiones de 

sus imaginarios para construir mundos sustentables para ellos(as) y las personas cercanas 

a su entorno. En muchos casos, estas expresiones distan de los objetivos de desarrollo 

sostenible (ODS) establecidos por la Agenda 2030 dirigidas de forma homogénea a la 

sociedad, que en últimas, lo que hacen es reproducir las lógicas de un sistema moderno-

capitalista-colonial. De esta forma, se argumenta que el discurso del desarrollo sostenible 

y la educación para el desarrollo no tienen la misma resonancia y desconoce las 

particularidades de espacios geopolíticos de escases y crisis, como la Colonia Nariñense 

(Sánchez, 2020). 

En la percepción sobre sustentabilidad de los niños y niñas, se reconoce la coexistencia 

entre las formas de vida, la cercanía con las naturalezas, la armonía y la paz social. Es por 

esto, indica el autor, que la construcción de sustentabilidad en el territorio de la Colonia 

Nariñense, no llegará desde un agente o política externa (desarrollo sostenible y ODS), 

sino desde las riquezas personales de la gente y en particular, de los niños y niñas como 

sujetos activos, participativos, solidarios que piensan su entorno y naturalezas.  

• Reforestando Río. Experiencia de la Asociación de Pescadores Campesinos 

Indígenas y Afrodescendientes Para El Desarrollo Comunitario de la Ciénaga Grande 

del Bajo Sinú ASPROCIG. 

En las riberas de la ciénaga grande del Bajo Sinú (Córdoba), las comunidades indígenas 

y afrodescendientes rurales han generado formas organizativas asociativas con el ánimo 

de promover propuestas de desarrollo territorial alternativo. Lo anterior se da como 

respuesta a la problemática ambiental y social de la región a raíz de la construcción de la 

Hidroeléctrica Urrá I, la cual, al estar ubicada en áreas de gran valor cultural y ecológico, 

ha generado impactos en la vida y entorno de las comunidades (Observatorio de Conflictos 

Ambientales, n.d.).  

Es así como desde hace tres décadas, la Asociación de Pescadores Campesinos 

Indígenas y Afrodescendientes Para El Desarrollo Comunitario de la Ciénaga Grande del 

Bajo Sinú ASPROCIG han logrado enfrentar los estragos de las inundaciones por medio 

de la reforestación y manejo integral de los humedales, lo que ha posibilitado la 

permanencia de las comunidades en sus territorios (Torres et al., 2020). La propuesta de 

esta organización incluye la restauración de los bosques de galería del complejo río-

ciénaga-caños, los cuales se han visto afectados por las transformaciones territoriales de 

las últimas décadas (erosión generada por las inundaciones)9; y la mejora de la calidad de 

vida de las familias campesinas, de pescadores e indígenas asentadas en los alrededores 

 
9 Para ampliar información, ver vídeo Reforestando Río (Asociación De Pescadores Campesinos 
Indígenas Y Afrodescendientes Para El Desarrollo Comunitario De La Ciénaga Grande Del Bajo 
Sinú, 2020). 
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de los humedales del bajo. De esta manera, la reforestación y plantación de diversas 

especies de árboles y plantas ha permitido la convivencia entre el río y sus crecientes 

(derivadas del funcionamiento de la Hidroeléctrica) y las comunidades de las veredas 

aledañas a la ribera.  

Lo abordado hasta aquí permite entrever unas ideas conceptuales no totalizantes de lo 

que se entiende por sustentabilidad ambiental. A ello se alude con el título del presente 

capítulo: la sustentabilidad ambiental es una alternativa en constante construcción en 

donde la cultura y las relaciones que de ella se desprenden, juegan un papel clave, pues 

desde la sustentabilidad ambiental se reconoce que el ambiente no solo se limita a la 

naturaleza no-humana, sino que el concepto aborda las relaciones complejas entre cultura 

y ecosistemas. Así, “los problemas ambientales no pueden ser entendidos sin analizar los 

sistemas sociales y simbólicos, [y a su vez] los cambios que sufren estos sistemas 

culturales no pueden ser comprendidos adecuadamente, sin tener en cuenta la manera 

como son acorralados por los problemas ambientales que ellos mismos suscitan” (Ángel-

Maya, 2013, p. 82). 

En resumen, en este acápite se abogó por explicar que la sustentabilidad ambiental se 

opone a la primacía del crecimiento económico como única vía para combatir la crisis 

ambiental. De esta manera, siguiendo a Agostino (2015), la construcción de modos de vida 

sustentables dependerá de generar condiciones que promuevan prácticas productivas 

acordes a los potenciales ecológicos de cada territorio; y de promover la participación y 

ampliar el diálogo de saberes puesto que “distintos proyectos e iniciativas culturales 

pueden cumplir un rol en la visibilización de «otra manera de hacer las cosas»” (p. 38). 

1.3.3 Abordaje de la sustentabilidad ambiental a partir de atributos 

Conforme a los apartados precedentes, la sustentabilidad se enfrenta al reto de 

comprender la complejidad ambiental puesto que en los sistemas socioambientales 

interactúan una gran cantidad de variables entre sí, que pueden resultar en respuestas no 

lineales, propiedades emergentes y comportamientos impredecibles, inesperados y no 

deseados (Franco, 2016; García-Barrios & Pimm, 2008). El lidiar con esa complejidad no 

resulta fácil, pues 

los actos aparentemente independientes de los distintos actores sociales involucrados 

pueden producir resultados no deseados y de consecuencias incontrolables para todos. 

Esto contribuye al conflicto y al distanciamiento entre los actores sociales, lo cual es 

desafortunado puesto que: a) desde el punto de vista social, hoy es cada vez más difícil 

manejar correctamente un recurso sin el consenso de numerosos agentes sociales, y b) 

desde el punto de vista técnico, entender y manejar sistemas complejos requiere conjugar 

los conocimientos y experiencias dispersas de todos los actores (García-Barrios & Pimm, 

2008, p. 169). 
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Dado que el desarrollo sostenible continúa teniendo una aceptación y vigencia a nivel 

mundial, propuestas como las de la sustentabilidad ambiental son vistas como utópicas y 

difíciles de estudiar conceptual y metodológicamente (Marta Astier et al., 2008; Franco, 

2016).  

Así las cosas, existen una gran variedad de índices y marcos de indicadores utilizados en 

el tema del desarrollo sostenible y la evaluación de la sostenibilidad tales como el modelo 

Presión, Estado, Respuesta (PER): el triángulo de Daly; el modelo de Bossel, la huella 

ecológica; el marco PICABUE; el SEAN, entre otros, que si bien han permitido la 

descripción de los comportamientos in/sustentables de sistemas socioecológicos, no son 

apropiados para explicar los procesos, mecanismos y modos de organización detrás de 

esa in/sustentabilidad (Galván-Miyoshi et al., 2008; Salas-Zapata et al., 2012). Esto se 

debe a que los índices y marcos de indicadores son herramientas metodológicas utilizadas 

para vincular numerosos aspectos que están interrelacionados y sirven para dar 

información de manera rápida y resumida. Sin embargo, “presentan limitaciones por su 

simplificación y carácter implícito de homogeneización al ser usados para comparar 

lugares” (Franco, 2016, p. 70).  

De esta manera, el estudio de la sustentabilidad ambiental debe poder representar los 

elementos y los procesos derivados de las interacciones entre los primeros, así como las 

principales características socioeconómicas de los actores sociales, los niveles y tipos de 

sus organizaciones y las perturbaciones y adaptaciones que dinamizan los procesos, 

siendo todas estas pautas para el estudio interdisciplinar de sistemas complejos (Gallopín 

citado en Franco, 2016). Así pues, la sustentabilidad ambiental se entiende como la 

construcción de estrategias de apropiación culturales10 de los territorios acorde a los 

contextos y potenciales ecológicos de los ecosistemas. Estas estrategias pueden ser 

agrupadas bajo un conjunto de atributos fundamentales.  

En este sentido, de acuerdo con las evaluaciones de sustentabilidad empleadas 

tradicionalmente para sistemas de manejo de recursos naturales (Marta Astier & González, 

2008; Galván-Miyoshi et al., 2008; Masera et al., 2008); modelos analíticos de 

sustentabilidad en sistemas campesinos (Fuente, 2009); y sistemas socioecológicos 

(Franco, 2016; Gallopín, 2003), y siguiendo la propuesta metodológica de Franco (2016) 

con algunas adaptaciones para los propósitos de esta investigación, los atributos 

propuestos son: territorialidad, resiliencia, autogestión y equidad (Figura 1-1), los cuales 

serán descritos a continuación: 

 

 
10 Se habla de cultura ya que “las construcciones culturales son las que regulan la extracción y 
empleo de los recursos por parte de los individuos que componen la sociedad para satisfacer sus 
respectivas necesidades -la cultura asigna significados y valores a los individuos en relación a lo 
ambiental- con lo cual inherentemente se delineará: el ritmo de extracción de los recursos naturales, 
la tecnología empleada y el acceso y transformación social de los recursos naturales” (Gómez, 
2014, p. 134). 
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Territorialidad

Autogestión

Equidad

Resiliencia

Figura 1-1. Atributos de la sustentabilidad y su relación con los procesos. Fuente: 
elaboración propia con base en Franco (2016) 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Territorialidad 

Para hablar de qué se entiende por territorialidad, es necesario plantear la distinción entre 

este concepto y el de territorio, ya que, en la construcción de sustentabilidad, es ineludible 

hablar de estas dos nociones.  

El concepto de territorio ha tenido gran variedad de definiciones desde diversas disciplinas 

como la ecología, la geografía, la antropología, entre otras ciencias sociales y naturales. 

Para los propósitos de este trabajo, el territorio es entendido como el espacio geográfico 

revestido de cuestiones políticas, afectivas y de identidad, es por tanto, material y simbólico 

al tiempo (Escobar, 2014; Rodríguez, 2010). De esta manera, el territorio se convierte en 

realidad compleja y sistémica en donde tienen lugar relaciones de poder de acuerdo a los 

actores y sus interrelaciones (que interactúan conforme a necesidades tanto biológicas 

como sociales y a intereses individuales y colectivos) y sobre el cual se ejerce cierto 

dominio o apropiación (Herrera-Montero & Herrera-Montero, 2020).  

Por su parte, la territorialidad hace referencia al proceso de apropiación que realizan los 

actores del territorio, que no se remite únicamente a la apropiación de un espacio, “sino 

también [a una cuestión de] pertinencia a un territorio a través de un proceso de 

identificación y de representación, bien sea colectivo o individual, que muchas veces 

desconoce las fronteras políticas o administrativas clásicas” (Rodríguez, 2010, p. 95). En 

este sentido, la territorialidad como atributo de la sustentabilidad, es el resultado de las 

relaciones emocionales, de identidad y de defensa de un territorio por parte de los 

individuos y las comunidades, y por lo tanto, se encuentra en constante movimiento y 

metamorfosis (Herrera-Montero & Herrera-Montero, 2020; Montoya, 2019). Así, en un 

Procesos 
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mismo espacio (territorio), se pueden manifestar diversas territorialidades que generan 

disputas de poder por las formas de uso y apropiación de la naturaleza (Montoya, 2019). 

• Resiliencia 

El concepto de resiliencia está directamente asociado con la sustentabilidad de los 

sistemas complejos y puede ser definida como la capacidad de un sistema de tolerar 

perturbaciones (Calvente, 2007; Fiksel, 2006). De esta manera, se asume que los sistemas 

complejos se encuentran en constante cambio y que sus condiciones fluctúan, de modo 

que, la resiliencia se refleja en la habilidad para mantener las funciones o procesos vitales, 

pero no significa que se regrese a un estado de equilibrio anterior, ya que estos sistemas 

operan fuera del equilibrio (Calvente, 2007; Córdoba-Vargas et al., 2019). Además, la 

conceptualización de resiliencia requiere incluir los contextos sociales, políticos y 

económicos donde se ubican los sistemas, puesto que estos también son determinantes 

de las transformaciones o adaptaciones que se generen, más aún cuando se estudian 

sistemas complejos como los socioecológicos o los agroecológicos (Córdoba-Vargas et 

al., 2019).  

Ahora bien, para entender la resiliencia como un atributo fundamental de la sustentabilidad 

ambiental, es necesario estudiar dos de sus componentes principales: la diversidad y 

capacidad adaptativa. 

La primera hace referencia a la disponibilidad de bienes de tipo ecológico y social con los 

que cuenta el territorio. La diversidad ecológica o biodiversidad es un elemento que puede 

ser entendido tanto en términos de diversidad de especies, como en diversidad de 

respuestas a varios estímulos. El incremento de la biodiversidad contribuye a la regulación 

del microclima, el control de plagas, la conservación de los suelos y la reducción de 

dependencia de insumos externos (Córdoba-Vargas et al., 2019). Por su parte, la 

diversidad social implica la participación de diferentes actores, y en donde las relaciones 

sociales juegan un rol importante en la canalización de los efectos de las perturbaciones a 

través de múltiples y variadas estrategias (Franco, 2016). 

Por su parte, la capacidad adaptativa se refiere al potencial social de enfrentarse a 

perturbaciones y al aprovechamiento de las oportunidades mediante la generación de 

nuevos procesos o transformación de los ya existentes (Franco, 2016).   

• Autogestión 

La autodependencia o autogestión, es un atributo de la sustentabilidad que se refiere a la 

capacidad de un sistema complejo para funcionar, regularse y evolucionar dependiendo 

de sus propios recursos y procesos internos (Gallopín, 2003; García-Barrios et al., 2008). 

En otras palabras, es la capacidad misma de los sistemas de controlar sus interacciones 

con el exterior y de definir sus propios objetivos, sus propiedades, identidad y valores 

(Franco, 2016).  
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• Equidad 

La sustentabilidad ambiental aborda la preocupación por la equidad inter e 

intrageneracional, es decir, el aseguramiento de la calidad de vida para las generaciones 

presentes y futuras teniendo en cuenta los límites ambientales y la justicia en la distribución 

de los recursos (Arias & Quintero, 2015). Así pues, “la equidad no tiene solamente un valor 

ético innegable, sino que es en sí misma un mecanismo de autorregulación-estabilidad 

social que contribuye a que puedan persistir y evolucionar adecuadamente los acuerdos 

de cooperación entre los agentes que participan en el proceso” (García-Barrios et al., 2008, 

p. 144).  

La equidad se relaciona estrechamente con lo que Fuente (2009) denomina la comunalidad 

que representa los procesos orientados hacia la cooperación de los actores en la 

producción y distribución de oportunidades para la generación de bienestar. 

Estas cuatro propiedades coinciden con lo expuesto en este capítulo pues recogen la 

construcción de visiones de territorio y las formas de relacionamiento en él (territorialidad); 

la capacidad de adaptación ante perturbaciones fomentando el continuo aprendizaje, la 

transformación y a renovación (resiliencia); la capacidad de organización utilizando 

fortalezas y recursos internos (autogestión) y por último, las apuestas por una equidad inter 

e intrageneracional (equidad). Así, estos cuatro atributos no son separados uno del otro si 

no que se retroalimentan mutuamente para generar sustentabilidad.  

1.4 Algunas nociones sobre la naturaleza en Colombia 

Para finalizar este capítulo, es de vital importancia plantear cómo se entiende la naturaleza 

en Colombia, desde dónde vienen estas nociones y cómo se plasman en las políticas 

públicas, para luego, examinar cómo se articulan en el marco del Acuerdo Final para la 

terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera. 

Colombia no ha sido un país ajeno a las dinámicas y consecuencias del desarrollo moderno 

y su más expandida manifestación: el discurso del desarrollo sostenible. La década del 

noventa, siguiendo a Carrizosa citado por Duquino-Rojas (2018), es considerada como el 

momento en el que se despliegan las principales normatividades en materia ambiental en 

el país. Por mencionar algunas: la Constitución de 1991 (con 70 artículos que hacen 

referencia a la problemática ambiental); la Ley 99 de 1993, siendo esta la ley ambiental 

basada en el concepto de desarrollo sostenible y con la cual se crea el Ministerio de 

Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, hoy Ministerio de Ambiente y Desarrollo 

Sostenible (MinAmbiente); y la Ley 388 de 1997, principal instrumento de la política pública 

de ordenamiento territorial que exige a los municipios adoptar planes de ordenamiento 

territorial mejor conocidos como POT (Arias & Vargas, 2010; Duquino-Rojas, 2018). 

Como se expuso en un apartado anterior, el uso de la naturaleza promovido por el 

desarrollo sostenible se basa en una visión utilitarista donde esta es reducida a “medio 

ambiente” bajo una visión económica, es decir, fuente de materias primas (recursos) y 
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receptor de contaminantes. Esta noción es acoplada por la ley 99 al indicar que el 

MinAmbiente será el organismo promotor de  

la gestión del medio ambiente y de los recursos naturales renovables, encargado de 

impulsar una relación de respeto y armonía del hombre con la naturaleza y de definir, en 

los términos de la presente Ley, las políticas y regulaciones a las que se sujetarán la 

recuperación, conservación, protección, ordenamiento, manejo, uso y aprovechamiento de 

los recursos naturales renovables y el medio ambiente de la Nación, a fin de asegurar el 

desarrollo sostenible (Art. 2, Ley 99, 1993)11. 

Luego de casi 30 años de la inclusión de la retórica del desarrollo sostenible en las políticas 

públicas, el agravamiento del bienestar de los ecosistemas y las continuas disputas e 

inequidades en los territorios, dan cuenta del fracaso de este discurso y su aplicación en 

Colombia (Duquino-Rojas, 2018; Villota & Noguera, 2020).  

Sin embargo, esta visión que ha guiado la agenda política ambiental desde entonces, aún 

continua vigente, extendiéndose al Acuerdo de Paz firmado en noviembre de 2016. En él, 

se establecen los Planes de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET) como un 

instrumento para implementar prioritariamente los componentes de la Reforma Rural 

Integral (RRI) en municipios con mayor afectación por el conflicto armado. La RRI se 

orienta bajo las estrategias de la Misión para la Transformación del Campo Colombiano 

(MTC) promulgada en el 2015 por el Gobierno Nacional, donde se establecen una serie de 

instrumentos y lineamientos para las políticas públicas para la toma de decisiones en 

temas de desarrollo rural y agropecuario (Departamento Nacional de Planeación, 2015).  

De modo que, de acuerdo con Montoya (2019), los propósitos de uso de la naturaleza tales 

como el Biocomercio y encadenamiento productivo, el turismo y los Pagos por Servicios 

Ambientales (PSA) incluidos en la MTC, se trasladan a los PDET acarreando una serie de 

efectos sociales y ambientales, puesto que estas estrategias responden a un modelo de 

desarrollo que busca sacar “provecho del entorno natural en términos productivos con una 

visión utilitarista de la naturaleza y de liberalización económica” (p. 29).  

Ahora bien, el Acuerdo de Paz del 2016 contempla también en el numeral 3.2. los puntos 

para la reincorporación a la vida civil en lo económico, social y político de los 

excombatientes, proceso que será de carácter integral y sostenible (Alto Comisionado para 

la Paz, 2016). Dentro de los mecanismos para la reincorporación económica se establece 

la creación de proyectos productivos sostenibles, los cuales deben cumplir con unos 

criterios específicos para su aprobación y desembolso relacionados con aspectos técnico-

productivos, ambientales, comerciales y de mercadeo, sociales y financieros (Martínez & 

Lefebvre, 2019).  

Las formas de adopción de estos mecanismos de reincorporación económica y el estado 

de implementación de los mismos serán objeto de profundización en el siguiente capítulo. 

No obstante, la reflexión final que aquí se pretende plantear se relaciona con el aspecto 

 
11 Subrayado fuera de texto. 
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económico-financiero de los proyectos productivos ya que el énfasis principal que se ha 

puesto sobre de las iniciativas pareciese inclinarse hacia este aspecto al hacerse hincapié 

en garantizar la sostenibilidad económica de los proyectos para que estos generen 

sostenidamente ingresos a los(as) excombatientes (Art. 11, Resolución 4309, 2019c).  

Así pues, con base en todo lo abordado en el presente capítulo, el priorizar el aspecto de 

la sostenibilidad de lo económico-financiero en los proyectos productivos de los(as) 

excombatientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército del 

Pueblo (FARC-EP), es una forma de continuar con el modelo de dominio y explotación de 

la naturaleza (expandido bajo el discurso del desarrollo sostenible), lo cual puede provocar 

secuelas irreversibles en los territorios donde se desarrollan. Sin embargo, estudiar estas 

iniciativas productivas desde la sustentabilidad ambiental permitirá entender que, si bien 

la sostenibilidad económica de los proyectos es un asunto importante para el futuro de los 

y las excombatientes, este objetivo no puede representar la explotación continua y sin 

límites de la naturaleza, pues gran parte de estos proyectos dependerá del uso y acceso 

a los ecosistemas, lo que significa que la desaparición de las condiciones ecológicas 

afectaría irremediablemente la continuidad en el tiempo de los proyectos y por ende, el 

retorno a la vida civil de quienes trabajan en ellos. 



 

2. Procesos de Desarme, Desmovilización y 
Reintegración en Colombia, Acuerdo de Paz 
y los proyectos productivos de los(as) 
excombatientes de las FARC-EP 

Los procesos de Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) son iniciativas que 

implican la remoción de las armas por parte de excombatientes de estructuras armadas y 

la asistencia a esta población para su reintegración social y económica en la vida civil 

(Méndez et al., 2013). En Colombia, estos procesos se han llevado a cabo desde mucho 

antes de su regulación a nivel internacional mediante el documento de los Estándares 

Integrados de DDR de las Naciones Unidas del 2006, por lo que los procesos de DDR en 

el país, presentan ciertas particularidades frente a los estándares internacionales, 

principalmente en el tema de la reinserción/reintegración. Frente a esto, y con el objetivo 

de contextualizar el problema abordado en esta investigación, es importante analizar los 

aprendizajes y desafíos que han proporcionado los diversos procesos de DDR en 

Colombia y las características del Acuerdo de Paz firmado en el 2016 con la guerrilla de 

las FARC-EP. 

Así las cosas, en este segundo capítulo, se analizan inicialmente los diversos roles que la 

naturaleza ha desempeñado en el conflicto armado colombiano, esto con el fin de mostrar 

la importancia de su inclusión como un eje transversal del posacuerdo. Posteriormente, se 

examinan los procesos de DDR en Colombia, los aprendizajes derivados de ellos y los 

retos a futuro en la implementación del más reciente acuerdo. En un tercer apartado, se 

esbozan las estrategias de reincorporación contempladas en el Acuerdo de Paz del 2016, 

el estado actual de su implementación y se enfatiza en los proyectos productivos llevados 

a cabo por los y las excombatientes.  

2.1 La naturaleza en el conflicto armado colombiano 

La relación entre naturaleza y conflicto armado es multidimensional y en algunos casos, 

paradójica. Esto se debe a que la primera puede jugar un papel importante en el 

desencadenamiento y mantenimiento del conflicto y a su vez, el segundo puede generar 

efectos sobre la naturaleza (Herrera-Arango et al., 2016; Rodríguez-Garavito et al., 2017). 
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En este sentido, Rodríguez-Garavito et al (2017) identifican cuatro relaciones entre la 

naturaleza y el conflicto armado. En primer lugar, la naturaleza ha sido una de las causas 

detonantes del conflicto. Esta relación puede suscitarse por razones diversas, entre ellas 

y quizá las más frecuentes se encuentran las tensiones alrededor de la distribución de 

ingresos fruto de la explotación de los recursos; la inequitativa distribución de la tierra, de 

los bosques, del agua, entre otros bienes y servicios ambientales; y la dependencia del 

Estado de las economías extractivas, pues estas generan pobreza, desempleo, corrupción 

y distanciamiento de las necesidades de los ciudadanos. Todo lo anterior conlleva a crear 

un ambiente de incentivos para la aparición de conflictos armados.  

En Colombia, una de las causas predominantes del conflicto ha estado relacionada con el 

acceso y aprovechamiento de la tierra y su histórica desigualdad en la distribución, por la 

cual se han presentado graves violaciones a los derechos humanos a través de la guerra 

(Herrera-Arango et al., 2016)12. Asimismo, a lo largo de la historia del conflicto armado, se 

ha evidenciado el surgimiento de actores que se apropian de las rentas producidas por la 

explotación de la naturaleza. Esto no significa que se pueda reducir el conflicto armado a 

un enfrentamiento por recursos, puesto que el conflicto colombiano tiene etapas 

diferenciadas ligadas a causas políticas, económicas y sociales diversas (Fajardo, 2015), 

pero sí se puede resaltar que el papel que ha desempeñado la naturaleza como causa del 

conflicto en las diferentes mutaciones del mismo no es mínimo y ha estado siempre 

presente. 

En segundo lugar, la naturaleza ha sido soporte de los actores armados en el conflicto. Por 

un lado, como forma de financiamiento a través de la explotación de los recursos en 

actividades legales e ilegales, o indirectamente, a través de las extorsiones o cobros de 

dividendos por la explotación. De esta manera, los grupos armados han estado vinculados 

a actividades de narcotráfico, minería ilegal de oro, el cobro de “vacunas” a las actividades 

extractivas y la participación en sectores legales como la ganadería. Por otro lado, la 

naturaleza ha sido el refugio por excelencia de los grupos armados, quienes encuentran 

en las selvas un albergue para ocultarse y un medio de provisión fija de alimentación y 

vivienda. Esto ha sido posible gracias a que gran parte del escenario geográfico donde se 

ha desarrollado el conflicto armado, corresponde a zonas con abundante biodiversidad y 

escasa presencia estatal, lo que ha facilitado el mantenimiento, fortalecimiento y 

financiamiento de los grupos armados al margen de la ley (Herrera-Arango et al., 2016; 

Rodríguez-Garavito et al., 2017). 

Una tercera relación consiste en entender a la naturaleza como una víctima del conflicto. 

En Colombia, existen legislaciones que declaran los ríos y la naturaleza en general como 

 
12 De acuerdo con Fajardo (2015), “En la formación social colombiana los grupos de poder han 
generado distintas modalidades de apropiación de los recursos y de control de su población, 
separando a las comunidades de sus tierras y territorios tradicionales y limitando el acceso a los 
mismos mediante procedimientos en los que se han combinado el ejercicio sistemático de la 
violencia con políticas de apropiación y distribución de las tierras públicas” (p. 8). 
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sujetos de derechos13, lo que ha permitido pensar en ellos como entes afectados por las 

dinámicas de la guerra (Herrera-Arango et al., 2016). Los principales impactos o daños 

directos identificados obedecen a diversas razones, como la presencia de actores del 

conflicto armado en zonas de alta biodiversidad, la alta deforestación donde se concentran 

estos grupos, la voladura de oleoductos, el intensivo uso de agroquímicos para los cultivos 

de uso ilícito y la erradicación de estos cultivos mediante químicos como el glifosato.  

Por otro lado, se han identificado otro tipo de daños que no fueron premeditados. Entre 

ellos, la migración y concentración de las poblaciones en territorios de abundante 

biodiversidad, donde las actividades de minería ilegal y cultivos ilícitos entraron en auge, 

pues debido a la bonanza económica que estas representaban, se generaron una serie de 

impactos negativos relacionados con el uso de agua y la deforestación. De igual forma, el 

desplazamiento forzado es considerado un daño ambiental no premeditado, puesto que 

buena parte de la población desplazada se estableció en zonas marginales como páramos, 

bosques y áreas protegidas que conllevó a una ampliación de la frontera agrícola poniendo 

en riesgo el equilibrio ecosistémico (Rodríguez-Garavito et al., 2017; Sánchez, 2020).  

La cuarta y última relación consiste en que paradójicamente, la naturaleza ha sido 

beneficiaria del conflicto armado. La presencia de fuerzas armadas en territorios con alta 

biodiversidad si bien ha sido conflictiva por las razones ya expuestas, también permitió 

blindar a estas regiones del acceso de poblaciones y proyectos de desarrollo, 

contribuyendo a su conservación. Esto demuestra que los impactos del conflicto sobre la 

naturaleza “pueden ser heterogéneos y complejos, haciendo que la línea entre víctima y 

beneficiario del conflicto sea difusa” (Rodríguez-Garavito et al., 2017, p. 36). Actores como 

la antigua guerrilla FARC-EP, ejercían como autoridad ambiental en varias zonas del país 

y contaban con políticas estrictas que regulaban la deforestación e imponían sanciones a 

los transgresores de estas normas. En algunos departamentos de alta biodiversidad como 

el Guaviare, con la implementación del Acuerdo de Paz y el retiro de las tropas de las 

FARC-EP, se están presentando nuevas disputas por el control de los territorios e 

incrementos en la deforestación de los bosques (Cajiao, 2020), así como conflictos de 

ocupación de áreas protegidas y expansión de proyectos extractivos (Rojas-Robles, 2018). 

Esta situación podría implicar el camino hacia la revictimización de la naturaleza en el 

posacuerdo. 

Lo abordado hasta aquí permite reconocer la importancia de los múltiples y complejos 

vínculos entre el conflicto armado y la naturaleza para el proceso de construcción de paz 

puesto que, el logro de una paz estable y duradera no será posible sin construir desde la 

 
13 Sentencia T-622 de 2016 (Reconoce como sujeto de derechos al río Atrato); Sentencia STC4360 
de 2018 (Reconoce a la Amazonía colombiana como sujeto de derechos); Decreto 348 de 2019 
expedido por la Gobernación de Nariño (promueve los derechos de la naturaleza); El Tribunal 
Administrativo de Boyacá en el 2018 reconoció como sujeto de derechos al Páramo de Pisba; el 
Juzgado Único Civil Municipal de La Plata-Huila en el 2019 reconoció como sujeto de derechos al 
Río La Plata; el Tribunal Administrativo del Tolima en el 2019 reconoció a los ríos Coello, Combeima 
y Cocora como sujetos de derechos; el Tribunal Superior de Medellín reconoció en el 2019 al Río 
Cauca como sujeto de derecho (Botina, 2020).  
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historia misma del país y las lecciones que esta ha dejado. Para ello, será necesario 

entender la importancia de la naturaleza no-humana, la biodiversidad y funcionalidad de 

los ecosistemas como soporte de la vida misma (Rojas-Robles, 2018). De esta manera, es 

posible afirmar que “no puede haber paz territorial sin paz ambiental” (Rodríguez-Garavito 

et al., 2017, p. 13), o en otras palabras, la paz ambiental debe ser un asunto transversal a 

todas las políticas de implementación del Acuerdo de Paz, incluyendo las referentes a la 

reincorporación social y económica de los y las excombatientes. 

2.2 Procesos de DDR en Colombia: aprendizajes y 

desafíos 

Desde finales de los años ochenta, el mundo fue testigo de los acercamientos entre grupos 

perpetuadores de conflictos periféricos, los cuales derivaron en diferentes sucesos como 

independencias, el reconocimiento de gobiernos establecidos, los armisticios entre 

naciones y las desmovilizaciones en países como Sudáfrica, Angola, Mozambique y 

Zimbabue en África. Estos sucesos conllevaron a que entre los años 2004 y 2005, la ONU 

estableciera las políticas de orientación de los procesos de DDR, que han sido utilizados 

en Colombia para el desarrollo de rutas y políticas de reintegración para los(as) 

desmovilizados(as) en armas. Las letras que componen estas siglas hacen referencia al 

Desarme, entendido como la dejación de las armas, material de guerra y demás; la 

Desmovilización, como el proceso de disolución de la estructura militar, la individuación de 

quienes integraron la respectiva organización y una fase transitoria llamada reinserción, 

entendida como la ayuda o asistencia temporal brindada a los excombatientes para cubrir 

necesidades básicas; y por último, está la Reintegración como el proceso de más largo 

plazo que busca asistir a los excombatientes y atender aspectos políticos, sociales y 

económicos en conjunto con las comunidades locales (Centro Nacional de Memoria 

Histórica, 2017; Observatorio de Paz y Conflicto, 2015; Villegas-Tamara, 2017). 

Es de resaltar que, tradicionalmente los DDR surgieron con un enfoque hacia lo militar a 

nivel internacional, pero, en el ámbito nacional, es a partir de la Asamblea Nacional 

Constituyente que se evidencia la necesidad del cambio de estrategia de estos procesos 

hacia una perspectiva más participativa e integral y con mayor impacto en la construcción 

de una cultura de convivencia (Herrera & González, 2013; Méndez et al., 2013).  

En Colombia, las iniciativas de desmovilización pueden rastrearse desde comienzos de la 

década del cincuenta, época en la cual, el general Rojas Pinilla buscó poner fin a la 

violencia bipartidista de ese entonces por parte de grupos alzados en armas (Herrera & 

González, 2013). Posteriormente, durante el gobierno de Betancur (1982-1986), se crean 

legislaciones como la ley 35 de 1982 y la ley 49 de 1985 que establecían programas socio-

económicos, de tierras, de vivienda, crédito y microempresas, salud y educación para los 
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desmovilizados, y a su vez, ofrecían indultos a los grupos guerrilleros14, las cuales son 

consideradas como la primera experiencia de DDR en el país (Centro Nacional de Memoria 

Histórica, 2017). En un primer momento, quienes se acogían a los beneficios de esta 

legislación fueron atendidos mediante un Programa de Rehabilitación y Reintegración, 

inicialmente dirigido por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y luego por 

el Ministerio del Gobierno. Con el apoyo del Instituto Colombiano de Reforma Agraria 

(INCORA) y la Caja Agraria, se lograron adjudicar parcelas unifamiliares o empresas 

comunitarias, y créditos para la legalización de predios donde los amnistiados 

desarrollarían proyectos productivos (Villarraga, 2013). 

No obstante, durante el desarrollo de estos proyectos se evidenciaron las carencias en 

habilidades empresariales de los desmovilizados, así como dificultades en el acceso al 

mercado, incumplimiento en el pago de obligaciones, deserción y un bajo número de este 

tipo de iniciativas (Martínez & Lefebvre, 2019; Villarraga, 2013). Estas situaciones, indica 

Villarraga (2013), podrían explicarse por la inestabilidad económica y en contados casos, 

por la deslealtad con el propósito del proyecto productivo. Adicional a este escenario, 

continúa el autor, en la esfera nacional se presenciaba una crisis fiscal que repercutió en 

el Programa de Rehabilitación y Reintegración, lo que conllevó a su debilitamiento y 

consecuente fracaso en medio de las tensiones producidas por el auge del paramilitarismo, 

el narcotráfico y la oposición de las Fuerzas Armadas al proceso de indulto. 

Para el momento en el que Virgilio Barco asume la presidencia (1986-1990), los anteriores 

pactos firmados con el M-19 y el EPL se habían roto. El acuerdo con las FARC seguía 

vigente pero ambiguo en tres puntos: el cese al fuego, la Casa Verde (centro de 

comandancia de ese grupo que no había sido hostilizado) y la Unión Patriótica (UP) como 

movimiento legal y político de los integrantes de esta organización. Se consideraba 

ambiguo porque aún no se lograba definir los plazos para la dejación de armas (Agencia 

Colombiana para la Reintegración de Personas y Grupos Alzados en Armas, 2016). Esta 

tregua luego se rompería como resultado de los hechos de violencia contra los miembros 

de la UP, pues más de 3.000 de sus militantes fueron asesinados (Garzón et al., 2019; 

Villarraga, 2013). 

En este panorama que dejaba el final de los años ochenta, durante el gobierno de Barco y 

posteriormente, durante el gobierno de su sucesor César Gaviria (1990-1994), se firmaron 

acuerdos de paz con diversos grupos guerrilleros, siendo esta la segunda experiencia de 

DDR en el país. La política gubernamental que orientó estos procesos buscaba “propiciar 

la ampliación de las formas de participación política, facilitar la inclusión de actores políticos 

y sociales y promover el desarrollo regional en zonas afectadas por el conflicto armado” 

(Villarraga, 2013, p. 116). De esta forma, los grupos firmantes de los pactos entre los años 

1991 y 1994, que conllevarían luego a procesos de DDR, fueron el Movimiento 19 de abril 

 
14 Los grupos que se suscribieron a los diálogos y cese al fuego que dieron lugar a los acuerdos en 
mención fueron las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército del Pueblo (FARC-
EP), el Movimiento 19 de Abril (M-19) y el Ejército Popular de Liberación (EPL). Estos acuerdos 
permitieron el retorno a la legalidad de 1.423 guerrilleros (Villarraga, 2013). 
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(M-19), el Ejército Popular de Liberación (EPL), el Partido Revolucionario de Trabajadores 

(PRT), el Movimiento Armado Quintín Lame (MAQL) y la Corriente de Renovación 

Socialista (CRS). Estos procesos se caracterizaron por  

1) Un fundamento político encaminado a la formulación de iniciativas políticas. 2) La 

participación directa de representantes de cada una de las guerrillas desmovilizadas en los 

programas y espacios institucionales que fueron creados para atender su Reinserción. 3) 

La contratación de excombatientes para laborar en esos programas y espacios de 

Reinserción, en el diseño e implementación de las iniciativas. 4) El nombramiento en la 

Dirección de Reintegración de una persona desmovilizada de esos procesos, y además el 

hecho de que esa persona fuera una mujer. 5) La formulación de planes y proyectos de 

desarrollo a nivel local y regional, por iniciativa de los excombatientes, para las zonas en 

las cuales habían tenido presencia sus organizaciones. 6) La Creación de fundaciones para 

aglutinar a sus exintegrantes, favorecer la ejecución del programa de Reinserción, el 

desarrollo de proyectos y el manejo de recursos. 7) La participación política en la 

Constituyente y el Congreso. (Observatorio de Paz y Conflicto, 2015, p. 5). 

De los procesos de reinserción socioeconómica de los y las excombatientes de estos 

grupos, se pueden resaltar varios puntos15. En primer lugar, los constantes ataques y 

desplazamientos de los excombatientes desmovilizados se convirtieron en una situación 

crítica hacia esta población, quienes a pesar de los atentados, mantuvieron un nivel bajo 

de reincidencia o de rearme (Villarraga, 2013). Un segundo punto a señalar es que los 

desmovilizados recibieron el beneficio de indulto y junto con él, un auxilio de sostenimiento 

inicial, atención en salud, acceso a créditos, asistencia técnica y acceso a programas de 

educación con énfasis en resolución pacífica de conflictos, siendo este último 

particularmente exitoso (Martínez & Lefebvre, 2019). Un último punto señala que con el 

programa de reinserción se crearon proyectos empresariales los cuales “fueron afectados 

por la ausencia de una estrategia acertada, que explica el predominio de un enfoque hacia 

la individualización; las falencias en la asesoría, y el seguimiento y notorias dificultades en 

el contexto macroeconómico” (Villarraga, 2013, p. 123). 

Una tercera experiencia de DDR se dio en el marco del Decreto 1385 de 1994, el cual 

brindó a más de dos mil excombatientes de las FARC-EP, el ELN y otras guerrillas menores 

la posibilidad de desmovilizarse de forma individual. Este proceso no obedeció a un pacto 

de paz colectivo, pero mantuvo los beneficios de reinserción anteriores para los guerrilleros 

desertores. Más adelante, en los gobiernos consecutivos de Álvaro Uribe (2002-2010) y en 

virtud del Decreto 128 de 2002, se amplió esta posibilidad de desmovilización individual a 

los miembros de grupos paramilitares, permitiendo la desmovilización de 16.694 personas 

(Villarraga, 2013). Sin embargo, la situación de esta población se vio restringida en 

términos de la participación con identidad colectiva en proyectos políticos y sociales y en 

 
15 En ese entonces se denominaba “reinserción” al tránsito hacia la vida civil. Para llevar a cabo 
este proceso, se diseñaron programas y medidas para los excombatientes bajo un enfoque 
asistencialista y de corto plazo (Observatorio de Paz y Conflicto, 2015). 
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espacios de consenso y de representación (Agencia Colombiana para la Reintegración de 

Personas y Grupos Alzados en Armas, 2016; Villarraga, 2013).  

Aquí se empiezan a notar diferencias respecto al modelo de DDR planteado por la ONU, 

puesto que la implementación de esta última experiencia de forma individual se da en 

medio del conflicto y como estrategia para desestabilizar las organizaciones armadas, más 

no como estrategia para la consolidación o mantenimiento de la paz (Observatorio de Paz 

y Conflicto, 2015).  

Luego, en el año 2003 se firma el acuerdo de Santafé de Ralito entre el gobierno 

colombiano y las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), siendo esta la cuarta 

experiencia de DDR. De acuerdo con Herrera & González (2013), en un primer momento 

el proceso con las AUC se orientó hacia la reinserción, brindando a las personas los medios 

necesarios para su supervivencia por un tiempo, esto a través del Programa para la 

Reincorporación de la Vida Civil (PRVC) que funcionó entre los años 2003 y 2006. Pero 

esta perspectiva no aseguró la sostenibilidad del proceso puesto que el número de 

desmovilizados aumentó de manera drástica y a su vez, se presentaron dificultades en la 

capacidad institucional para atender a esta población16. 

Ante el fallo de la estrategia de reinserción, se vio la necesidad de reorientar la política y 

unificar la atención a la población desmovilizada. Por consiguiente, mediante el Decreto 

3043 de 2006 se creó la Alta Consejería para la Reintegración Social y Económica de 

Personas y Grupos Alzados en Armas (ACR), la cual sería de ahora en adelante la entidad 

encargada de diseñar y ejecutar la política de reintegración (Herrera & González, 2013)17. 

La creación de esta entidad permitió virar de una perspectiva de corto plazo y 

asistencialista (reinserción) hacia una centrada en asegurar el sostenimiento del proceso 

y la generación de competencias de los excombatientes. Por esta razón, y siguiendo los 

estándares de las Naciones Unidas se adoptó el término reintegración, entendido como 

el proceso con enfoque integral a través del cual los desmovilizados logran un estatus civil 

y adquieren un empleo e ingreso económico sostenible (Herrera & González, 2013; 

Observatorio de Paz y Conflicto, 2015)18.  

 
16 Se estima que la cifra de desmovilizados entre efectivos paramilitares, colaboradores y personas 
allegadas, fue de aproximadamente 35.000 personas. Sin embargo, algunos informes de 
seguimiento de diversas entidades señalaron irregularidades en la cifra, puesto que dentro de esta 
pudieron haber personas ajenas al paramilitarismo vinculadas de forma fraudulenta al proceso de 
reinserción (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017; Villarraga, 2013; Villegas-Tamara, 2017). 
17 Más adelante, en el año 2011, la Alta Consejería pasa a denominarse como Agencia Colombiana 
para la Reintegración (ACR), lo cual representaría un avance para garantizar la continuidad y el 
fortalecimiento de la política de reintegración, con mayor autonomía administrativa, financiera y 
presupuestal (Agencia Colombiana para la Reintegración de Personas y Grupos Alzados en Armas, 
2016). 
18 El enfoque integral al que se hace referencia implica considerar la reintegración económica 
(generación de ingresos, desarrollo de competencias laborales y habilidades técnicas, desarrollo de 
proyectos productivos); la reintegración social (retorno a la vida civil, no repetición de actos de 
violencia, la no reincidencia en la ilegalidad, fortalecimiento de la comunidad receptora de los 
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No obstante el cambio presentado en la política de reintegración, Alonso & Valencia (2008) 

señalan algunas falencias en la implementación del programa de DDR con las AUC: un 

primer inconveniente se relaciona con la falta de planeación de los actores involucrados, 

puesto que se dejó que cada bloque junto con el gobierno, estableciera la forma de llevar 

a cabo el proceso de DDR. Un segundo inconveniente señala la escasa y tardía presencia 

de organismos internacionales, pues solo después de enero de 2004 la comunidad 

internacional hace presencia con la Organización de Estados Americanos (OEA) luego de 

que la desmovilización de casi mil personas. Un tercer obstáculo se relaciona con la escasa 

participación del Gobierno Departamental y Municipal en la discusión sobre las 

reglamentaciones de la desmovilización y en el diseño de los planes a implementar. 

Adicional a todo lo anterior, se resalta que el proceso de DDR con las AUC, presentó un 

nivel importante de reincidencia y rearme entre los desmovilizados, el surgimiento de las 

Bandas Emergentes y Bandas Criminales (Bacrim), bajos porcentajes de desmovilizados 

vinculados a programas, bajos resultados en materia de empleo y pocos proyectos 

productivos (Villarraga, 2013; Villegas-Tamara, 2017). 

De esta manera, los procesos de DDR llevados a cabo en el país, dejan una serie de 

lecciones aprendidas y un sinnúmero de desafíos para el futuro. Las lecciones aprendidas 

dan cuenta de: vacíos en la institucionalidad resultado de la poca coordinación y falta de 

planeación de los entes nacionales en conjunto con los gobiernos locales; el continuo 

cambio en las normatividades que regulan el proceso; los contextos de inseguridad que 

impiden procesos de reintegración sostenibles; la escasa participación de las comunidades 

para crear espacios de reconciliación; y finalmente, el predominio de un enfoque hacia la 

individualización (Herrera & González, 2013; Villarraga, 2013). Asimismo, “las experiencias 

también indican que es necesario cada vez más pensar en estrategias para acercar a los 

excombatientes a la vida civil y que ello es importante para el éxito de los procesos” 

(Villegas-Tamara, 2017, p. 96). 

Por otro lado, es de resaltar que, de acuerdo a las experiencias planteadas, los procesos 

de paz con las guerrillas han presentado un mayor contenido de agendas políticas, lo cual 

se evidencia en apuestas por reintegraciones colectivas en la vida política (como fue el 

caso de la creación de la Alianza Democrática de la ex guerrilla del M-19). Sin embargo, 

no es el mismo caso con los paramilitares, quienes han estado más limitados en 

posibilidades individuales, dando como resultado un mayor índice de niveles de 

reincidencia y rearme (Villarraga, 2013).  

En cuanto a los desafíos derivados de las experiencias aprendidas, se destaca la 

necesidad de fortalecer vínculos con las entidades territoriales para garantizar el éxito de 

los programas ofrecidos en los planes de reintegración (económica, social y comunitaria). 

A su vez, se hace necesaria, desde el principio del proceso de DDR, una definición clara 

de las reglas para avanzar en el proceso, esto es, un marco normativo que no esté sujeto 

a cambios abruptos durante la implementación. De esta forma, “si la estrategia jurídica del 

 
desmovilizados); y la reintegración comunitaria (promover procesos de convivencia y reconciliación 
en las comunidades receptoras) (Herrera & González, 2013). 
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proceso de DDR es exitosa, será mayor la probabilidad de mitigar la reincidencia de la 

población desmovilizada, el reclutamiento por parte de grupos armados y/o delincuenciales 

y el reacomodamiento de estructuras ilegales” (Herrera & González, 2013, p. 298). Por 

último, se deben tener en cuenta los contextos en los que se van a reintegrar las personas 

que dejan las armas dado que influyen significativamente en la seguridad de los y las 

excombatientes y en las posibilidades de materialización de proyectos sostenibles en el 

tiempo. 

A modo de cierre, se puede decir que Colombia no ha conseguido un proceso de paz global 

que involucre a todos los actores participantes. A pesar de los procesos de DDR llevados 

a cabo, los esfuerzos de paz aún se consideran de carácter parcial, ya que persiste el 

alzamiento en armas por parte de diversos grupos (guerrilleros y paramilitares) y muchas 

de las causas estructurales que propician la generación de conflictos. Esto demuestra que 

la paz no es simplemente la ausencia de guerra (Barrera, 2016), sino una construcción 

permanente de “nuevas dinámicas orientadas a la convivencia, la reconciliación, la 

restitución del valor de la vida, al ejercicio de la memoria, a dar trámite al drama de las 

víctimas y, en el caso de Colombia, atender al compromiso de justicia, verdad, reparación 

y no repetición” (Observatorio de Procesos de Desarme Desmovilización y Reintegración, 

2010, p. 4). 

2.3 Acuerdo final para la terminación del conflicto y la 

construcción de una paz estable y duradera 

2.3.1 El cambio de enfoque: estrategias para la reincorporación 

Para las FARC-EP, los procesos de DDR llevados a cabo en el país antes de la firma del 

Acuerdo de Paz del 2016, estaban enfocados en una rendición o sometimiento, lo cual 

conllevaba a la eventual desaparición de la organización desmovilizada. Para este grupo 

guerrillero, el desarme implicaba desistir de las lógicas de la guerra y la no utilización de 

armas en la política, puesto que se trataba de pasar de la vida armada a la vida civil sin 

que ello implicara la erradicación de la organización. Por esta razón, al firmar el Acuerdo 

de Paz, las FARC-EP dejarían de ser una organización político-militar para transformarse 

en una organización política desde una dinámica colectiva que puntualizara en su apuesta 

política y en su ejercicio ciudadano (Observatorio de Paz y Conflicto, 2015). 

Para la antigua guerrilla la inclusión del enfoque colectivo era de suma importancia. Este 

quedó pactado en el Acuerdo de Paz bajo la fórmula de “reincorporación”, entendido 

como un mecanismo que permite el tránsito de las FARC-EP a la vida civil y la conversión 

de la organización en un sujeto político legal (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & 

Gentes del Común, 2020a). El cambio de enfoque del individual (utilizado hasta ese 

momento bajo la fórmula de la reintegración) al colectivo incidió en la manera de 

comprender las medidas económicas establecidas en el Acuerdo de Paz, puesto que “ha 
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significado el impulso de formas asociativas basadas en economías solidarias, así como 

un bajo interés por los procesos de inclusión laboral en el mercado formal” (Martínez & 

Lefebvre, 2019, p. 19). 

De esta manera, con el fin de acoplarse a las nuevos mandatos normativos para la 

reincorporación, la Agencia Colombiana para la Reintegración de Personas y Grupos 

Alzados en Armas se transformó en la Agencia para la Reincorporación y la Normalización 

(ARN) y a su vez, se crea el Consejo Nacional de Reincorporación (CNR) como entidad 

encargada de definir las actividades, establecer el cronograma y adelantar el seguimiento 

del proceso de reincorporación de las FARC-EP (Alto Comisionado para la Paz, 2016; 

Martínez & Lefebvre, 2019). La ARN lideró activamente la formulación de la Política 

Nacional para la Reincorporación Social y Económica de exintegrantes de las FARC-EP, 

la cual quedó establecida en el documento CONPES 3931 del 2018. En este, se resalta 

que la comprensión de la noción de lo colectivo 

más allá de constituirse como una agrupación de individuos o un partido político, constituye 

una construcción social, que supera la dimensión territorial, y está fundamentada en una 

identidad compartida en la que sus miembros se cohesionan, y construyen sentido de 

pertenencia, alrededor de una serie de experiencias, símbolos, causas, valores, objetivos e 

intereses comunes enfocados hacia el logro de un fin determinado, al que cada individuo 

contribuye mediante su esfuerzo personal (Consejo Nacional de Política Económica y 

Social, 2018, pp. 30–31). 

Ahora bien, mediante la Resolución 4309 de diciembre del 2019 se creó la ruta de 

reincorporación que entró en vigencia en enero de 2020 y comprende una etapa de 

reincorporación temprana y una etapa de reincorporación a largo plazo. La etapa de 

reincorporación temprana engloba los primeros 24 meses después del ingreso del 

excombatiente a la ARN y dentro de sus mecanismos se encuentran (1) la renta básica del 

90% del Salario Mínimo Mensual Legal Vigente (SMMLV), que luego de transcurrido este 

tiempo se denominará asignación mensual y se encuentra sujeto a la participación en 

actividades por parte del excombatiente; y (2) una asignación única de normalización que 

se entrega por única vez por un valor de dos millones de pesos colombianos. 

Por otro lado, la etapa de reincorporación a largo plazo o reincorporación integral 

comprende siete componentes: el educativo, la sostenibilidad económica, el de 

habitabilidad y vivienda, bienestar psicosocial integral, salud, el componente comunitario y 

por último, el de la familia. En el primer componente, los y las excombatientes y sus familias 

tendrán la oportunidad de acceder a programas de educación básica primaria y secundaria, 

a educación media técnica y tecnológica, y a actividades de formación para el trabajo y el 

desarrollo humano de acuerdo con sus necesidades e intereses19. En el componente de la 

 
19 Para este componente se han establecido tres modalidades: Arando la educación (acceso a la 
educación básica y media); Educación y formación y Maestro Itinerante, siendo consideradas estas 
dos últimas como un intento gubernamental por seguir individualizando el proceso de 
reincorporación ya que son programas pensados desde el modelo anterior de reintegración (Centro 
de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a). 
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sostenibilidad económica se contempla la generación de fuentes de ingresos sostenibles 

a través de la creación de proyectos productivos individuales (aprobados por la ARN) y 

colectivos (aprobados por el CNR). Para ello, los y las excombatientes recibirán un 

beneficio económico por única vez de ocho millones de pesos colombianos.  

En cuanto al componente de habitabilidad y vivienda, se estipuló la construcción, 

saneamiento o adquisición de vivienda en condiciones dignas. Para asegurar el bienestar 

psicosocial integral, las personas en proceso de reincorporación (PPR) podrán acceder a 

programas con el ánimo de potenciar sus capacidades y de esta manera contribuir con el 

mejoramiento de la calidad de vida individual y colectiva. Por su parte, en el componente 

de salud, la ARN promoverá la vinculación al Sistema General de Seguridad Social en 

Salud de los excombatientes y sus familias. En el componente de familia se propenderá 

por el fortalecimiento de la convivencia y la promoción del desarrollo familiar. Y por último, 

el componente comunitario busca contribuir al fortalecimiento del tejido social, la 

convivencia y la reconciliación en los territorios donde se lleve a cabo la política de 

reincorporación (Agencia para la Reincorporación y la Normalización, 2020b).  

Lo abordado hasta aquí permite entender la importancia del enfoque colectivo transversal 

a la Política de Reincorporación Social y Económica de los y las excombatientes de las 

FARC-EP. La reincorporación busca entonces potencializar las habilidades de los sujetos 

para que estos participen en escenarios de construcción de paz, reconciliación, desarrollo 

comunitario e incidencia en derechos, teniendo en cuenta las lógicas sociales de los 

escenarios donde residen (Consejo Nacional de Política Económica y Social, 2018). 

Sin embargo, este enfoque colectivo ha generado algunas tensiones en cuanto a su 

implementación, puesto que, en las instituciones del estado colombiano se ha buscado 

individualizar el proceso a través de la doctrina de la reintegración aplicada a los procesos 

de DDR anteriores. En particular, con la expedición del Plan Nacional de Desarrollo en el 

gobierno Duque, aunque se incluyen ambos enfoques (el de reintegración y el de 

reincorporación), se hace una clara exclusión del enfoque colectivo de la reincorporación, 

a sabiendas de que el documento CONPES 3931 sí presenta programas de 

acompañamiento para las formas asociativas y organizativas de los excombatientes que 

emprendan colectivamente (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del 

Común, 2020a; Martínez & Lefebvre, 2019).  

De esta forma, es claro que la reincorporación no se debe concebir únicamente como un 

conjunto de beneficios económicos, sino que “debe ir más allá y orientarse al 

fortalecimiento del tejido social en los territorios, al despliegue de la actividad productiva y 

al desarrollo de la democracia local, aspectos que implicarían un potencial transformador 

del Acuerdo Final para el beneficio de la sociedad colombiana” (Centro de Pensamiento y 

Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a, p. 20). 

En los siguientes apartados se exponen el estado actual de las estrategias para la 

implementación y los proyectos productivos llevados a cabo en el marco del componente 

de sostenibilidad económica de la reincorporación a largo plazo. 
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2.3.2 Estado actual de la implementación de las estrategias de 

reincorporación 

De acuerdo con las cifras reportadas por la ARN con corte al 31 de marzo de 2021, a la 

fecha han sido acreditados un total de 13.998 personas como exmiembros de las FARC-

EP, de los cuales 13.096 se encuentran en proceso de reincorporación (93,56%), 2.583 

residen dentro de los Antiguos Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación 

(AETCR), 9.616 por fuera de estos y aún se encuentran pendientes por ubicar 897 

excombatientes (Agencia para la Reincorporación y la Normalización, 2021a). 

En cuanto a los beneficios económicos otorgados en la reincorporación temprana (Figura 

2-1), se destaca que, del total de excombatientes acreditados, el 2,2% están recibiendo el 

beneficio de renta básica, el 94% recibió su asignación única de normalización, y el 81% 

se encuentran recibiendo el beneficio de la asignación mensual.  

Figura 2-1. Estado actual reincorporación temprana. Fuente: ARN en cifras (2021a) 

 

Por otro lado, en la reincorporación a largo plazo o reincorporación integral, se cuenta con 

algunos avances en relación a los componentes de salud y educación. Sin embargo, las 

principales falencias en cuanto a la educación radican en las limitadas posibilidades de 

acceso a estudios superiores para los y las excombatientes y los retrasos en las 

suscripciones de convenios por parte del estado para la educación primaria y secundaria, 

situación que ha generado desmotivación en los y las estudiantes y llevó a que algunos 

buscaran otras alternativas de estudio por su propia cuenta (Centro de Pensamiento y 

Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a). 

A pesar de que la gran mayoría de excombatientes se encuentran afiliados al Sistema de 

Seguridad Social en Salud (99,1%), no se ha garantizado un acceso oportuno e integral al 

derecho a una salud digna. Esto se debe a que el esquema de salud implementado en los 

24 AETCR comprende la presencia permanente de personal de enfermería, dos días al 

mes de atención médica y un solo día de atención preventiva. Este esquema limitado tanto 

en tiempo como en recursos, no asegura la atención integral en el mediano y largo plazo 

y a su vez, no garantiza la atención de toda la población en proceso de reincorporación 

que se encuentre por fuera de los AETCR (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & 

Gentes del Común, 2020a). 
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Por su parte, en el componente de habitabilidad y vivienda, la ARN en conjunto con la 

Agencia Nacional de Tierras han presentado avances en la adquisición de predios para los 

AETCR. Actualmente, el Gobierno Nacional ha adquirido predios para cinco espacios 

territoriales, los cuales se encuentran en proceso de titulación, además, en el 2021 se 

espera la construcción de 580 viviendas para excombatientes. No obstante, los plazos y 

financiación de construcción de vivienda en estos predios siguen representando un desafío 

importante para el proceso de reincorporación (Misión de Verificación de las Naciones 

Unidas en Colombia, 2021c).  

En este punto es importante resaltar, de acuerdo con Valencia (2019), que los AETCR se 

han convertido en los escenarios para el postconflicto en Colombia y en componentes 

centrales para la reincorporación comunitaria de la antigua guerrilla FARC-EP. Cuando 

culminó el proceso de dejación de armas en las Zonas Veredales Transitorias de 

Normalización (ZVTN) en agosto de 2017, estas fueron adaptadas a la figura de ETCR 

cambiando su lógica militar por una civil. Los 24 espacios territoriales creados tuvieron una 

vigencia de dos años que venció el 15 de agosto de 2019, sin embargo, dada la importancia 

de estos lugares para la reincorporación económica y comunitaria, se amplió su existencia 

buscando su permanencia legal (en los casos donde sea posible) e inclusión en el 

ordenamiento territorial de los municipios donde se encuentran ubicados (Llorente & 

Méndez, 2019). Actualmente el Gobierno Nacional ha categorizado a los AETCR en dos 

(Tabla 2-1): los que tienen vocación y facilidad de permanencia y los que presentan 

objeciones o barreras para su estabilización que obedecen a factores relacionados con el 

predio como inexistencia del catastro, territorio étnico, reserva forestal, riesgo de catástrofe 

natural, entre otros. No obstante, desde estos territorios han surgido propuestas para 

superar estas barreras en cooperación con las comunidades, empresarios y autoridades 

locales (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a).  

Tabla 2-1. Situación de los AETCR. Fuente: Centro de Pensamiento y Diálogo 

Político (2020a) 

ETCR Municipio Departamento 

ETCR con vocación de permanencia 

La Plancha Anorí Antioquia 

Llanogrande Dabeiba Antioquia 

Agua Bonita Montañita Caquetá 

Miravalle San Vicente del Caguán Caquetá 

Monterredondo Miranda Cauca 

El Estrecho El Bordo-Patía Cauca 

Tierra Grata Manaure Cesar 

Colinas San José del Guaviare Guaviare 

Pondores Fonseca La Guajira 

Buenavista Mesetas Meta 

La Cooperativa Vista Hermosa Meta 

La Fila Icononzo Tolima 

El Oso Planadas Tolima 

AETCR con objeciones del Gobierno 

Santa Lucía* Ituango Antioquia 
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Carrizal Remedios Antioquia 

Filipinas Arauquita Arauca 

La Elvira Buenos Aires Cauca 

San Antonio de los Monos Caldono Cauca 

Brisas Carmen del Darién Chocó 

Playa Rica La Macarena Meta 

La Variante Tumaco Nariño 

Caño Indio Tibú Norte del Santander 

Charras San José del Guaviare Guaviare 

La Carmelita Puerto Asís Putumayo 

* En julio de 2020, fueron trasladadas al municipio de Mutatá 93 personas entre excombatientes y 

sus familiares debido a la inseguridad de la zona en el municipio de Ituango (El Tiempo, 2020). 

 

Tanto la comunidad internacional como la ARN señalan que los AETCR “se han convertido 

en el laboratorio para producir un giro definitivo en los programas de reincorporación en 

Colombia, pasando de un enfoque individual a otro integral y colectivo, donde se está 

logrando la reincorporación comunitaria deseada” (Valencia, 2019, p. 3). El reto que se 

presenta en este escenario es su formalización como veredas o corregimientos para darle 

mayor firmeza al proceso de reincorporación puesto que la política de reincorporación 

colectiva busca precisamente transformar a los AETCR en espacios para la convivencia, 

la reconciliación y el fortalecimiento del tejido social en los territorios (Cajiao, 2020; Centro 

de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a; Valencia, 2019). 

Si bien en la actualidad solo el 18% de los y las excombatientes acreditados viven dentro 

de los AETCR, la dispersión del resto excombatientes en las 70 Nuevas Áreas de 

Reincorporación (NAR) identificadas, no significa que se diluya el proceso colectivo ni el 

compromiso con el Acuerdo de Paz, puesto que, por un lado, los AETCR no fueron 

concebidos como espacios restringidos donde los excombatientes debían quedarse de 

forma permanente, y por otro lado, en las NAR se sigue conservando el carácter colectivo 

de la reincorporación bajo la supervisión de la ARN (Centro de Pensamiento y Diálogo 

Político & Gentes del Común, 2020a). Asimismo, tampoco es correcto afirmar que todos 

los que salieron de los AETCR se hayan apartado del proceso de reincorporación para 

unirse a las disidencias y demás grupos delictivos ya que hasta el momento solo se 

desconoce el 6% de la población excombatiente acreditada (Garzón et al., 2019).  

No obstante, los y las excombatientes que viven en las NAR enfrentan situaciones 

complejas tales como acceso insuficiente a servicios y graves problemas de seguridad, 

puesto que la dispersión de esta población, dificulta garantizar la seguridad de la misma 

(Llorente & Méndez, 2019; Misión de Verificación de las Naciones Unidas en Colombia, 

2021c). Las diversas trayectorias de los excombatientes de las FARC-EP se muestran en 

la Figura 2-2. 
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Figura 2-2. Trayectorias de los excombatientes de las FARC-EP. Fuente: Garzón et 
al (2019) 

 

En suma, la fórmula de la reincorporación con enfoque colectivo ha representado un giro 

importante en los procesos de DDR de Colombia. Los AETCR han sido el espacio propicio 

para la reincorporación socioeconómica colectiva y comunitaria de los y las 

excombatientes de las FARC-EP, la cual se consolida a través de los componentes de la 

reincorporación a largo plazo, que hasta el momento han avanzado en medio de las 

dificultades expuestas. Para el componente de la sostenibilidad económica, expresada en 

los proyectos productivos tanto colectivos como individuales, se ha dedicado una sección 

aparte dado que estos constituyen el foco de estudio de esta investigación. 

2.3.3 Proyectos productivos de los(as) excombatientes de las 

FARC-EP 

El censo socioeconómico realizado en el 2017 por la Universidad Nacional de Colombia a 

10.015 excombatientes dio cuenta de la composición social de la antigua guerrilla. Dentro 

de los rasgos que sobresalen se encuentra un alto porcentaje de origen rural (66%) frente 

al origen urbano (19%) y el origen urbano rural (15%). La información sobre la procedencia 

de los antiguos miembros de la guerrilla podría explicar en cierta forma el interés 
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demostrado en el desarrollo de proyectos productivos relacionados con actividades 

agropecuarias (66%) así como un sobresaliente interés por programas de construcción y 

mejoramiento de viviendas (39%), acuicultura o pesca extractiva (28%), mercados 

campesinos (37%) entre otros (Universidad Nacional de Colombia, 2017).  

Posteriormente, el Registro Nacional de Reincorporación llevado a cabo por el CNR, 

aplicado entre diciembre de 2018 y febrero de 2019, logró actualizar la información del 

colectivo en proceso de reincorporación. Este instrumento, que encuestó a 10.415 

excombatientes en 431 municipios del país, reveló que el 96% de excombatientes anhela 

emprender su propio proyecto, lo que dejó en claro la importancia de los proyectos 

productivos para la reincorporación económica de esta población (El Espectador, 2019b). 

De acuerdo a lo expuesto, los intereses manifestados por los y las excombatientes en el 

censo de la Universidad Nacional de Colombia, son concordantes con la información 

presentada por Martínez & Lefebvre (2019) con corte a abril de 2019, en la cual se expone 

una caracterización por sector económico de los proyectos productivos tanto individuales 

como colectivos. Estos datos revelan que la mayor parte de las iniciativas se inclina hacia 

el desarrollo de actividades agropecuarias (ver Tabla 2-2 y Tabla 2-3). 

Tabla 2-2. Proyectos productivos colectivos presentados al CNR por sector 
económico. Fuente: Martínez & Lefebvre (2019) 

Sector económico del 

proyecto 

% de proyectos productivos 

colectivos por sector 

Agropecuario 80,6% 

Manufacturas 3,2% 

Servicios 16,1% 

 

Tabla 2-3. Proyectos productivos individuales presentados a la ARN por sector 
económico. Fuente: Fuente: Martínez & Lefebvre (2019) 

Sector económico del proyecto 
% de proyectos productivos 

individuales por sector 

Agricultura, ganadería, silvicultura 

y pesca 
47,5% 

Comercio al por mayor y al por 

menor 
24,7% 

Industrias manufactureras 12,3% 

Otras actividades de servicios 9,3% 

Actividades profesionales, 

científicas y técnicas 
1,9% 

Alojamiento y servicios de comida 1,9% 

Información y comunicaciones 1,2% 
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Actividades artísticas, de 

entretenimiento y recreación 
0,6% 

Construcción 0,6% 

 

Para emprender un proyecto productivo, las instituciones encargadas establecieron una 

serie de criterios específicos que las iniciativas deben cumplir para su aprobación y 

desembolso por parte de la ARN o del CNR según corresponda (Martínez & Lefebvre, 

2019). Dado que, en su mayoría, las iniciativas de excombatientes tienen una orientación 

hacia el sector agropecuario, es entendible que dentro de los criterios se considere el 

aspecto ambiental, con el cual se busca que la propuesta se oriente bajo las condiciones 

y/o restricciones de las autoridades ambientales nacionales y municipales. Cabe anotar, 

de acuerdo con el debate planteado en el primer capítulo, que esta perspectiva obedece a 

la visión del desarrollo sostenible, puesto que entiende a la naturaleza como “recursos 

naturales” (Ver Figura 2-3). 

Figura 2-3. Criterios para la aprobación y desembolso de los proyectos 
productivos. Fuente: Elaboración propia con base en Martínez & Lefebvre (2019) 

 

Por otro lado, desde la firma del Acuerdo de Paz, se esperaba que las iniciativas colectivas 

y las entidades de tipo asociativo y cooperativo de las FARC-EP se agruparan bajo la figura 

de la organización de economía social y solidaria denominada Economías Sociales del 

Común (ECOMÚN). Sin embargo, esto no es lo que ha ocurrido ya que desde su 

conformación y hasta la fecha es otra cooperativa más entre las 135 formas asociativas 

que los y las excombatientes han conformado y que aglutina esta organización, por lo que  

tampoco tiene la visibilidad ni relevancia suficientes para ser considerada como la vocera 

de la reincorporación económica colectiva, tal y como se pretendía inicialmente. Resulta 

Técnico-Productivo: Verifica la pertinencia de la propuesta buscando que la línea productiva 
seleccionada y la propuesta técnica se sustenten en la vocación productiva del territorio, las 
necesidades y potencialidades de los excombatientes de las FARC y el mercado al que se apunta.

Ambiental: El proyecto y su paquete técnico contienen estrategias o planes claros de respeto, 
cuidado y manejo de los recursos naturales, siguiendo las orientaciones, condiciones y/o 
restricciones de las autoridades ambientales y demás entidades reguladoras.

Comercial y de mercadeo: El proyecto cuenta con una propuesta de valor que muestra factores 
diferenciales y de innovación, y que pueden impactar positivamente el mercado así como el 
desarrollo futuro del proyecto. 

Social: Los objetivos y propuesta metodológica plantean enfoques diferenciales y de género 
como un criterio fundamental en la búsqueda de la igualdad de hombres y mujeres en relación 
con el ámbito de trabajo e intervención del proyecto.

Financiero: Presenta indicadores que garantizan su sostenibilidad económica y financiera a mediano 
plazo. 
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evidente, entonces, que el rol de Ecomún en la reincorporación económica colectiva de los 

excombatientes de las FARC es incierto (Martínez & Lefebvre, 2019, p. 31).  

Porqué ECOMÚN no ha logrado consolidarse como la entidad abanderada de la 

reincorporación económica colectiva puede explicarse por varias razones, entre las 

principales están las obstrucciones presentadas para acceder al sistema financiero, así 

como la falta de recursos para el desarrollo de sus actividades. Vale la pena aclarar que 

no todas las 135 formas asociativas (cooperativas, asociaciones, fundaciones, 

corporaciones) pertenecientes a ECOMÚN cuentan con recursos básicos de 

funcionamiento, solo aquellas que tienen proyectos productivos colectivos aprobados por 

el CNR o reciben recursos provenientes de la cooperación internacional con distintas 

entidades (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a). Es 

decir, no todos los proyectos productivos colectivos se enmarcan dentro de las figuras 

asociativas creadas y a su vez, no todas las formas asociativas cuentan con proyectos 

productivos colectivos aprobados por el CNR. 

Ahora bien, ¿cuál es el estado actual de los proyectos productivos colectivos e individuales 

aprobados y el número de excombatientes involucrados en estos proyectos? Según el más 

reciente Informe de la Misión de Verificación de la ONU, a marzo de 2021, se encontraban 

aprobados por la ARN un total de 2.449 proyectos productivos individuales que benefician 

a 2.960 excombatientes (666 mujeres y 2.294 hombres). Asimismo, se encontraban 

aprobados por el CNR un total de 88 proyectos productivos colectivos que benefician a 

3.383 excombatientes (939 mujeres y 2.444 hombres), de los cuales, 48 se desarrollan 

dentro de los AETCR en donde participan 2.317 excombatientes (Misión de Verificación de 

las Naciones Unidas en Colombia, 2021c). Esto demuestra que aproximadamente el 45% 

(6.343) de los y las excombatientes acreditados participan en los proyectos productivos 

(ver Figura 2-4). 

Figura 2-4. Número de proyectos y beneficiarios. Fuente: elaboración propia con 
base en Informe de Verificación de la ONU al 26 de marzo de 2021 

 

 

 

 

 

 

Aunque los proyectos productivos colectivos encarnan en sí el espíritu de la 

reincorporación con enfoque colectivo y, en la actualidad involucren a un mayor número 

de excombatientes, estos no han tenido un camino libre de dificultades para su ejecución. 

Entre los grandes obstáculos que han enfrentado se encuentra el tardío proceso de 
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aprobación y desembolso de recursos por parte del CNR; la débil capacidad técnica y 

administrativa en su estructuración; la necesidad de buscar recursos de cooperación 

internacional y en especial, las barreras de acceso a predios para poder desarrollarlos 

dado que su carácter mayoritariamente agropecuario, requiere del acceso a tierras para 

su ejecución (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a; 

Llorente & Méndez, 2019). Debido a estos inconvenientes, se ha registrado un significativo 

incremento en los proyectos productivos individuales, cuya aprobación ha sido 

relativamente más acelerada por parte de la ARN que en el caso de los proyectos 

colectivos. Este escenario refleja que “la reincorporación económica de las FARC podría 

terminar siendo más robusta en el componente individual que en el colectivo” (Llorente & 

Méndez, 2019, p. 15). 

Asimismo, los inconvenientes y retrasos presentados con los proyectos productivos 

colectivos en el marco del Acuerdo de Paz han suscitado el surgimiento de iniciativas 

autogestionadas con recursos provenientes de los mismos excombatientes, con recursos 

de entidades regionales o con recursos de cooperación internacional. Estos proyectos 

pertenecen a sectores productivos como la caficultura, la cervecería artesanal, las 

confecciones y el turismo. Algunas de ellas se han posicionado como marcas 

emblemáticas de la reincorporación de excombatientes, entre las cuales se destacan Café 

Marquetalia, de Tolima; Café Maru, del Meta; Café Paramillo, de Antioquia, y Café Sabor 

La Esperanza, del Cauca; por el lado de la cervecería se encuentra la cerveza “La Roja” 

(Tolima) y “La Trocha” (Bogotá); y en el sector del turismo se destaca la iniciativa “Caguán 

Expeditions” desarrollada por excombatientes del AETCR de Miravalle en San Vicente del 

Caguán (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a). 

Finalmente, de este capítulo se pueden extraer varias cuestiones esenciales. En primer 

lugar, se resalta la importancia de asegurar la continuidad y legalización de los AETCR 

para el proceso de reincorporación con enfoque colectivo de los excombatientes. Si bien 

ya existen los compromisos para solucionar los inconvenientes con los predios de algunos 

AETCR, aún hay algunos de ellos cuyo panorama no es alentador e implicarían su traslado 

a otros municipios. Esto podría traer serias consecuencias para los y las excombatientes 

que ya han avanzado en sus proyectos productivos. Por tal razón, consolidar a los AETCR 

como los espacios por excelencia para la reincorporación colectiva y comunitaria es un 

reto a futuro en la implementación del acuerdo. 

En segundo lugar, es pertinente señalar que las lecciones aprendidas de los procesos de 

DDR anteriores continúan presentándose en la implementación del más reciente Acuerdo 

de Paz. Temas como la seguridad de los y las excombatientes, los retrasos por parte de 

la institucionalidad y el fallido enfoque individualista han generado tensiones entre las 

partes. Esto podría crear las condiciones para el rearme o la inmersión de excombatientes 

en actividades ilícitas más rentables, a pesar de que el 76% de esta población manifestó 

estar optimista frente a la reincorporación (El Espectador, 2019b; Valencia, 2019).  
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En tercer lugar, el acceso a tierras para el desarrollo de los proyectos es un ítem 

fundamental para su sostenibilidad en el tiempo. Pese a que actualmente existen 

mecanismos legales para otorgar tierras a excombatientes (decreto 756 de 2018), algunos 

informes manifiestan negligencia y falta de voluntad política del Gobierno Nacional para 

superar las falencias presentadas (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del 

Común, 2020a; Martínez & Lefebvre, 2019). 

Por último, es menester señalar que la cooperación internacional ha jugado un importante 

papel en la reincorporación de excombatientes. No obstante, existe el riesgo de que esta 

ayuda reemplace las labores y responsabilidades del Estado colombiano en la 

implementación del Acuerdo de Paz, esto debido a que las instituciones estatales se han 

centrado en las medidas de reincorporación temprana, pero, en las medidas de 

reincorporación a largo plazo, sobre todo en el componente de la sostenibilidad económica 

(proyectos productivos) y el de habitabilidad y vivienda se han presentado retrasos y trabas 

importantes que perjudican la reincorporación de los y las excombatientes (Centro de 

Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a). 

De esta manera, lo abordado en este capítulo permite plantear la relación entre la 

naturaleza y las políticas de posacuerdo en el ámbito de la reincorporación económica, 

puesto que los proyectos productivos individuales, colectivos, con apoyo estatal, con apoyo 

de cooperación internacional, autogestionados o no, en su mayoría desarrollan actividades 

que producen impactos en el medio natural en el que se desarrollan. No obstante, la 

magnitud de la afectación y las formas cómo se prevean y logren evitarse impactos 

ambientales significativos dependerá, no solo del uso de los insumos e infraestructura 

apropiados, sino también de la comprensión integral que se tenga sobre las formas de uso, 

relacionamiento y apropiación de la naturaleza y de la capacidad organizativa de quienes 

intervienen en ellos y de las políticas públicas que guían la implementación del acuerdo en 

este tema (Moguel, 2015; Montoya, 2019). Así pues, la reincorporación de excombatientes 

podría ser el punto de partida para plantear una nueva relación con la naturaleza ya no 

dentro de las dinámicas del conflicto armado sino en el marco del posacuerdo: la 

naturaleza como copartícipe de iniciativas para la paz ambiental y la reincorporación de 

excombatientes. 

Por consiguiente, retomando la discusión planteada más arriba, el componente ambiental 

de la paz debe ser un asunto transversal en toda la implementación del acuerdo y más 

aún, cuando la inclinación en el proceso de reincorporación económica implique el uso de 

la naturaleza para su desarrollo. La sostenibilidad económica de los proyectos es 

importante para el futuro laboral de los y las excombatientes, pero también lo es, asegurar 

que los ecosistemas no se vean afectados en el corto, mediano y largo plazo por las 

iniciativas de esta población, lo que podría repercutir a su vez en la continuidad en el tiempo 

de los proyectos.



 

3. Metodología 

La metodología de esta investigación se aborda en tres acápites. En el primero se 

especifica el tipo de estudio y método de investigación con los cuales se pretende aclarar 

los fundamentos paradigmáticos que orientan el trabajo a realizar. En el segundo, se 

describe el diseño metodológico de la tesis, en donde se exponen las fuentes de 

investigación, técnicas y el tipo de muestra, los cuales guardan coherencia con los 

fundamentos definidos en el primer apartado. En el tercer acápite se presentan las fases 

de la investigación. En un último apartado se relacionan las limitaciones de la investigación. 

3.1 Tipo de estudio y método de investigación 

La naturaleza de la investigación aquí planteada es cualitativa y se ubica en el paradigma 

interpretativo dado que se entiende la realidad social como un proceso de construcción 

creada por individuos, es decir, como una red de significados compartidos 

intersubjetivamente (Rivas, 2015).  

Desde esta mirada, la investigación se concibe como un proceso interactivo entre el 

investigador y los participantes, de carácter descriptivo y analítico, cuyo énfasis se centra 

en la importancia del contexto y los procesos (Vasilachis et al., 2006). Por lo tanto, esta 

investigación no pretende generar leyes universales desde el método científico y el 

lenguaje de observación neutral ni generar una teoría formada por enunciados a partir de 

abstracciones obtenidas de relaciones generalizadas entre categorías (Atkinson & 

Hammersley, 1994; Packer, 2018; Strauss & Corbin, 2016).  

Así pues, el tipo de estudio realizado en esta tesis es exploratorio-descriptivo ya que busca 

explicar y comprender las dimensiones más relevantes del fenómeno estudiado y el 

método escogido es el estudio de casos, pues este permite dilucidar la relación entre los 

contextos y los sujetos accediendo a factores subjetivos como lo son los pensamientos, 

los sentimientos, los deseos y las interacciones y significados individuales o grupales del 

objeto que se estudia (Álvarez-Gayou, 2003; Yin, 2016). De acuerdo con Coller (2000), el 

estudio de casos “permite aproximarse a los actores de manera que se pueda realizar la 

comprensión e interpretación de sus acciones con cierto éxito” (p. 21), por lo que el método 

escogido guarda coherencia con la orientación interpretativa y descriptiva del trabajo, 

mediante la cual se pretende analizar la sustentabilidad ambiental de los proyectos 

productivos colectivos llevados a cabo por los y las excombatientes de las FARC-EP. En 
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este sentido, el (los) caso(s) a estudiar, corresponden a los proyectos productivos 

colectivos y a quienes participan en ellos (excombatientes). 

Una parte primordial para el estudio de casos es resaltar la importancia y el contexto en el 

que el caso es relevante (Coller, 2000). Para el tema abordado en esta tesis, ahondar en 

el conocimiento de los procesos de reincorporación de los(as) excombatientes de las 

FARC-EP constituye una apuesta por la paz y la reintegración de estas personas a la vida 

civil y a su vez, una apuesta por pensar en iniciativas que cuestionen las lógicas 

productivas tradicionales impuestas por la racionalidad económica y científica dominante 

(Leff, 1999, 2000). 

Asimismo, la investigación aquí planteada pretende contribuir a la literatura existente sobre 

los procesos de DDR en Colombia. De acuerdo con Villarraga (2013), estos procesos han 

estado marcados por diversas dificultades que han entorpecido la reinserción/reintegración 

estable a la vida civil de quienes decidieron dejar las armas, como se expuso en el segundo 

capítulo. Con el Acuerdo de Paz del 2016, existe un enorme potencial para que las 

iniciativas de reincorporación puedan estabilizarse en el tiempo sin que ello pueda llegar a 

acrecentar significativamente el daño ambiental que generan las actividades humanas. Así 

pues, esta investigación se consolida como una oportunidad de avanzar hacia el desarrollo 

territorial resaltando la sustentabilidad ambiental como alternativa para enfrentar la crisis 

ambiental (Franco, 2016; Leff, 2001). 

3.2 Diseño metodológico 

3.2.1 El estudio de la sustentabilidad ambiental a partir de 

atributos 

De acuerdo con lo expuesto, el estudio de la sustentabilidad ambiental realizado en esta 

investigación consistió en identificar y explicar cómo la dinámica de los procesos presentes 

en los proyectos productivos (identificados a partir de la recolección de datos a través de 

las técnicas de investigación) contribuyen a la construcción de sustentabilidad ambiental. 

De esta manera, los procesos pueden denominarse sustentables si se conservan en el 

tiempo de forma razonable y/o se transforman oportunamente (adaptación) ante una 

perturbación para lo cual intervienen las estrategias de apropiación culturales expresadas 

en los atributos fundamentales.  

Para el análisis de la sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos, los atributos 

expuestos en el capítulo 1 (territorialidad, resiliencia, autogestión y equidad) permitieron 

ahondar en las formas de relacionamiento de los actores sociales con los ecosistemas, la 

complejidad de los territorios donde se desarrollan y cómo se piensa el bienestar para las 

generaciones presentes y futuras en el territorio a través el avance de los proyectos. Para 

este propósito, la caracterización de cada uno de los atributos requirió de información y 

preguntas específicas que se construyeron de acuerdo al marco teórico y la 
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contextualización de los proyectos productivos (capítulos 1 y 2). La Tabla 3-1 resume la 

información que se indagó por cada atributo. 

Tabla 3-1.Información relacionada con cada atributo. Fuente: elaboración propia 
(2021) 

Atributo Información  

Territorialidad 

Representaciones del territorio 

Arraigo por el territorio 

Propiedad de la tierra 

Visiones del territorio a futuro 

Bienestar en el territorio 

Amenazas al territorio 

Ventajas y desventajas de vivir y tener el proyecto en un AETCR 

Ventajas y desventajas de vivir y tener el proyecto por fuera de un AETCR 

Resiliencia 

Bienes y servicios ecosistémicos de los cuales se hace uso 

Acceso a los bienes y servicios ecosistémicos 

Diversidad del grupo de personas que componen los proyectos 

Importancia de las raíces campesinas y rurales 

Dificultades en la implementación del proyecto 

Capacidades para afrontar las dificultades 

Importancia otorgada a las capacitaciones técnicas 

Afectaciones causadas a la naturaleza y formas de enfrentarlas o disminuirlas 

¿Cómo el aspecto económico puede afectar el cuidado de los bienes y servicios 
ecosistémicos? 

Autogestión 

Recursos económicos extras a los generados por el proyecto 

Adquisición de insumos, ¿dónde se adquieren y con qué frecuencia? 

(In)Dependencia de insumos externos 

Recursos de cooperación internacional 

Formas de comercialización de los productos y/o servicios ecoturísticos 

Equidad 

Distribución de labores en el proyecto productivo, ¿tiene alguna influencia el 
sexo/género de la persona a la hora de asignarle una labor? 

Personas jóvenes que participan en el proyecto 

Importancia de la conservación de bienes y servicios ecosistémicos para que 
las futuras generaciones disfruten de estos 

Calidad de vida en el territorio a futuro de las generaciones futuras 

¿Cómo el proyecto contribuirá al mejoramiento de la calidad de vida de las 
futuras generaciones en el territorio? 

 

3.2.2 Fuentes y técnicas de investigación 

Esta investigación acude al uso de fuentes primarias y secundarias para el desarrollo de 

sus objetivos específicos. Para la consecución del primer objetivo, las principales fuentes 

de investigación utilizadas fueron libros, capítulos de libros y artículos (fuentes 

secundarias) que permitieron la descripción de los principales rasgos teóricos y 
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conceptuales de la sustentabilidad ambiental y la identificación de los atributos 

fundamentales. 

Para el segundo y tercer objetivo específico, se acudió, en primer lugar, a la técnica de la 

entrevista abierta semiestructurada (Anexo A), definida como una conversación “en la que, 

por medio del lenguaje, el entrevistado cuenta sus historias y el entrevistador pregunta 

acerca de sucesos” (Sautu et al., 2005, p. 48). Esta técnica no está enfocada en la 

consecución de datos estadísticos, sino en la obtención de visiones de la gente sobre sus 

problemas y realidades (Geilfus, 2002) para lo cual, las preguntas se organizarán de 

acuerdo a temas que buscan opiniones, información sobre algún acontecimiento o datos 

concretos (Coller, 2000). Para el caso de estudio de esta investigación, los temas que 

guiaron u organizaron las preguntas corresponden a los atributos de la sustentabilidad 

previamente presentados. 

En segundo lugar, se realizó la caracterización de los actores entrevistados, así como de 

los proyectos productivos y de los contextos regionales donde se desarrollan estos, con el 

fin de identificar los elementos, los procesos, la caracterización de los atributos y las 

perturbaciones que afectan la sustentabilidad ambiental y las adaptaciones a estas 

perturbaciones. Así pues, las fuentes primarias utilizadas para este propósito 

corresponden a la información recogida mediante las entrevistas, los recorridos de campo 

en los lugares donde se desarrollan los proyectos (diario de campo), la información 

proporcionada por la ARN y los documentos de prensa e informes de diversas 

organizaciones garantes del Acuerdo de Paz20. 

Para la selección de los documentos de prensa se tuvieron en cuenta los siguientes 

criterios: en primer lugar, el año del documento, ya que el proceso de reincorporación de 

los y las excombatientes inicia en el año 2016 con el establecimiento de las ZVTN que 

luego se transformarían en los ETCR. De esta manera, el período de tiempo para la 

selección de prensa fue del 2016 al 2021. En segundo lugar, se buscó que los documentos 

de prensa tuvieran relación con los proyectos productivos estudiados y con los territorios 

donde se desarrollan. Por último, aunque no fue un criterio excluyente, se buscó en los 

principales periódicos y/o revistas a nivel nacional. 

Para el análisis de la información recopilada, se empleó la técnica de análisis de contenido 

cualitativo con el software Atlas.ti, técnica que busca profundizar en el contenido latente 

de los escritos analizados y en el contexto social de los mismos (Andréu, 2001). De esta 

forma, siguiendo a Andréu (2001) el análisis de contenido cualitativo se desarrolló de 

acuerdo a los siguientes pasos fundamentales: 1) Esquema teórico, que en este caso 

corresponde a los capítulos 1 y 2 de esta tesis; 2) Tipo de muestra, detallado en la sección 

3.2.3 de este capítulo; 3) Sistema de códigos, que para este caso será de tipo teórico y 

 
20 Para el desarrollo del trabajo de campo, se estableció el contacto con la ARN mediante solicitud 
de apoyo para investigación externa (Anexo C) y con la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM), proceso que fue clave para el ingreso a los territorios donde se desarrollan los 
proyectos productivos colectivos. 



52 Sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos de los(as) 

excombatientes de las FARC-EP 

 

corresponde a los atributos fundamentales de la sustentabilidad ambiental; y 4) Control de 

calidad, el cual se realiza mediante la comprobación de que se han seleccionado focos 

temáticos y situaciones que por su valor estratégico, permiten garantizar la calidad de la 

información recogida y el análisis derivado de ella. 

3.2.3 Tipo de muestra 

A diferencia de la investigación de naturaleza cuantitativa, en la investigación cualitativa y 

particularmente en los estudios de caso, resulta difícil hablar de representatividad de la 

muestra (Álvarez-Gayou, 2003; Coller, 2000). Esto se debe a que 

El muestreo en la investigación cualitativa no se guía en la mayoría de los casos por una 

selección formal (por ej. aleatoria) de una parte de la población existente o supuesta. Por el 

contrario, se concibe como una manera de establecer una colección de casos, materiales o 

acontecimientos seleccionados deliberadamente para construir un corpus de ejemplos 

empíricos con el fin de estudiar de manera más instructiva el fenómeno de interés. Por 

consiguiente, la mayoría de las propuestas para el muestreo cualitativo giran en torno a un 

concepto de propósito (Flick, 2015, p. 50). 

Así pues, el tipo de muestra en la investigación cualitativa propende por garantizar la 

cantidad (saturación) y la calidad (riqueza) de la información (Andréu, 2001).  

Ahora bien, para los propósitos de esta investigación, el muestreo realizado es de tipo 

intencional, de modalidad opinática en donde “el investigador selecciona a los informantes 

siguiendo criterios estratégicos personales: conocimientos de la situación, facilidad, 

voluntariedad, etc.” (Andréu, 2001, p. 25). 

De esta manera, para la selección de las personas entrevistadas se tuvieron en cuenta los 

siguientes criterios: 

1. Que actualmente el o la excombatiente se encontrara vinculado(a) a un proyecto 

productivo colectivo en el marco del proceso de reincorporación del Acuerdo de 

Paz. 

2. Que el proyecto productivo colectivo perteneciera al sector agropecuario dado que, 

como se expuso en el capítulo anterior, la mayoría de los proyectos aprobados 

desarrollan actividades de este tipo; o que pertenezcan al sector de servicios 

enfocados en actividades como el ecoturismo o la conservación de biodiversidad. 

 

Así pues, en total se entrevistaron 29 excombatientes pertenecientes a 20 proyectos 

productivos distribuidos en los departamentos de Antioquia, Guaviare, Arauca, Meta, 

Cauca, Caquetá y Tolima (Anexo B). Las entrevistas (una por excombatiente) y los 

recorridos de campo fueron realizados entre julio y octubre del año 2021 de forma 

presencial y grabadas únicamente en formato audio. La duración de las entrevistas oscila 

entre los 23 y los 105 minutos. Al tratarse de población vulnerable y previo al inicio de la 

grabación, se les explicó a las personas el propósito y alcance de esta investigación y se 
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les solicitó la firma del consentimiento informado, asegurando la confidencialidad de los 

datos personales y la anonimidad de las citas extraídas para la presentación de los 

resultados en esta tesis (Anexo A). De igual forma, se puso en conocimiento que se 

podrían retirar de la investigación en cualquier momento de ser requerido por ellos mismos. 

Las preguntas que guiaron la entrevista pretendían indagar sobre diversos aspectos de los 

proyectos productivos en relación con las labores cotidianas dentro del proyecto, las 

características del mismo y cómo se dinamizan los atributos de territorialidad, resiliencia, 

autogestión y equidad. 

3.3 Fases de investigación 

Las fases de investigación dan cuenta de los pasos a seguir para el cumplimiento de los 

objetivos específicos, así como la relación entre las fuentes y las técnicas de investigación. 

Es importante señalar que las investigaciones de tipo cualitativo no siempre responden a 

unas fases secuenciales y ordenadas, sino a un ir y venir entre las perspectivas teóricas, 

el método de investigación y las técnicas para la recolección de datos, de donde pueden 

surgir categorías emergentes no consideradas a priori (Rivas, 2015).  

En consecuencia, para dar cumplimiento a los tres objetivos específicos, se seguirán las 

siguientes fases de investigación: 

Para el primer objetivo específico, Identificar los atributos fundamentales para la 

sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos colectivos de los(as) 

excombatientes de las FARC-EP, se llevó a cabo una revisión bibliográfica que permitió 

describir las críticas alrededor del discurso del desarrollo sostenible y con ello, llegar al 

concepto de sustentabilidad ambiental como una alternativa a este discurso, sus 

principales planteamientos y entramados teóricos y la contextualización del acuerdo de 

paz de donde surgen los proyectos productivos colectivos para llegar a los atributos 

fundamentales (ver Tabla 3-2). 

Para el segundo objetivo específico, Caracterizar los atributos de la sustentabilidad 

ambiental de los proyectos productivos colectivos de los(as) excombatientes de las FARC-

EP y de igual forma para el tercero Describir las perturbaciones o circunstancias que 

afectan la sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos colectivos de los(as) 

excombatientes de las FARC-EP, se desarrollaron las siguientes actividades en 

concordancia con el método, las unidades de análisis (fuentes) y las técnicas de 

investigación expuestas en este capítulo: 
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Tabla 3-2. Relación entre técnicas, unidades de análisis y resultados. Fuente: 

elaboración propia (2021) 

Fase de 

investigación 
Técnicas Unidades de análisis Resultado 

Consideraciones 

teóricas y 

contextualización 

Revisión 

bibliográfica 

Fuentes secundarias: libros, 

capítulos de libros y 

artículos científicos 

principalmente de las bases 

de datos Science Direct, 

Scielo y Redalyc 

Capítulo dedicado a la 

descripción de los principales 

rasgos teóricos y conceptuales 

de la sustentabilidad ambiental 

y del cual se identificaron los 

atributos fundamentales. 

Capítulo dedicado al Acuerdo 

de Paz y los proyectos 

productivos colectivos. 

Trabajo de campo y 

análisis de la 

información 

recopilada 

Entrevistas abiertas 

semiestructuradas 

 

Análisis de 

contenido cualitativo 

Fuente primaria: 

Transcripciones de las 

entrevistas 

Capítulo de resultados y 

discusión: 

 

Identificación y descripción de 

los elementos (factores 

socioculturales, económicos y 

ecológicos). 

 

Identificación de las relaciones 

entre los diferentes elementos 

(procesos). 

 

Descripción de las 

perturbaciones y adaptaciones. 

 

Caracterización de los 

atributos. 

Recorridos de 

campo 

Fuente primaria: Diario de 

campo de los recorridos 

Análisis de 

contenido cualitativo 

Fuente primaria: 

Información proporcionada 

por la ARN 

Fuente primaria: 

documentos de prensa e 

informes de seguimiento al 

Acuerdo de Paz 

 

3.4 Limitaciones de la investigación 

En las limitaciones de la investigación es necesario mencionar varios puntos. En primer 

lugar, el inminente riesgo de seguridad al ingresar a los territorios donde se desarrollan los 

proyectos productivos puesto que, como se verá más adelante, las dinámicas del conflicto 

armado continúan vigentes con actores armados antiguos (ELN y Paramilitares) y 

emergentes (Disidencias de las FARC). Esta situación de inseguridad constituyó una 

barrera para el acceso a ciertos territorios como los departamentos del Cesar, Norte de 

Santander, Putumayo, Chocó, Nariño y las NAR, donde cada día este conflicto se 

intensifica, poniendo en riesgo la vida de los y las excombatientes en proceso de 

reincorporación. Adicionalmente, dada esta situación, fue necesario limitar el trabajo de 

campo a los proyectos desarrollados dentro de los AETCR así como los que se encuentran 
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cercanos a ellos ya que el acompañamiento de la ARN se desarrolla principalmente en 

estos espacios, sin desconocer el seguimiento que se lleva a cabo a los más de trece mil 

excombatientes en todo el territorio nacional donde la mayoría no reside en los AETCR. 

Como se mencionó, el acompañamiento por parte de la ARN y de la OIM en las visitas a 

los territorios fue clave para el desarrollo de esta investigación. 

En segundo lugar, es importante mencionar la pandemia del COVID-19 y la coyuntura del 

Paro Nacional que inició el 28 de abril de 2021 como limitantes importantes de la 

investigación puesto que la planeación y ejecución del trabajo de campo se vio retrasada 

en tiempos y, teniendo en cuenta la dificultad en temas de conexiones a internet en zonas 

rurales y la importancia de los recorridos de campo en los proyectos productivos para esta 

tesis, era indispensable el desplazamiento hasta estos territorios para la realización de las 

entrevistas y los recorridos de forma presencial. 

Por último, es de resaltar como limitante la voluntariedad de los entrevistados ya que, en 

casos contados, a pesar del compromiso de confidencialidad y anonimidad, algunas 

personas en proceso de reincorporación no accedieron a brindar la entrevista abierta 

semiestructurada por temas de nerviosismo frente a la grabadora y por temor de brindar 

información a la investigadora.



 

4. Resultados y discusión 

En este capítulo se presentan los resultados de la investigación realizada y la discusión de 

estos, derivada del análisis de contenido aplicado a las transcripciones de las entrevistas, 

los recorridos de campo, la información proporcionada por la ARN, los documentos de 

prensa y diversos informes de seguimiento al Acuerdo de Paz. A partir de dicho análisis, 

se construyen los tres acápites principales que dan forma a este capítulo. En el primero de 

ellos se realiza la caracterización de los proyectos productivos colectivos que implica la 

descripción de los elementos y las interacciones entre ellos (los procesos) y se detallan las 

perturbaciones y adaptaciones que dinamizan los procesos. En el segundo apartado, se 

realiza el análisis de la sustentabilidad ambiental a partir de la caracterización de los 

atributos de territorialidad, resiliencia, autogestión y equidad, entendidos como el conjunto 

de estrategias de apropiación cultural de los territorios. Por último, se describen los retos 

a futuro en el estudio de los proyectos productivos de reincorporación. 

4.1 Caracterización de los proyectos productivos 

4.1.1 Listado y ubicación de los proyectos productivos colectivos 

De acuerdo con el trabajo de campo realizado, los proyectos productivos colectivos objeto 

de análisis son los descritos en la Tabla 4-1 y su distribución espacial se presenta en el 

mapa de la Figura 4-1. 

Tabla 4-1. Proyectos productivos colectivos estudiados. Fuente: elaboración 
propia (2021) 

No. 

Proyecto 
Línea productiva 

Lugar donde se 

desarrolla el proyecto 
Personas vinculadas Descripción general 

1 
Ganadería doble 

propósito 

NAR La Blanquita, 

Frontino, Antioquia 

30 excombatientes (28 

hombres y 2 mujeres) 

Se desarrolla en tierras 

comunitarias en Alto Murrí y 

Nevatá y en tierras propias de 

los excombatientes 

2 

Apicultura para 

producción de miel y 

derivados 

AETCR La Plancha, 

Anorí, Antioquia 

18 excombatientes (14 

hombres y 4 mujeres) 

7 apiarios, de 20 a 30 metros 

en total por apiario. Abejas 

apis melíferas y Meliponas 

3 
Piscicultura de tilapia 

roja 

Vereda La Vianca, 

Anorí, Antioquia 

41 excombatientes (28 

hombres y 13 mujeres) 

12 estanques con 

geomembrana 
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4 

Cultivo de caña 

panelera para 

producción de 

panela y miel 

AETCR Las Colinas, 

San José del Guaviare, 

Guaviare  

21 excombatientes (14 

hombres y 7 mujeres) y 3 

personas de la 

comunidad 

17 hectáreas cultivadas y 5 

hectáreas donde se encuentra 

la planta de transformación 

5 Ecoturismo 

Corregimiento de 

Charras-Boquerón, San 

José del Guaviare, 

Guaviare 

15 excombatientes (12 

hombres y 3 mujeres) 

10 hectáreas, sendero 

ecológico de 900 mts de 

extensión 

6 
Ganadería doble 

propósito 

AETCR Filipinas, 

Vereda Filipinas, 

Arauquita, Arauca 

33 excombatientes (28 

hombres y 5 mujeres) 

30 hectáreas de pastos 

sembrados y 2 hectáreas de 

bosque, 6 potreros para 32 

animales 

7 Sacha Inchi 

AETCR Filipinas, 

Vereda Filipinas, 

Arauquita, Arauca 

33 excombatientes (26 

hombres y 7 mujeres) 
8 hectáreas sembradas 

8 
Piscicultura de 

mojarra y cachama 
Fortul, Arauca 

32 excombatientes (25 

hombres y 7 mujeres) 
9 estanques en 8 hectáreas 

9 Plátano hartón Arauquita, Arauca 
31 excombatientes (28 

hombres y 3 mujeres) 
12 hectáreas sembradas 

10 

Ganadería doble 

propósito con 

esquema sistema 

silvopastoril 

AETCR La Reforma, 

Vereda La Cooperativa, 

Vista Hermosa, Meta 

39 excombatientes (25 

hombres y 14 mujeres) 

8 potreros alquilados, 43 

animales 

11 

Caña panelera para 

producción de 

panela y miel 

AETCR La Reforma, 

Vereda La Cooperativa, 

Vista Hermosa, Meta 

32 excombatientes (23 

hombres y 9 mujeres) 
4 hectáreas sembradas 

12 Sacha Inchi 
Vereda Guaimaral, 

Vista Hermosa, Meta 

38 excombatientes (26 

hombres y 12 mujeres) 
4 hectáreas sembradas 

13 Limón tahití 
AETCR El Estrecho, 

Patía, Cauca 

31 excombatientes (22 

hombres y 9 mujeres) 
7 hectáreas sembradas 

14 Aguacate hass 
Vereda Valle Nuevo, 

Silvia, Cauca 

240 excombatientes (190 

hombres y 50 mujeres) 
70 hectáreas sembradas 

15 
Piscicultura de 

trucha 

Vereda Valle Nuevo, 

Silvia, Cauca 

59 excombatientes (49 

hombres y 10 mujeres) 
5 hectáreas 

16 Porcicultura 
Vereda El Pital, 

Caldono, Cauca 

105 excombatientes (84 

hombres y 21 mujeres) 
12 hectáreas 

17 

Granja Integral 

(Piscicultura, turismo 

y agricultura) 

AETCR Miravalle, San 

Vicente del Caguán, 

Caquetá 

70 excombatientes (53 

hombres y 17 mujeres) 

2 hectáreas, 12 estanques, 1 

invernadero 

18 Piña 
AETCR Agua Bonita, 

La Montañita, Caquetá 

30 excombatientes (17 

hombres y 13 mujeres) 
3 hectáreas sembradas 

19 

Ganadería con 

esquema 

silvopastoril 

AETCR Agua Bonita, 

La Montañita, Caquetá 

28 excombatientes (15 

hombres y 13 mujeres) 
40 hectáreas, 30 animales 

20 Café 
Vereda La Fila, 

Icononzo, Tolima 

19 excombatientes (11 

hombres y 8 mujeres) 

13 hectáreas (13 unidades 

productivas) 
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Figura 4-1. Mapa de la ubicación geográfica de los proyectos productivos. Fuente: 
elaboración propia 
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De los 20 proyectos productivos analizados, 18 pertenecen al sector agropecuario, 1 al 

sector de servicios de ecoturismo y 1 comprende tres líneas: una de piscicultura, otra de 

agricultura y otra de turismo (mixto). Dentro del sector pecuario se encuentran 4 de la línea 

productiva de ganadería, 1 de porcicultura, 3 de piscicultura y 1 de apicultura. Por otro 

lado, dentro del sector agrícola se encuentran 1 de aguacate hass, 1 de café, 2 de caña 

panelera, 1 de limón tahití, 1 de piña, 2 de sacha inchi y 1 de plátano hartón (Figura 4-2).  

Figura 4-2. Distribución proyectos productivos por sector. Fuente: elaboración 
propia (2021) 

 

Ahora bien, en los siguientes apartados se ampliará la información respecto a los 

elementos ecosistémicos y sociales que entran en juego en los proyectos y sus 

interacciones que dan como resultado los procesos. Son estos últimos los de mayor 

relevancia para el análisis de la sustentabilidad ambiental ya que son los que mejor 

describen las dinámicas presentes en los proyectos productivos colectivos. 

4.1.2 Los elementos 

En el análisis de la sustentabilidad, se puede visualizar a Colombia como un macrosistema 

compuesto por sistemas regionales y subsistemas municipales y para cada una de estas 

escalas es posible identificar procesos que ilustren la dinámica de la sustentabilidad 

ambiental (Carrizosa, 2006). Para el caso de estudio de esta investigación, los proyectos 

productivos colectivos analizados componen los subsistemas en los cuales participan 

elementos de tipo ecológico y social, que interactúan y generan procesos (Gallopín, 2010). 

En algunas ocasiones fue difícil definir el elemento sin recurrir al proceso, por lo que el 
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análisis no se realiza en un orden consecutivo sino que es una constante revisión que se 

va complementando (Franco, 2016). Así las cosas, se identificaron 5 elementos: 

excombatientes, las comunidades, las entidades partícipes, territorios de abundante 

biodiversidad y las vías de acceso y servicios públicos. 

• Excombatientes21 

Las PPR hacen parte de los elementos de tipo social porque son quienes en la actualidad 

lideran y desarrollan los proyectos productivos tanto individuales como colectivos. Como 

se mencionó, fueron 29 las personas entrevistadas de las cuales 3 son mujeres y 26 son 

hombres.  

Todos los 20 proyectos colectivos forman parte de una figura asociativa conformada por 

PPR, que pueden ser cooperativas, asociaciones o corporaciones. En algunos casos, 

varios proyectos productivos pertenecen a una sola forma asociativa y en otros contados, 

una sola figura asociativa alberga un solo proyecto productivo. Esta variedad en la 

organización ha sido posible gracias a la libertad que tienen las PPR en decidir cómo llevar 

a cabo su iniciativa productiva. En este sentido, vale la pena mencionar que de las 29 PPR 

entrevistadas, 17 se desempeñan bien sea como líderes de sus respectivos proyectos, 

como líderes de las PPR en la región, como representantes legales de la figura asociativa 

a la cual está vinculada el proyecto, o como presidentes de la misma, situación que permitió 

un despliegue amplio de información sobre los proyectos productivos colectivos y su 

estado actual. Por otro lado, 8 de ellos se desempeñan como asociados a los proyectos, 2 

como administradores de las fincas donde se lleva a cabo, 1 como miembro del comité 

comercial y 1 como encargada de las cuentas del proyecto. El listado completo de las PPR 

entrevistadas se encuentra en el Anexo B, sin embargo, a continuación, en la Tabla 4-2 y 

la Figura 4-3 se presenta el resumen de algunos de los rasgos más importantes de esta 

población. 

Tabla 4-2. Grupos de edad de los entrevistados. Fuente: elaboración propia (2021) 

 Rangos de edad  
Sexo 20-30 31-40 41-50 51-60 61-70 TOTAL 

Hombre 1 12 8 2 3 26 

Mujer 0 3 0 0 0 3 

TOTAL 1 15 8 2 3 29 

 

 
21 Excombatientes, Personas en Proceso de Reincorporación (PPR) y personas entrevistadas se 
tratarán en este capítulo como sinónimos. 
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Figura 4-3. Principales rasgos de las PPR entrevistadas. Fuente: elaboración propia 
(2021) 

La información de la Figura 4-3 da cuenta de que la mayoría de excombatientes 

entrevistados llevan entre 1 y 2 años de vinculación en el proyecto, lo que indica que los 

proyectos son relativamente recientes. Es de resaltar que, de acuerdo con la línea 

escogida, el estado de las actividades de comercialización y distribución de los productos 

no es la misma para todos los proyectos, pues en algunos puede llegar a tardar meses o 

incluso años como es el caso de la ganadería para carne en el ámbito pecuario, o del limón 

tahití y el aguacate hass en el sector agrario (por ser cultivos de ciclo largo).  

Por otro lado, se evidencia que, desde la firma del Acuerdo de Paz, la gran mayoría de las 

personas entrevistadas están en proceso de certificación del bachillerato o ya lo han 

terminado gracias a los programas de educación y formación que hacen parte de las 

estrategias de reincorporación. Por último, es de resaltar que la información referente al 

grupo poblacional es concordante con la información del censo del 2017 donde se indica 

que gran parte de la población en reincorporación se identifica como indígena y proviene 

de zonas rurales o urbano-rurales (Universidad Nacional de Colombia, 2017) y a su vez, 

concuerda con las respuestas de los y las excombatientes al preguntárseles por la 
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diversidad social del grupo de personas de cada proyecto, quienes en su mayoría indicaron 

que el grupo está compuesto por indígenas, afrodescendientes, campesinos y “mestizos”. 

• Las comunidades 

Las comunidades hacen parte de los elementos de tipo social. Estas han sido claves en el 

proceso de reincorporación y su participación, como se verá más adelante, ha impulsado 

el avance de los proyectos productivos. Teniendo en cuenta que los proyectos productivos 

se desarrollan principalmente en zonas rurales donde el conflicto armado generado por la 

antigua guerrilla tuvo mayores repercusiones, los y las excombatientes han visto en la 

implementación de sus proyectos una oportunidad para la reparación colectiva, tal como 

hacen referencia los entrevistados. 

“(…) la población civil aledaña, es muy, amigable, la gente es muy amplia. Nos ha acogido 

muy bien, nosotros no hemos tenido contratiempos con la población. Al contrario, hemos 

tratado de ayudar a la población civil que está alrededor nuestro, pues en todos los sentidos, 

en ayudarlos a que también formulen proyectos, a que conformen asociaciones, 

cooperativas y que la calidad de vida pues cada día sea mejor para sus familias, porque 

ese es el propósito nuestro en esta región”. (PE 19). 

“(…) y los proyectos si tú los ves estamos ubicados en las áreas donde operamos, entonces 

siempre nuestro vínculo ha sido en esta región, fue nuestra área de operación y vimos 

conveniente desarrollar los proyectos en estas comunidades para hacer reparación 

colectiva. Es una forma de preparación colectiva”. (PE 24).  

“(…) la comunidad es una comunidad campesina, creo que este es uno de los proyectos 

donde estamos en comunidad campesina y comunidad indígena, ha sido muy bonito, 

porque llegamos acá, llegamos con el proyecto, llegamos con ganas de trabajar. La 

comunidad se fue dando de cuenta realmente que nosotros estamos comprometidos con el 

Acuerdo, que estamos comprometidos con este nuevo proceso y que las comunidades 

mismas han venido llevando este proceso, la implementación de este proyecto con 

nosotros”. (PE 25). 

Esta información es concordante con los datos publicados por el programa Paz Sostenible 

para Colombia -PASO Colombia- en donde se afirma que la reincorporación es una vía 

para la consolidación de la paz en la ruralidad dispersa (PASO Colombia, 2021). En esta 

misma publicación se indica que para un 70% de las PPR, su mayor motivo para continuar 

en el proceso de paz es contribuir al cambio social de sus regiones y a su vez, 89% de la 

población en reincorporación desea continuar trabajando en conjunto con las 

comunidades. La ARN también reconoce la importancia de las comunidades y desde esta 

entidad se han llevado a cabo procesos de fortalecimiento comunitario para acabar con la 

estigmatización y tejer lazos de confianza entre las comunidades y los excombatientes 

(ARN, 2019b).  
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• Entidades partícipes 

En el punto 6.4 del Acuerdo de Paz, se determinó el componente de acompañamiento 

internacional a través de recursos materiales y/o humanos para el diseño, ejecución y 

monitoreo de todos los puntos del Acuerdo (Alto Comisionado para la Paz, 2016). Este 

acompañamiento por parte de entidades como la OIM, el Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD), la FAO, la Misión de Verificación de la ONU y el Consejo 

Noruego para Refugiados (NRC) han sido fundamentales en la implementación de los 

proyectos productivos. Principalmente la OIM y el PNUD, han tenido a su cargo el 

acompañamiento técnico durante la ejecución y puesta en marcha de los proyectos 

productivos. A su vez, los recursos del denominado “cierre financiero” en el marco de la 

cooperación internacional provenientes del Fondo Multidonante de las Naciones Unidas y 

destinados únicamente a los proyectos colectivos han sido también esenciales para su 

fortalecimiento y montaje (Consejería Presidencial para la Estabilización y la 

Consolidación, 2021; Martínez & Lefebvre, 2019)22. 

De igual forma, la ARN fue mencionada por 22 de los 29 entrevistados como una de las 

entidades que han estado brindando acompañamiento y seguimiento a los proyectos 

productivos. 

Las PPR entrevistadas también mencionaron a entidades como PASO Colombia, el 

Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), la Corporación Colombiana de Investigación 

Agropecuaria (AGROSAVIA) y el Instituto Amazónico de Investigaciones Científicas 

(SINCHI) como entidades que han apoyado en diferentes momentos a través de 

capacitaciones técnicas especializadas en las líneas productivas de los proyectos. 

Por último, universidades como la Universidad de los Llanos, la Universidad del Cauca, la 

Universidad Nacional y la Pontificia Universidad Javeriana y organizaciones gremiales 

como la Mesa Técnica Cafetera y Sacha Colombia al igual que las diferentes alcaldías y 

gobernaciones locales también han sido actores relevantes dentro del proceso de 

reincorporación apoyando de diversas formas: en entrega de maquinaria, realización de 

capacitaciones y entrega de recursos para planes de reforestación como se verá más 

adelante. 

• Territorios de abundante biodiversidad 

En los elementos de tipo ecológico se identifica que los territorios donde se ubican los 20 

proyectos productivos colectivos corresponden a zonas de abundante biodiversidad puesto 

que el escenario geográfico donde se desarrolló el conflicto (y donde ahora se lleva a cabo 

el proceso de reincorporación) han sido regiones con alto valor ambiental para el país 

(Fundación Paz y Reconciliación, 2018; Rodríguez-Garavito et al., 2017). 

De acuerdo con los datos del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales 

-IDEAM- (2017b), hay proyectos ubicados en zonas donde todavía se identifica 

 
22 El cierre financiero corresponde a la entrega de aproximadamente el 50% del capital semilla de 
los proyectos productivos colectivos. 
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permanencia de coberturas vegetales nativas y otros en zonas que históricamente han 

sido transformadas en agroecosistemas, por lo que, como se describirá más adelante, 

muchas de estas iniciativas de reincorporación han implementado estrategias de 

conservación de los ecosistemas circundantes a ellos para evitar la transformación 

sustancial a futuro de los territorios. En la Figura 4-4 se observan los ecosistemas 

presentes en los territorios donde se ubican los proyectos y en la Tabla 4-3 se destacan 

algunas observaciones sobre el estado de los mismos. 

Tabla 4-3. Ecosistemas donde se ubican los proyectos productivos. Fuente: 
elaboración propia con base en el Instituto de Hidrología Meteorología y Estudios 

Ambientales -IDEAM- (2017b) 

No. 

Proyecto 
Lugar Ecosistemas Observación 

1 
NAR La Blanquita, 

Frontino, Antioquia 

Bosques Húmedos 

Subandinos 

Coberturas con vegetación densa y 

relativamente conservados 

2 
AETCR La Plancha, 

Anorí, Antioquia 

Bosques Húmedos 

Subandinos 

Alta transformación, predominio de 

agroecosistemas ganaderos 

3 
Vereda La Vianca, Anorí, 

Antioquia 

Bosques Húmedos 

Subandinos 

Transformado, agroecosistemas donde se 

combinan pasturas con coberturas 

naturales 

4 

AETCR Las Colinas, San 

José del Guaviare, 

Guaviare  

Bosque basal húmedo 

Transformado, ecosistemas ganaderos 

colonos, algunas partes con vegetación 

natural y muy cerca de bosques densos y 

fragmentados 

5 

Corregimiento de 

Charras-Boquerón, San 

José del Guaviare, 

Guaviare 

Sabana Estacional 
Bien conservado. Ecosistema disectado. 

Cercanía a bosques riparios o de galería 

6 

AETCR Filipinas, Vereda 

Filipinas, Arauquita, 

Arauca 

Zonas del piedemonte 

indeterminadas 

Transformado, predominancia 

agroecosistemas ganaderos y 

fragmentación del bosque 

7 

AETCR Filipinas, Vereda 

Filipinas, Arauquita, 

Arauca 

Zonas del piedemonte 

indeterminadas 

Transformado, predominancia 

agroecosistemas ganaderos y 

fragmentación del bosque 

8 Fortul, Arauca 
Zonas del piedemonte 

indeterminadas 

Muy transformado, terrenos 

artificializados con muy pocas coberturas 

naturales 

9 Arauquita, Arauca 
Zonas del piedemonte 

indeterminadas 

Históricamente muy transformados, 

terrenos artificializados 

10 

AETCR La Reforma, 

Vereda La Cooperativa, 

Vista Hermosa, Meta 

Bosque basal húmedo 
Agroecosistemas ganaderos con espacios 

de vegetación nativa 

11 

AETCR La Reforma, 

Vereda La Cooperativa, 

Vista Hermosa, Meta 

Bosque basal húmedo 
Agroecosistemas ganaderos con espacios 

de vegetación nativa 

12 
Vereda Guaimaral, Vista 

Hermosa, Meta 
Bosque basal húmedo 

Bosques más densos y altos, 

Relativamente conservados 

13 
AETCR El Estrecho, 

Patía, Cauca 

Bosque seco y 

matorrales 

Transformados a pasturas para la 

ganadería, cercanía a cuerpos lóticos 
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subxerofíticos 

secundarios 

14 
Vereda Valle Nuevo, 

Silvia, Cauca 

Bosques andinos 

(regiones campesinas 

mixtas) 

Históricamente muy transformados. 

Agroecosistemas ganaderos de clima frío 

15 
Vereda Valle Nuevo, 

Silvia, Cauca 

Bosques andinos 

(regiones campesinas 

mixtas) 

Históricamente muy transformados. 

Agroecosistemas ganaderos de clima frío 

16 
Vereda El Pital, Caldono, 

Cauca 

Bosques andinos 

(regiones campesinas 

mixtas) 

Transformado. Agroecosistemas 

ganaderos con pocas coberturas 

naturales 

17 

AETCR Miravalle, San 

Vicente del Caguán, 

Caquetá 

Bosque húmedo 

andino 

Bosque fragmentado, con especies 

naturales. Agroecosistemas ganaderos 

18 
AETCR Agua Bonita, La 

Montañita, Caquetá 
Bosque basal húmedo 

Transformados. Especialmente a pasturas 

para la ganadería 

19 
AETCR Agua Bonita, La 

Montañita, Caquetá 
Bosque basal húmedo 

Transformados. Especialmente a pasturas 

para la ganadería 

20 
Vereda La Fila, Icononzo, 

Tolima 

Bosque montano 

andino 

Transformación a agroecosistemas 

cafeteros 

 

Por su parte, al preguntárseles por las características paisajísticas de los territorios donde 

se desarrollan los proyectos productivos, el conjunto de respuestas de los y las 

excombatientes reconocen la abundante biodiversidad de los territorios y las condiciones 

climáticas de los mismos, así como las transformaciones a agroecosistemas que 

históricamente se han realizado. 

“Anorí es un paraíso en biodiversidad y todavía se puede salvar (…) eso por aquí hay 

abundante naturaleza. Hay selva, aire fresco. Y Anorí es un municipio lejos que casi no lo 

conocen, pero tiene un potencial natural muy bonito”. (PE 5). 

“(…) esto por acá el campo es bueno porque uno vive como más tranquilo, menos 

contaminación, tanto como las aguas, el aire. En eso sí uno por aquí, como veamos cómo 

está dando lo del Covid, por acá a nosotros el Covid no nos ha afectado así cómo afecta a 

las ciudades porque la contaminación es alta”. (PE 7). 

“Una de las características que se diferencia de otros territorios, es que aquí hay una hora 

más de sol, (…) entonces eso hace de que (…) usted cuando sabe historia del Patía, lo 

primero que se acuerda es de que allá es más bravo el sol, porque tenemos una hora más 

de sol. Entonces eso hace de que los frutales, porque este territorio es apto para cualquier 

fruta, se den mucho mejor”. (PE 21). 

“(…) en Arauca, la producción o la línea productiva principal Arauca es la ganadería. 

Históricamente ha sido la ganadería. Nosotros llegamos aquí y cuando llegamos por aquí 

esto era bastante boscoso y la gente siempre empezó fue a talar las montañas, sembraban 

maíz, pero digamos terminaban en praderas para ganadería”. (PE 11). 
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Figura 4-4. Ecosistemas donde se ubican los proyectos productivos. Fuente: IDEAM (2017b) 
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Figura 4-5. Paisajes de las regiones visitadas. Fuente: autora 

 

 

 

 

 

 

• Vías de acceso y servicios públicos 

En los proyectos productivos estudiados, las vías de acceso son principalmente vías 

terciarias sin pavimentar en condiciones precarias, las cuales se ven afectadas 

significativamente por los cambios climáticos de las regiones. De los 20 proyectos 

estudiados, solo 2 cuentan con acceso cercano a una vía pavimentada que conecta con 

cabeceras municipales.  

Figura 4-6. Vías de acceso a los proyectos productivos. Fuente: autora 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La situación de las vías de acceso a los proyectos productivos es una amenaza latente ya 

que, por un lado, afecta a la producción y comercialización de los productos y por el otro, 

Vereda Valle Nuevo, Silvia, Cauca Vereda Filipinas, Arauquita, Arauca  

Camino al AETCR Agua Bonita, La Montañita, Caquetá 

Vía terciaria al proyecto Plátano 
Hartón, vereda Filipinas, 
Arauquita, Arauca  

Vereda La Blanquita, Frontino, Antioquia Vista panorámica desde AETCR Miravalle, San Vicente 
del Caguán, Caquetá 
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representa un riesgo para las personas que continuamente se movilizan por estas vías, 

incluyendo población excombatiente y comunidades aledañas. 

“Y en el proyecto estamos necesitando también un thermo King, un thermo King por aquí 

se daña, por aquí se rueda. Se gastan horas [en llegar al destino] en las que el producto va 

a cambiar la calidad. Entonces las vías que tenemos no son apropiadas para los proyectos”. 

(PE 7). 

“(…) sí tenemos un problema tremendo en la cuestión [de las vías] para el proyecto porque 

aquí tenemos varios proyectos ¿cierto?, y pues uno de los proyectos que se necesitan más 

las vías es la cuestión de la piña porque aquí se sacan seis, siete toneladas cada quince 

días, bueno, así más o menos, cuando hay, pero entonces el problema es para la sacada 

(…) ¿Sí pilló que allá tenemos un puente caído?, entonces eso es una desventaja grande 

porque por lo menos, (…) a veces se enferma una persona, está muy lluvioso, ese caño no 

deja pasar a nadie después de que esté bien hondo, si se mete uno pues eso es también 

tirarse uno como a suicidarse, porque aquí ya han pasado cacharros (…) esa quebrada de 

allí se ha arrastrado ya carros”. (PE 27). 

Asimismo, los servicios públicos, principalmente acueducto, energía eléctrica e internet, 

constituyen otro elemento relevante dentro de los proyectos productivos puesto que, se 

han requerido para la instalación de cercas eléctricas, sistemas de riego, suministro de 

agua potable, funcionamiento de maquinaria y la comunicación con las entidades 

partícipes. No obstante, la calidad de estos es señalada por las personas entrevistadas 

como poco apropiada para el avance de los proyectos.  

“Acá es bastante malo. Acá que es el corregimiento no se cuenta con agua potable, hay 

suministros de agua en las viviendas pero no es agua potable porque es un agua que como 

se recoge de la bocatoma así llega a las casas, no tiene ningún tratamiento, simplemente 

se deposita en un tanque de arriba y de ahí se distribuye a las viviendas más no es potable”. 

(PE 1). 

“(…) aquí el único servicio público que tenemos es la luz eléctrica, pero también eso es 

pésimo. O sea, es la única que tenemos de servicios públicos y eso, pero eso es pésimo, o 

sea no contamos con una vaina de sostenibilidad bien brava”. (PE 16). 

“Pues aquí la calidad del agua es pésima, totalmente, eso sí uno tiene que andar con la 

verdad, es pésima porque pues por días tenemos, días que no, (…)por ahorita estamos 

sufriendo mucho por ella (…) La energía en la misma situación, es digamos lo mismo, 

cuando no hay energía, no hay agua”. (PE 27). 

En el tema del servicio de internet, a raíz de la pandemia por COVID-19, algunas 

capacitaciones técnicas y estudios fueron realizadas de forma virtual. No obstante, la 

asistencia de la población excombatiente se dificultó debido a la deficiencia de la conexión 

en las regiones. 

“Por ejemplo a mí me gusta estudiar y estudiar uno virtual es duro, y más por los horarios. 

Eso a uno le dicen “conéctese a tal hora” y esos links son demasiado pesados. Se queda 

uno que (…) no puede conectarse y pierde. La verdad eso ya como que me desmotivó, o 
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sea, a mí nunca me ha gustado como estudiar virtual, sino presencial porque uno así tiene 

la hora de preguntar. (…) Lo virtual no nos da por la situación de los servicios públicos”. 

(PE 7). 

“La conectividad [de internet], hablémoslo así en términos del Acuerdo, pues en el Acuerdo 

en la Reforma Rural Integral dice que se generará una conectividad (…) para el desarrollo 

de los mismos proyectos, de la educación, porque hay mucha gente que vive en una vereda 

y no ha estudiado una carrera virtual porque no hay internet. Igual nos pasa a nosotros con 

moderación, porque donde nosotros tuviéramos un internet constante, pues alguien podría 

decir “yo voy a empezar a estudiar una carrera virtual”, pero no se puede”. (PE 11). 

Así las cosas, ante la inestabilidad y precarias condiciones de las vías y de los servicios 

públicos, se han presentado dificultades en las adecuaciones necesarias para el 

fortalecimiento de los proyectos productivos (El Espectador, 2021b, 2021e; RCN Radio, 

2021b), por lo que este factor es señalado constantemente en las entrevistas, documentos 

de prensa y otros documentos como un elemento que hace parte de las dinámicas de los 

proyectos.  

Hasta aquí, fueron presentados y caracterizados los elementos ecosistémicos y sociales 

de los proyectos productivos. En el siguiente apartado se exponen los procesos que los 

relacionan y que son fundamentales para abordar la sustentabilidad ambiental. 

4.1.3 Los procesos 

Los procesos, como se indicó, corresponden a las relaciones entre los elementos. Estos 

son abordados desde un enfoque sistémico que permite el análisis en función de 

conexiones, relaciones y contexto (Gallopín, 2003). De acuerdo con Shmite (2008), las 

interacciones conllevan a “procesos de organización territorial que se manifiestan a través 

de las formas de producción y comercialización, la distribución de la población y/o la 

formación de nodos y redes de circulación” (p. 66), por lo que la palabra proceso permite 

el abordaje dinámico continuo que se asemeja a la realidad (Carrizosa, 2006). Así pues, la 

sustentabilidad será el resultado de las propiedades estructurales o atributos presentes en 

los procesos estudiados (García, 2011), que se analizarán en un apartado posterior. De 

esta manera, al realizar el análisis de contenido cualitativo, se identificaron los siguientes 

procesos: bioexpediciones, organización colectiva, actividades agropecuarias y 

ecoturísticas, arreglo de las vías y gestión de los servicios públicos, construcción de tejido 

comunitario, relaciones con la naturaleza, relación con las entidades partícipes, presencia 

de actividades contaminantes lícitas e ilícitas y la encrucijada de la tierra. 

• Bioexpediciones 

Las bioexpediciones son procesos que surgen como resultado de la salida de las FARC-

EP de los territorios donde anteriormente solo circundaban los grupos armados y el ejército 

en medio del conflicto. Desde la firma del Acuerdo de Paz, se han llevado a cabo más de 

16 expediciones biocientíficas por parte de ColombiaBio (Ministerio de Ciencia, Tecnología 

e Innovación), universidades y otras instituciones, a través de las cuales se han generado 
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alianzas para la exploración de estas regiones entre científicos, población en 

reincorporación e incluso personas que estuvieron secuestradas por el grupo armado. En 

dichas expediciones se han descubierto más de 150 nuevas especies de animales y 

plantas (El Espectador, 2019c; El Tiempo, 2019a).  

Las bioexpediciones parten de concebir a los y las excombatientes como conocedores 

empíricos de la naturaleza, quienes, por las mismas dinámicas del conflicto armado, 

vivieron gran parte de su vida en la guerrilla en medio de la selva, los páramos, las 

montañas y los ríos, lo que les permitió un conocimiento práctico de la fauna y flora que 

los rodeaba. Hoy, gracias al Acuerdo de Paz, está la posibilidad de que las PPR se vinculen 

a programas de conocimiento y conservación de la biodiversidad como parte de su proceso 

de reincorporación a la vida civil, como son los talleres de Paz con Naturaleza, que buscan 

vincular a esta población en expediciones científicas y reconocer oportunidades para llevar 

a cabo proyectos productivos relacionados con el uso de la biodiversidad y en el sector del 

ecoturismo (El Espectador, 2019c; El Tiempo, 2019a, 2019b; Misión de Verificación de las 

Naciones Unidas en Colombia, 2018). 

Dos de las expediciones más representativas fueron llevadas a cabo en Anorí, Antioquia y 

en el Parque Nacional Natural (PNN) Cordillera de Los Picachos en San Vicente del 

Caguán, Caquetá. Bio Anorí, como se denominó, fue una expedición llevada a cabo en el 

2018 por un grupo de 50 investigadores, entre ellos 10 excombatientes de las FARC-EP 

pertenecientes al AETCR La Plancha y un biólogo de la Universidad de Antioquia, quien 

fue secuestrado en el 2004 por el frente 41 de la antigua FARC-EP. Fue una expedición 

de gran relevancia para la ciencia, pues en Anorí se concentran dos hotspots de 

biodiversidad donde se mezclan zonas del Chocó Biogeográfico y los Andes, lo que 

conllevó no solo a la ampliación del conocimiento que se tenía sobre la biodiversidad del 

territorio, sino que también se abrieron las puertas para que los y las excombatientes, 

pudieran encontrar una posibilidad de reincorporación en la protección de la biodiversidad. 

Por su parte, la expedición del PNN Cordillera de Los Picachos en el Caquetá contó con 

la participación de 23 expedicionarios, entre ellos, habitantes de la Zona de Reserva 

Campesina (ZRC) Pato-Balsillas, exguerrilleros y miembros de la Fundación La Palmita, 

considerándose esta una actividad pionera en la caracterización biológica de las especies 

de flora y fauna del sector. En esta zona confluyen la Amazonía, los Andes y la Orinoquia, 

siendo un punto de abundante diversidad biológica del piedemonte amazónico. Las PPR y 

los habitantes de la ZRC, por su conocimiento del territorio, se desempeñaron como guías 

e investigadores locales y desde la expedición, cuentan con información sobre la flora y 

fauna del lugar que pueden utilizar para diferentes actividades de sensibilización y 

conservación, como la planeación del turismo de naturaleza en el área (Blu Radio, 2020, 

2021; El Tiempo, 2019a, 2021b; Misión de Verificación de las Naciones Unidas en 

Colombia, 2018).  

De esta manera, las bioexpediciones se convierten en un proceso de importancia científica 

y ambiental invaluable por las contribuciones generadas entre el conocimiento de 

científicos de diversas instituciones y el conocimiento empírico que los y las 
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excombatientes poseen sobre la fauna y flora de los territorios, que ahora son 

considerados zonas del posconflicto. Además, gracias a estas expediciones, se ha logrado 

resaltar la importancia de plantear proyectos productivos que incorporen la conservación 

de la biodiversidad de los territorios y que al mismo tiempo busquen la mejora de las 

condiciones de vida de las PPR. 

• Organización colectiva 

Este proceso consiste en las motivaciones y apuestas de los y las excombatientes en hacer 

parte de un proyecto colectivo y no individual. Entre las 29 PPR entrevistadas, 17 

coincidieron en que su principal motivación para vincularse a un proyecto colectivo se 

relaciona con la continuidad del proceso organizativo de las antiguas FARC-EP, antes 

político-militar y ahora política. Para los y las excombatientes este propósito del trabajo 

colectivo es claro al plantear lo siguiente: 

“¿Por qué colectivo?, pues colectivamente se hacen mejores cosas y mucho más grandes, 

(…) [es] la idiosincrasia nuestra de todos los excombatientes de las FARC, pues, hemos 

luchado por lo colectivo. Entonces fraccionarnos en este momento estaríamos como 

declinando a lo que hemos sido siempre, (…) por eso decidimos asociarnos para entre todos 

[sacar] adelante esos proyectos”. (PE 14). 

“Bueno, por lo general, nosotros desde que estábamos en armas siempre hemos estado 

(…) en la colectividad. Entonces (…) se trató como de continuar con toda esa hermandad 

que siempre se ha tenido, entonces se optó por proyectos productivos y que sean 

colectivos”. (PE 22). 

“(…) [primero], nosotros como organización siempre nuestra forma de vivir en la guerrilla 

era la colectiva, de hermandad, y la segunda, pues que cuando conseguíamos para uno 

conseguíamos para todos, o sea, no habían preferencias y al pensar en un proyecto 

colectivo es no perder esa mística que traíamos de la guerrilla o sea la unidad, más que 

todo y sabemos que entre todos es más fácil solucionar algún problema que se presente. 

Si tú haces un proyecto individual, te quedas totalmente desarticulado de todo proceso (…) 

y es muy difícil de tener (…) un control de ver dónde estás, qué estás haciendo, y a qué te 

dedicas”. (PE 24). 

Es de resaltar que, al hacer mención de la colectividad, se piensa no solo en población en 

reincorporación, sino también en la vinculación de la comunidad en el desarrollo de los 

proyectos. 

“Nosotros veníamos acostumbrados a trabajar colectivamente todo, entonces es como una 

enseñanza y queríamos acá tratar de la mayoría trabajar lo mismo, por ejemplo, para las 

comunidades, que con la unidad se hace más fuerza y tenemos más apoyo de diferentes 

instituciones”. (PE 1). 

“¿Por qué hicimos uno colectivo?, pues porque nosotros dentro de que estuvimos, 

digámoslo, en la guerra, estuvimos en las FARC, nosotros siempre trabajamos 

colectivamente, por el bien común de todas las comunidades, nosotros nunca hemos 

buscado un lucrativo personal para nosotros, sino que sea para las comunidades, o sea, 
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nosotros comenzamos el proyecto productivo con los diecinueve excombatientes, pero en 

sí lo que nosotros queremos es cobijar las comunidades, que se beneficien y que igual sea 

beneficiario para nosotros”. (PE 29). 

Así pues, la organización colectiva es pensada en términos de continuar con la cohesión 

de la agrupación, ahora sin armas, con proyectos productivos que logren vincular a las 

comunidades asegurando que la reincorporación no solo sea económica y política sino 

también territorial y comunitaria. Es una de las proyecciones a largo plazo que se busca 

con el fortalecimiento de los proyectos y que hasta el momento ha presentado un fuerte 

cumplimiento gracias al compromiso de las PPR con las comunidades aledañas. 

• Actividades agropecuarias y ecoturísticas 

La inclinación de los y las excombatientes hacia el desarrollo de proyectos productivos en 

actividades agrícolas, pecuarias y ecoturísticas tiene su cimiento en diversas razones. Una 

de ellas y quizá la más importante es la vocación y el conocimiento sobre la línea productiva 

de cada proyecto. En este sentido, gran parte de las respuestas de las entrevistas dan 

cuenta del agrado que sienten las personas en el desarrollo de sus labores cotidianas, 

pues es el reencuentro de las PPR con sus raíces campesinas y rurales; y a su vez, se 

denota el conocimiento sobre el sector que se tenía previamente o que se ha ido 

adquiriendo sobre la marcha de los proyectos.  

“Estar en el proyecto ya se volvió como una adicción. El socio mío (…) y yo ya nos 

enamoramos de las abejas y nos parece pues como muy agradable. Dice [él] cuando va 

conmigo, que él se desestresa cuando va allá porque las abejas son animales muy 

inteligentes y a usted le ponen retos y eso a usted lo pone a pensar, y usted cada que va 

encuentra cosas diferentes y tiene que superar eso, como nos ha pasado a nosotros. A 

nosotros nos enseñaron unas cosas, pero nos dijeron: “el camino está para que ustedes lo 

adecuen”, entonces nos tocó adaptarnos a la región, a entenderlas a ellas, porque es que 

uno no las obliga a ellas, a ellas hay que entenderlas y así uno tiene que trabajar con ellas”. 

(PE 5). 

“Describiría un día normal que uno se siente muy contento y muy feliz porque gracias a Dios 

vamos a salir adelante (…) uno tiene muchos años de estar bregando con animales y ya 

uno sabe qué tiene que hacer. Por aquí, el árbol del guayabo, se pierde la guayaba enorme, 

cuando el ganado está por ahí ella lo recoge para comer y aportan al ciclo pues consumen 

los productos que están a punto de dañarse”. (PE 4). 

“(…) en el tema de la caña el cien por ciento de la población conoce el proceso y más porque 

somos de raíces campesinas y conocemos perfectamente el proyecto y el proceso de la 

caña”. (PE 8). 

“(…) yo les dije y se lo dije a la mayoría, yo sea colectivo, sea individual, yo me voy por 

ganado (…) ¿Que por qué?, porque es que (…) para mí, el ganado es una parte de vida 

muy buena. Usted puede soltar las vacas, así no ordeñe, no hagan nada, soltarlas, pasto y 

comida, pero están produciendo”. (PE 16). 
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Otra de las razones por las cuales las PPR se inclinan hacia actividades agropecuarias y 

ecoturísticas para su proceso de reincorporación se debe a la economía y potencialidades 

de cada región, pues si bien los municipios visitados son principalmente rurales con 

vocación productiva hacia actividades agropecuarias, el ecoturismo o turismo de 

naturaleza se ha venido destacando como una potencial actividad que puede ayudar a 

contribuir a la reconciliación y construcción de tejido social en los territorios y a la 

sensibilización sobre la importancia de los ecosistemas de cada zona (El Espectador, 

2019c; Misión de Verificación de las Naciones Unidas en Colombia, 2019b, 2021a). De 

esta manera, la viabilidad en la comercialización de productos y la combinación con 

actividades ecoturísticas surgen como razones para emprender colectivamente en los 

sectores estudiados. 

“Nos pusimos a pensar, bueno, nosotros para comercializar la leche, solamente es tenerla 

ahí en la finca, para vender un novillo, pues solamente es decir vamos a vender un novillo 

(…) históricamente Arauca ha sido ganadera, entonces no vamos a (...) ponernos a pensar 

que qué tal que sembremos, qué tal iniciemos el proyecto y no es de la región, nos puede 

ir mal”. (PE 11). 

“(…) ese proyecto ha sido muy excelente y la producción tiene salidas para todas partes, el 

producto como el pescado, y la ventaja de que aquí, lo que cultivamos acá nosotros, mojarra 

y cachama, tiene un sabor que a la gente aquí le ha gustado en nuestra región y por eso el 

pescado aquí tiene mucha salida y en estos momentos pues a nosotros nos ha gustado la 

piscicultura porque es una cosa buena”. (PE 13). 

“(…) todo es importante para este proyecto y más cuando lo estamos pensando desde el 

punto de vista turístico, eso juega un papel muy importante. El turismo sería pensado para 

pesca deportiva, senderos ecológicos, nosotros hicimos un sendero ecológico, subir la parte 

alta, bajar, acampar aquí tener la facilidad del restaurante, que funcione por decir, algún 

aula de la comunidad”. (PE 24). 

No obstante, más allá de lo que significan las actividades agropecuarias y ecoturísticas 

para las PPR, se debe mencionar que, principalmente las del sector agropecuario, son 

actividades humanas que implican grandes transformaciones de los ecosistemas por el 

uso del agua y del suelo y la tendencia al empleo de sustancias químicas contaminantes 

como fertilizantes, plaguicidas y herbicidas. En los proyectos productivos estudiados, se 

han hecho esfuerzos de diversa índole buscando disminuir los impactos que se puedan 

llegar a producir. Entre estas estrategias se encuentran la implementación de sistemas 

silvopastoriles en los proyectos de ganadería, alternativas de producción orgánica, el uso 

de cultivos complementarios que prestan servicios ecosistémicos al cultivo principal, la 

arborización con especies nativas en las cuencas hídricas y alrededores y los filtros con 

especies vegetales para la limpieza del agua. Estas estrategias responden a una visión y 

forma de relacionamiento con la naturaleza que también hace parte de los procesos aquí 

estudiados y, por lo tanto, el detalle de estas será abordado en dicho proceso. 
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• Relaciones con la naturaleza 

Uno de los procesos más importantes de los proyectos productivos es lo que en esta tesis 

se ha denominado las relaciones con la naturaleza, que dan cuenta de los modos en los 

que los y las excombatientes perciben y se relacionan con los ecosistemas a través de los 

proyectos, pues al ser agropecuarios y ecoturísticos, todos ellos hacen uso de los bienes 

y servicios ecosistémicos. 

Es de resaltar que, en todos los 20 proyectos estudiados actualmente se implementa una 

o varias de las estrategias de conservación o mitigación de impactos que se describirán a 

continuación. De acuerdo con las PPR entrevistadas, esta perspectiva obedece a que, 

desde la época en armas, se propendía por la conservación de la naturaleza y ahora, en 

su proceso de reincorporación, fue esa la motivación para emprender iniciativas 

productivas que incorporaran la perspectiva de conservación, procurando generar el menor 

daño posible a los ecosistemas (El Tiempo, 2018, 2019b; Misión de Verificación de las 

Naciones Unidas en Colombia, 2018). 

“El proyecto nace por lo de la conservación porque nosotros desde que estábamos en la 

guerra, así la gente no lo crea, el monte nos beneficiaba mucho (…) ahí está la vida y 

aprendimos a quererla, a cuidarla y en estos momentos se está viendo la realidad, si no hay 

montañas, si no hay protección del medio ambiente, no hay vida, ¿cierto? Entonces como 

por eso, yo desde que estaba en el monte no me gustaba ni cortar los árboles”. (PE 5). 

“Nosotros durante muchísimos años hemos sido, de x ó y forma, conservacionistas de 

nuestro entorno natural, después de que empezamos con el tema turístico, empezamos a 

hablar y lo complementamos con el tema de la conservación, entonces como no podemos 

hacer la conservación desde otro punto de vista, de restringir ciertas cosas, entonces 

hacemos la conservación desde el punto de vista (…) que la gente lo haga por conciencia”. 

(PE 9). 

En este sentido, aunque las líneas productivas de cada proyecto constituyen actividades 

humanas que generan impactos en el territorio donde se desarrollan, las PPR han 

implementado diversas estrategias que buscan hacer frente a estos impactos o 

disminuirlos, haciendo de la naturaleza una copartícipe de los proyectos sin que ello llegue 

a implicar el deterioro progresivo de los ecosistemas. Estas formas de relacionamiento, 

responden a lo indicado en el primer capítulo de esta investigación, donde de acuerdo con 

Moguel (2015) y Montoya (2019) las formas como logren evitarse los impactos dependerá 

de la comprensión integral que se tenga sobre el uso y relacionamiento con la naturaleza 

y de la capacidad organizativa de los actores sociales. 

De esta manera, entre las estrategias adoptadas se encuentra la implementación de 

sistemas silvopastoriles en 3 de los 4 proyectos de ganadería23 con los cuales se ha 

logrado: la elaboración de silo (alimento) a base de los árboles botón de oro y matarratón 

 
23 A la fecha de la visita del proyecto de ganadería de la NAR La Blanquita en Frontino, Antioquia 
las medidas del sistema silvopastoril se encontraban pendientes por implementar pues el proyecto 
tuvo retrasos en su ejecución a raíz de la pandemia por COVID-19. 
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junto con maíz y pasto, la conservación de bosques que conectan con los potreros para la 

proporción de sombra para el ganado y la instalación de las denominadas cercas vivas que 

contribuyen a la alimentación del ganado (Figuras 4-7 y 4-8). 

Figura 4-7. Implementación de sistema silvopastoril en Arauca. Fuente: autora 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4-8. Conectividad con remanente de bosque en proyecto de ganadería con 
enfoque silvopastoril en Caquetá y Meta. Fuente: autora 

 

 

 

 

 

 

Otra de las estrategias implementadas es el uso de cultivos complementarios que prestan 

servicios ecosistémicos al cultivo principal. Esta estrategia se identificó en los 2 proyectos 

de cultivos de sacha inchi y en el proyecto de aguacate hass (Figura 4-9). Durante los 

recorridos en los cultivos de sacha inchi, las personas entrevistadas señalaron el uso del 

árbol matarratón como fijador de nitrógeno que ayuda a fertilizar las plantas y el suelo, y a 

su vez, se utiliza como cerca viva que brinda sombra al cultivo. En el proyecto de Arauca, 

se complementa con el uso de maní forrajero como fijador de nitrógeno. Asimismo, para el 

proyecto de aguacate hass, que hasta el momento cuenta con unas 23.000 plantas 

sembradas, se está implementando el complemento con plantas leguminosas, 

principalmente fríjol y maíz, como fijadoras de nitrógeno para conservar las propiedades 

del suelo. 

Botón de oro para silo Caña para silo 

Conservación de 2 hectáreas de bosque  

AETCR Agua Bonita, La Montañita, Caquetá 
Vereda La Cooperativa, Vista Hermosa, 

Meta 
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Figura 4-9. Complementariedad de cultivos. Fuente: autora 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otro lado, en el proyecto de Granja Integral llevado a cabo en el AETCR Miravalle en 

Caquetá, se desarrolla un sistema de acuaponía (piscicultura y cultivos hidropónicos 

integrados) a través del cual se busca el aprovechamiento de las aguas y de los residuos 

orgánicos producidos por los peces del sistema de piscicultura para la producción de 

vegetales (Figura 4-10). La apuesta con esta iniciativa es el ahorro un 90% de agua y la 

eliminación del uso de químicos en la producción de vegetales, asegurando una 

producción orgánica (Misión de Verificación de las Naciones Unidas en Colombia, 2019a; 

Pastoral Social Cáritas Colombiana, 2018). Sin embargo, este ha sido uno de los proyectos 

que mayores dificultades presenta en el tema de la comercialización por su ubicación 

geográfica y hasta la fecha no ha logrado arrancar del todo (Revista Semana, 2019). 

Figura 4-10. Proyecto de Granja Integral, San Vicente del Caguán, Caquetá. Fuente: 
Revista Semana (2019) y Misión de Verificación de las Naciones Unidas en 

Colombia (2019a) 

 

 

 

 

 

Árbol matarratón en cultivo de sacha inchi, vereda Guaimaral, 
Vistahermosa, Meta 

Uso de maní forrajero en cultivo de sacha inchi, AETCR 
Filipinas, Arauquita, Arauca 

Plantaciones de maíz y fríjol en cultivo de aguacate hass, 
vereda Valle Nuevo, Silvia, Cauca 

Árbol matarratón en cultivo de sacha inchi, AETCR 
Filipinas, Arauquita, Arauca 
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En cuanto a las estrategias implementadas para la conservación del agua, se identificó en 

2 de los proyectos productivos el uso de plantas como filtros: en el proyecto de piscicultura 

en Fortul, Arauca y en el proyecto de Porcicultura en la vereda el Pital en Caldono, Cauca. 

En el primero de ellos y durante la visita realizada, se resaltó la importancia de las plantas 

presentes en los canales entre los estanques para asegurar que, al finalizar su recorrido 

de más de 300 metros desde la cuenca que alimenta los estanques hasta su retorno al 

caudal de la quebrada, el agua logre reintegrarse con la menor cantidad de contaminantes 

posible producto del concentrado para la alimentación de los peces y los desechos 

orgánicos de los mismos. Por su parte, en el proyecto porcícola del Cauca, se realiza el 

filtro del agua mediante el uso del pasto de corte, al cual desemboca el agua procedente 

de los galpones que contiene los residuos orgánicos de los cerdos (Figura 4-11).  

Figura 4-11. Filtros de agua en Arauca y Cauca. Fuente: autora 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por su parte, en el proyecto productivo de apicultura desarrollado en el AETCR La Plancha 

en Anorí, Antioquia (Figura 4-12), las 2 PPR entrevistadas de este proyecto (PE 5, 6), 

señalan que, desde la instalación de los apiarios, los árboles frutales han presentado una 

mayor producción de fruta y a su vez, la arborización de la zona se ha reverdecido con la 

presencia de las abejas. Este proyecto constituye una apuesta por la conservación de los 

bosques y la producción de miel y derivados con la menor afectación posible a los 

ecosistemas circundantes, ya que para su fabricación no se utilizan ingredientes químicos 

(Revista Generación Paz, 2020). 

Asimismo, el proyecto de ecoturismo llevado a cabo en el corregimiento de Charras-

Boquerón en San José del Guaviare (Figura 4-12), incorpora la importancia de la 

conservación de los bosques a través del sendero ecológico de 900m de longitud, en el 

cual se encuentra una réplica de un campamento donde habitaban los y las 

Canales entre estanques, proyecto de piscicultura, Fortul, Arauca 

Plantas en los canales, proyecto de piscicultura, Fortul, Arauca 

Plantas en los canales, proyecto de piscicultura, Fortul, Arauca 

Pasto de corte, proyecto de 
porcicultura, Cauca 
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excombatientes en época de guerra. Con él, se pretende mostrar la relación con la 

naturaleza de la antigua guerrilla FARC-EP, el conocimiento sobre diferentes especies de 

flora y fauna que adquirieron durante el conflicto armado y que han ido adquiriendo en su 

proceso de reincorporación y la importancia de la conservación de estas especies para la 

región del Guaviare, actualmente perjudicada por el crecimiento de la ganadería extensiva.  

Figura 4-12. Conservación de bosques, proyecto de apicultura, Antioquia y 
proyecto de ecoturismo, Guaviare. Fuente: autora 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por último, la estrategia que mayormente ha sido implementada en los proyectos 

corresponde a la siembra de árboles (en su mayoría nativos de las regiones), para hacer 

frente a las afectaciones que se puedan causar durante la ejecución de las iniciativas. De 

esta manera, como parte de su compromiso ambiental en sus procesos de reincorporación 

y en acompañamiento de diversas instituciones, como alcaldías y gobernaciones locales, 

y de las comunidades aledañas, las PPR han llevado a cabo la siembra de 8.534 árboles 

de diferentes especies, principalmente dentro y en los alrededores de los AETCR (Caracol 

Radio, 2021a, 2021b). Estas jornadas de siembra son pensadas en asegurar la durabilidad 

en el tiempo de los árboles sembrados. 

“(…) yo pienso que cuando uno siembra en un proyecto (…) árboles maderables, 

posiblemente los vayan a tumbar. Y me preocupa eso. Porque la alcaldía decía “bueno 

nosotros le podemos sembrar todo de maderable” entonces yo dije no, pero es que hay que 

mirar qué es lo que nos van a dar para sembrar, porque es que no queremos sembrar un 

árbol maderable (…) que en cinco años lo van a contar y lo van a convertir en madera. 

Entonces ¿cómo sembrar un árbol?, que genere esas condiciones ambientales y que no lo 

mire la gente como dinero, sino que le sirva al proyecto y dure en el tiempo”. (PE 11). 

Proyecto de apicultura, AETCR La Plancha, Anorí, Antioquia Proyecto de apicultura, AETCR La Plancha, Anorí, Antioquia 

Conectividad de bosques donde se ubica el sendero ecológico, 
proyecto de ecoturismo, Guaviare 

“Campamento de la reseña histórica de supervivencia”, 
proyecto de ecoturismo, San José del Guaviare, Guaviare 
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Como se indicó, todas estas estrategias responden a unas formas de relacionamiento con 

la naturaleza que las PPR han incorporado en sus proyectos productivos y que involucran, 

al decir de Arias & Quintero (2015), un proceso de coordinación colectiva en búsqueda del 

mejoramiento de la calidad de vida de las personas teniendo en cuenta el cuidado de la 

naturaleza y su preservación con el paso de los años. 

• Arreglo de las vías y gestión de los servicios públicos 

El precario estado de las vías y los servicios públicos en los proyectos productivos fue 

identificado como una amenaza por parte de las PPR ya que, sin las adecuadas 

condiciones de estos elementos, los proyectos productivos difícilmente podrán sostenerse 

en el tiempo. Ante esta situación, los y las excombatientes han iniciado procesos de 

mejoramiento en las vías en conjunto con las comunidades aledañas. De esta manera, 

actividades como comités para el arreglo de carreteras y la instalación de fuentes de 

energía que benefician a población en reincorporación y a comunidades han sido algunas 

de las gestiones en este tema. 

“(…) yo hago parte del comité de carreteras, para poder tapar los rotos. Por ejemplo, 

ahoritica que entre el verano vamos a comenzar a tapar rotos, pero es con dinero propio de 

los transportadores ”. (PE 26). 

“Hemos estado trabajando con la comunidad en el mejoramiento del puente, las cabeceras 

de ese puente nosotros las ayudamos a alzar, porque las vigas se habían caído, entonces 

nosotros con piedra lo alzamos. Hemos estado donde nos convoquen a un trabajo 

comunitario, ahí estamos trabajando y (…) a través de la Asociación, solicitamos una 

maquinaria por Arauquita para el arreglo de una vía terciaria, pues, que le hicieron un 

mejoramiento y nosotros fuimos los encargados de la maquinaria (…) Inclusive también 

fuimos con el Consejo Municipal de Arauquita a visitar las veredas e hicimos también el 

censo. Hubo un proyecto de energía solar, también fuimos los que pusimos el censo y 

también estrenamos aquí el alumbrado público o sea, ahí había alumbrado, pero en 

Filipinas, ahí en el centro poblado, pero como unas seis, siete luminarias y en Arauquita nos 

dieron treinta y seis e iluminamos todo el pueblo”. (PE 11). 

“(…) nosotros (…) acá en la finca, no contamos con servicio de energía, o sea, energía 

eléctrica. Aquí, pues, como puede ver, a nosotros nos ha tocado con energía renovable, 

energía limpia que llaman, con las plantas y están los paneles solares”. (PE 19). 

“Nosotros cuando llegamos no habían vías, eran tochas y nosotros, en lo poquito que 

llevamos, en los dos años pasaditos hemos logrado arreglar ya en un (…) sesenta por ciento 

las vías que ya al menos quedan transitables y ahoritica estamos en un proyecto conjunto 

con alcaldía de Silvia, (…) estamos ejecutando un proyecto de arreglar la vía Usenda- Silvia 

y también ya en este año, ya nosotros hemos hecho una alianza con un resguardo indígena, 

que no es de esta área pero es de la área de Toribio que se llama el Fondo Nasa. Y el 

Fondo Nasa ya está invirtiendo recursos para el arreglo de las vías porque es importante 

para el desarrollo de los proyectos”. (PE 24). 
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Figura 4-13. Arreglo de las vías y gestión de servicios públicos. Fuente: autora 

(2021), El Espectador (2018) 

 

 

 

 

 

 

La instalación del tornillo de Arquímedes en el Caquetá (Figura 4-13) es quizás de las 

mayores obras de ingeniería llevadas a cabo dentro de las gestiones para solucionar la 

problemática de la energía eléctrica. Los y las excombatientes en búsqueda de la opción 

menos contaminante y con la ayuda de expertos en el tema, decidieron llevar a cabo esta 

obra en las orillas del río Pato para poder asegurar el suministro constante del servicio de 

energía en esta zona históricamente olvidada. Esta obra utiliza la energía cinética del agua 

del río para generar 50 kilovatios de electricidad por hora, en donde el paso de energía 

cinética a eléctrica es realizado a través de una caja multiplicadora que conecta con la red 

eléctrica construida también por excombatientes y que alimenta el AETCR (donde ya se 

contaba con paneles solares) y a las veredas aledañas, beneficiando también a las 

comunidades (El Espectador, 2018; Pastoral Social Cáritas Colombiana, 2018).  

De esta manera, la búsqueda de soluciones para los servicios públicos y el arreglo de las 

vías terciarias es un proceso que viene presentándose como respuesta ante la falta de 

condiciones esenciales para el desarrollo de los proyectos, que no solo ha beneficiado a 

la población excombatiente sino también a las comunidades alrededor. Es de resaltar que 

en el caso de los servicios públicos se ha optado por la instalación de opciones de energía 

limpia, situación que responde a unas formas de entender y relacionarse con la naturaleza 

bajo una perspectiva de conservación que busca generar el menor impacto posible en el 

territorio. 

• Construcción de tejido comunitario 

El relacionamiento con las comunidades ha sido esencial para el avance de los proyectos 

productivos. Este proceso ha sido posible gracias a la confianza generada durante los 5 

años de implementación del Acuerdo de Paz entre las PPR y los habitantes de las zonas 

donde se desarrollan los proyectos, quienes han aportado de diversas formas: apoyando 

los emprendimientos, trabajando en los proyectos y posibilitando la realización de 

acuerdos para trabajar la tierra colectivamente. 

Arreglo con balasto carretera vereda Valle Nuevo, Silvia, Cauca, 
fuente: autora 

Tornillo de Arquímedes instalado por excombatientes, AETCR Miravalle, 
San Vicente del Caguán, Caquetá. Foto: El Espectador (2018) 
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Las personas entrevistadas mencionan que al principio no fue fácil el acercamiento, pues 

las heridas que dejó el conflicto armado que por años sufrieron estas comunidades les 

generaban desconfianza en la llegada de excombatientes al territorio. 

“(…) a pesar que cuando recién llegamos acá había mucho líder que no estaba como 

contento por la llegada de nosotros, pues eso se ha venido [hablando], porque pues, ellos 

tenían otras expectativas diferentes a lo que en realidad nosotros veníamos a hacer. O sea, 

muchos pensaban de que nosotros veníamos aquí era armados y que iba a haber 

problemas y pues, a medida que ellos fueron dándose cuenta que no fue así, se han venido 

mejorando las relaciones y hoy en día tenemos muy buena relación con ellos”. (PE 21). 

“Digámoslo al comienzo, pues ellos se sentían un poco extraños, pero (…) el impacto social 

que ha tenido este proyecto, con ese impacto la comunidad, pues ha tenido una aceptación 

que en estos momentos (…) ellos están mucho más tranquilos”. (PE 22). 

“(…) se puede decir que el impacto al principio… pues la gente creo que es normal de que 

(…) hayan resentimientos, pero, pues ellos ya se han dado cuenta del papel que venimos 

haciendo, que venimos trabajando por las comunidades, que venimos trabajando por 

nosotros mismos”. (PE 29). 

Con el avance de los proyectos la relación con la comunidad se ha mejorado. Incluso los 

y las excombatientes han recibido apoyo en un tema crucial para el Acuerdo de Paz y para 

la reincorporación: la tierra. Es así, como en algunos proyectos, las tierras han sido 

facilitadas por la comunidad en las modalidades de comodato (ARN, 2019a; El Espectador, 

2019a, 2021d), donación o arriendo para que los excombatientes puedan desarrollar sus 

proyectos. 

“Hay dos partes que son tierra comunitaria, lo que es en Alto Murrí y Nevatá, son tierras 

comunitarias y las comunidades han cedido al personal que hay en reincorporación, que 

lleven el proyecto allí”. (PE 1). 

“La tierra que usamos es arrendada. Ahí tenemos que darle las gracias al señor Alberto24, 

que fue el que nos abrió las puertas, y gracias a él nacieron el resto de apiarios. O sea, es 

como el papá, es el que nos permitió eso y nos dijo “cuando tengan la forma de darnos 

alguna cosa, nos la dan”. Y así hemos estado trabajando”. (PE 5). 

“La propiedad de la tierra es un regalo que nos hizo un campesino del sector, él le hizo esta 

donación a la cooperativa entonces (…) es del colectivo”. (PE 9). 

La construcción de tejido comunitario también se refleja en el aporte en empleo para la 

región, la participación de personas de la comunidad en capacitaciones técnicas, la 

participación en las bioexpediciones (El Tiempo, 2021b) la participación en eventos 

deportivos como fútbol y campeonatos de rafting (Agencia para la Reincorporación y la 

Normalización, 2021d; Contagio Radio, 2019; Paz Sostenible para Colombia PASO 

Colombia, 2021; RCN Radio, 2021b) y sobre todo, en la proyección a futuro de los AETCR 

 
24 El nombre original fue modificado. 
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como caseríos o corregimientos pensados para la reincorporación territorial y comunitaria 

(Valencia, 2019). 

Adicionalmente, es de resaltar que, del total de los proyectos productivos analizados, 16 

se encuentran ubicados en los denominados municipios PDET (proyectos 2, 3, 4, 5, 6, 7, 

8, 9, 10, 11, 12, 13, 16, 17, 18 y 19), los cuales son instrumentos especiales de planificación 

y gestión a 15 años y cuyo objetivo principal es la transformación de los territorios más 

afectados por la violencia. Esto es importante porque el 80% de la población perteneciente 

a los 170 municipios donde se implementan los PDET respalda el proceso de 

reincorporación de los y las excombatientes (El Espectador, 2020a), lo que será primordial 

para avanzar hacia el ordenamiento territorial de estos municipios donde los y las 

excombatientes aporten a la construcción de paz a través de sus proyectos. 

En resumen, las relaciones con la comunidad configuran unas redes de interacción que 

otorgan unidad y apropiación por el territorio, fundamentales para los atributos de la 

territorialidad y la autogestión. 

• Relación con las entidades partícipes 

La relación entre las entidades partícipes y las PPR se ha dado principalmente a través del 

acompañamiento técnico (OIM, PNUD, SENA, Universidades e instituciones científicas), el 

seguimiento a la reincorporación (ARN) y los recursos de cooperación internacional para 

los proyectos productivos.  

Las capacitaciones técnicas son identificadas como procesos importantes para ampliar el 

conocimiento sobre manejo de suelos, control de plagas y enfermedades, control de aguas 

y el fortalecimiento de capacidades requeridas en los proyectos para asegurar su 

continuidad en el tiempo (ARN, 2021c; AGROSAVIA, 2021; El Espectador, 2021e). 

“Han sido muy buenas las capacitaciones. Yo, por mi parte, he tenido dos o tres 

capacitaciones técnicas y a mí me han parecido muy buenas (…) todas las que tengo yo 

han sido en ganadería y en sistemas silvopastoriles también, que es lo que estamos 

implementando aquí en el proyecto, la idea es que el proyecto sea netamente silvopastoril”. 

(PE 10). 

“(…) Nosotros la tuvimos por el SENA, fue importante porque ya nosotros vamos al proyecto 

y algo conocemos de ganadería y ya podemos saber esto está pasando aquí. Y en el tema 

(…) de que el proyecto se maneje como debe ser también ha sido importante (…) lo que 

nos han enseñado: cómo mantener una finca, la rotación de potreros, qué se debe hacer 

con los pastos para que se mantengan verdes y no se no se deterioren porque hay 

ganaderías que no tienen una buena rotación, en los potreros el ganado mantiene mucho 

tiempo (…) Si yo en este momento, me consiguiera una finca mía, pues yo ya tengo la 

experiencia de cómo lo puedo hacer, cómo me genera más ingreso, qué debo hacer para 

que esto sea sostenible, porque lo he aprendido aquí. Me parece que eso ha sido 

importante”. (PE 11). 
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No obstante, además de las dificultades en las capacitaciones técnicas virtuales a raíz de 

la pandemia por COVID-19 dadas las precarias condiciones del servicio de internet en 

zonas rurales, 3 de las PPR entrevistadas señalaron que en algún punto se sintieron 

‘saturadas’ ante la cantidad de capacitaciones recibidas durante la ejecución de las 

labores, que en muchas ocasiones no eran acordes a las necesidades específicas de los 

proyectos. De ahí que se empezaran a gestionar estas capacitaciones de acuerdo a los 

requerimientos de los y las excombatientes, estableciendo alianzas con las entidades para 

capacitar en temas específicos. 

“(…) yo creo que las capacitaciones tienen que ir puntuales, dentro de un proyecto nos 

vamos a estructurar, (…) entonces vamos a hacer una capacitación (…) pero vamos a 

capacitar a dos específicamente (…) y no se satura todo el equipo”. (PE 9). 

“Lo único preocupante es cuando, por decir algo, el SENA tiene muchos cursos de muchas 

cosas y la ARN también, cuando estas capacitaciones no se coordinan con la cooperativa, 

porque uno es el que sabe qué es lo que necesita y a quién puede mandar a sus cursos. 

Entonces ahí es cuando se hace como no articuladas. Hay gente que va a hacer curso pero 

que se queda totalmente desarticulada de los programas y no contribuye”. (PE 24). 

Figura 4-14. Capacitaciones técnicas OIM y ARN. Fuente: autora (2021) 

 

 

 

 

 

 

Las Universidades e instituciones científicas son percibidas por los y las excombatientes 

como aliadas del proceso de reincorporación, a través de las cuales han logrado asegurar 

la continuidad de las capacitaciones técnicas una vez se termine el acompañamiento por 

parte del PNUD y la OIM. Además, estas entidades también han brindado su apoyo en 

temas como estudios de suelo y la visibilización de los proyectos. 

“(…) en estos momentos estamos a punto de cerrar la fase de implementación por parte del 

PNUD y la asistencia técnica, entonces quien va a quedar brindando asistencia técnica y 

acompañamiento es la Universidad Nacional sede Orinoquía y el SENA”. (PE 14). 

“(…) cuando comenzamos a formular estos proyectos, tuvimos la colaboración de la 

Universidad del Cauca, que nos ayudó a los estudios de suelo para pues, diagnosticar si en 

realidad el proyecto que nosotros pensábamos cultivar era viable o no era viable, con ellos 

tuvimos los primeros estudios”. (PE 21). 

Capacitación técnica OIM, NAR La Blanquita, Frontino, Antioquia 

Seguimiento ARN proyecto Granja Integral, AETCR Miravalle, San 
Vicente del Caguán, Caquetá 
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“Inclusive hoy se encuentra el representante legal de la cooperativa en una gira por Europa 

de un mes, donde van a ir a varios países y están dando a conocer estos proyectos y nos 

han invitado y en eso está jugando un papel importante la Universidad Javeriana que es la 

que está haciendo todo ese trabajo de conectarnos con otros países y que conozcan de 

esto”. (PE 24). 

En cuanto a los recursos de cooperación internacional, Martínez & Lefebvre (2019) 

manifiestan la disponibilidad de estos recursos como una preocupación a futuro ya que a 

pesar de que garantizan robustez en los proyectos productivos, no hay certeza de su 

continuidad para próximos proyectos, lo que podría perjudicar el desarrollo de la 

reincorporación y afectar la confianza de los y las excombatientes en el proceso. Estos 

recursos han sido principalmente utilizados en el montaje de la infraestructura necesaria, 

por lo que, todas las personas entrevistadas señalaron que, sin su existencia, los proyectos 

no hubiesen podido estar en el nivel de avance actual. 

• Presencia de actividades contaminantes lícitas e ilícitas  

Los territorios donde se desarrollan los proyectos no son ajenos a la presencia de 

actividades de alto impacto ambiental tanto lícitas como ilícitas, pues los conflictos por las 

actividades extractivas han sido también parte importante del conflicto armado en estas 

regiones y desde la salida de la antigua guerrilla FARC-EP, algunos de ellos se han 

acrecentado. 

Principalmente se destacan las siguientes: actividades de extracción de petróleo en Arauca 

que desde hace más de treinta años vienen poniendo en riesgo ecosistemas como la 

laguna de Lipa y los esteros de agua (Revista Semana, 2018); la deforestación en el 

Guaviare, actividad que se ha acrecentado desde la salida de la antigua guerrilla de las 

FARC-EP de este territorio y cuyos detonantes principales son la ganadería extensiva, los 

cultivos ilícitos y el acaparamiento ilegal de tierras (Cajiao, 2020; Deutsche Welle DW, 

2021; Fundación Paz y Reconciliación, 2018; RCN Radio, 2021a); la expansión de las 

economías criminales en el Caquetá, que representa una amenaza para el territorio con 

actividades de minería, cultivos ilícitos y la tala y venta ilegal de madera (Fundación Paz y 

Reconciliación, 2018); en el Cauca, se acentúan y profundizan los conflictos mineros y los 

ataques a líderes y comunidades que se oponen a la megaminería (INDEPAZ, 2018); y la 

deforestación en Antioquia y Meta al igual que el Guaviare y Caquetá, continúa en 

aumento, siendo estos los departamentos con mayores hectáreas deforestadas (IDEAM, 

2017a).  

Adicional a lo anterior, la expansión del control territorial de estructuras como el ELN, el 

Clan del Golfo y las disidencias de las FARC está contribuyendo al avance de las mafias 

regionales y las economías criminales en las denominadas áreas protegidas, lo que 

representa un deterioro en la estabilidad ecológica de los ecosistemas (Fundación Paz y 

Reconciliación, 2018) y una amenaza constante para la vida de los y las excombatientes. 

Las PPR entrevistadas reconocen la presencia de estas actividades y las implicaciones 

ambientales que las mismas representan para los territorios. 
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“En Anorí lo que hace desde que nosotros nos desmovilizamos han tumbado casi dos mil 

hectáreas de bosque, nos protegía, pero en sí lo cuidábamos y yo lo sigo queriendo mucho, 

hoy en día lo quiero más todavía”. (PE 5). 

“(…) usted sabe que este territorio ha sido pues muy (…) frecuentado o explotado más bien 

por las compañías internacionales y no dejan nada, ni un billete de nada. Solamente extraen 

y dejan el impacto y se van, porque hay un impacto medioambiental en Arauca bastante 

significativo con la extracción de hidrocarburos, porque, el agua se está secando, donde 

están los pozos petroleros, se ha secado. Por ejemplo, los esteros que uno llama por aquí 

que hoy en día ya eso es seco. Pues digamos aquí tenemos a cinco kilómetros digamos 

derecho está la petrolera. (…) Y ellos tienen planes de proyección petrolera por esta zona 

de Filipinas hacia allá. Sí, ha habido problemas ambientales, digamos, en tema del río, 

contaminación del río, de los afluentes que hay por ahí, de las lagunas, contaminación y 

normal, eso es normal. Eso es, pues bastante complejo”. (PE 11). 

“(…) la explotación de petróleo es uno de los factores principales que han afectado aquí al 

departamento de Arauca. Me refiero a que puede haber problemas en algún tiempo por la 

resequedad del terreno. Por lo menos dicen que un estero lo secaron para la explotación 

del petróleo, pero ¿quién va a ser el afectado ahí? El pueblo, la región, porque ahí secaron 

unos esteros grandes, o sea, la laguna de Lipa”. (PE 12). 

Figura 4-15. Quemas en el Guaviare. Fuente: autora (2021) 

 

 

 

 

 

 

Este proceso es de tipo perturbación porque representa una amenaza inminente para los 

territorios y para los proyectos productivos al poner en riesgo el equilibrio de los 

ecosistemas circundantes y, por ende, a la continuidad de los proyectos productivos que 

hacen uso de estos servicios ecosistémicos.  

• La encrucijada de la tierra  

La tierra es sin duda alguna, el problema histórico que mayores repercusiones ha tenido 

en el país, pues las disputas por el dominio y explotación de la misma han sido una de las 

causas detonantes del conflicto armado (Rodríguez-Garavito et al., 2017), y la población 

en reincorporación no es ajena a la problemática del acceso a la tierra. La situación actual 

de los proyectos productivos respecto de la propiedad de la tierra se detalla en la Tabla 4-

4. 

Vía San José del Guaviare – Corregimiento Charras-
Boquerón 

Vía San José del Guaviare – Corregimiento Charras-
Boquerón 
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*    Tierras heredadas o de familiares 
**   Tierras adquiridas por la cooperativa que agrupa los proyectos productivos colectivos del AETCR 

Tabla 4-4. Estado de la propiedad de la tierra de los proyectos productivos. 
Fuente: elaboración propia (2021) 

No. 

Proyecto 
Línea productiva 

Lugar donde se desarrolla el 

proyecto 
Estado de la propiedad de la tierra 

1 Ganadería doble propósito 
NAR La Blanquita, Frontino, 

Antioquia 

Tierras comunitarias (arrendadas) y tierras 

propias* 

2 
Apicultura para producción 

de miel y derivados 

AETCR La Plancha, Anorí, 

Antioquia 
Tierras arrendadas 

3 Piscicultura de tilapia roja 
Vereda La Vianca, Anorí, 

Antioquia 
Tierras arrendadas 

4 

Cultivo de caña panelera 

para producción de panela y 

miel 

AETCR Las Colinas, San José 

del Guaviare, Guaviare  
Tierras arrendadas 

5 Ecoturismo 

Corregimiento de Charras-

Boquerón, San José del 

Guaviare, Guaviare 

Donación 

6 Ganadería doble propósito 
AETCR Filipinas, Vereda 

Filipinas, Arauquita, Arauca 
Tierras arrendadas 

7 Sacha Inchi 
AETCR Filipinas, Vereda 

Filipinas, Arauquita, Arauca 
Tierras arrendadas 

8 
Piscicultura de mojarra y 

cachama 
Fortul, Arauca Tierras arrendadas 

9 Plátano hartón Arauquita, Arauca Tierras arrendadas 

10 

Ganadería doble propósito 

con esquema sistema 

silvopastoril 

AETCR La Reforma, Vereda La 

Cooperativa, Vista Hermosa, 

Meta 

Tierras arrendadas 

11 
Caña panelera para 

producción de panela y miel 

AETCR La Reforma, Vereda La 

Cooperativa, Vista Hermosa, 

Meta 

Tierras arrendadas 

12 Sacha Inchi 
Vereda Guaimaral, Vista 

Hermosa, Meta 
Tierras arrendadas 

13 Limón tahití 
AETCR El Estrecho, Patía, 

Cauca 

Tierras adquiridas por la Agencia Nacional 

de Tierras (ANT) en proceso de entrega a 

excombatientes 

14 Aguacate hass 
Vereda Valle Nuevo, Silvia, 

Cauca 
Tierras en comodato 

15 Piscicultura de trucha 
Vereda Valle Nuevo, Silvia, 

Cauca 
Tierras en comodato 

16 Porcicultura 
Vereda El Pital, Caldono, 

Cauca 
Tierras arrendadas 

17 
Granja Integral (Piscicultura, 

turismo y agricultura) 

AETCR Miravalle, San Vicente 

del Caguán, Caquetá 
Tierras arrendadas 

18 Piña 
AETCR Agua Bonita, La 

Montañita, Caquetá 
Tierras propias** 

19 
Ganadería con esquema 

silvopastoril 

AETCR Agua Bonita, La 

Montañita, Caquetá 
Tierras propias** 

20 
Café 

Vereda La Fila, Icononzo, 

Tolima 
Tierras propias* 

 

Como se observa, al menos el 65% los proyectos productivos estudiados se desarrollan 

en tierras arrendadas, lo cual es percibido por las PPR como una amenaza para la 

estabilidad del proceso de reincorporación, puesto que, toda la infraestructura y 
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adecuaciones realizadas a los terrenos se podrían perder si se interrumpen los acuerdos 

sobre el uso de las tierras, implicando el traslado de los proyectos y los y las 

excombatientes. 

El tema de la tierra para excombatientes es un problema complejo que no quedó 

inicialmente pactado en el Acuerdo de Paz y que ha sido objeto de múltiples discusiones 

entre el gobierno y la población en reincorporación. Aunque se han hecho acuerdos y 

compromisos especialmente en la adquisición de los predios donde se ubican los AETCR, 

como se explicó en el capítulo 2 de esta tesis, no todos los proyectos productivos se 

desarrollan dentro de estos espacios territoriales y quienes decidieron emprender por fuera 

de ellos no han tenido un camino fácil en el acceso a la tierra debido a los altos precios de 

los predios, la inexperiencia en trámites legales y bancarios y especialmente, la 

estigmatización de la cual siguen siendo víctimas. (El Espectador, 2020b, 2021a, 2021b). 

Esta amenaza es clara para las personas entrevistadas: 

“En el momento eso es una de las peleas que se ha dado con ARN, porque vino el tema de 

proyectos, pero no tenemos tierra para los proyectos productivos, (…) entonces ¿qué tocó?, 

de la plata o el recurso que se gestionó ahí para estos proyectos productivos, pagar el 

arriendo, y usted sabe que el arriendo es costoso de una tierra y que eso hay que pagarlo 

mensual o anualmente de acuerdo al contrato de arrendamiento que se haga con el dueño 

del predio y si no se saca ni para el predio, ni para pagar el arrendamiento, pues, 

sencillamente el proyecto no va a poder sostenerse, ¿por qué?, porque (…) la tierra no es 

de las personas que están sufriendo el proyecto”. (PE 19). 

“Hay una amenaza y es que si el gobierno no nos compra la tierra, el proyecto se convierte 

en inestable”. (PE 11). 

“(…) uno pelear con el dueño [de la tierra] eso no se puede porque eso no es de uno, 

¿cierto?, decirle al señor que nos pague lo que hay sembrado, no nos lo va a pagar porque 

es una gran mentira, él no va a pagar eso porque él lo que primero dice es yo le arrendé a 

usted pero no le dije que cuando ustedes yo dejara de arrendarle, yo tenía que pagar el 

producto”. (PE 18). 

A pesar de los llamados realizados por diferentes instancias nacionales e internacionales 

como la Misión de Verificación de la ONU y la Procuraduría General sobre la urgencia del 

acceso a tierras para vivienda y proyectos productivos (Misión de Verificación de las 

Naciones Unidas en Colombia, 2021b) y a pesar de la existencia de las vías legales para 

ello, la gestión del gobierno nacional en este aspecto es aún minúscula, lo que ha 

ocasionado que “el acceso a tierras se haya convertido en una de las principales 

obstrucciones para la reincorporación económica, y en una evidencia más de la falta de 

voluntad política del Gobierno Nacional” (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & 

Gentes del Común, 2020a, p. 39). 

En este sentido y como se ha podido demostrar, la complejidad del proceso de 

reincorporación presenta diversas perturbaciones que son amenazas para la continuidad 

del proceso. No obstante, en medio de las dificultades, las PPR han generado 
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adaptaciones a algunas de estas perturbaciones que serán analizadas en el siguiente 

acápite. 

4.1.4 Perturbaciones y adaptaciones 

Las perturbaciones actúan como amenazas que pueden reconfigurar los sistemas (Salas-

Zapata et al., 2012). Sin embargo, desde el enfoque de los sistemas complejos, no se trata 

de “eliminar los cambios sino evitar la destrucción de las fuentes de renovación, a partir de 

las cuales el sistema puede recuperarse de las inevitables tensiones y perturbaciones a 

que está expuesto debido a su condición de sistema abierto” (Gallopín, 2010). De esta 

manera, las perturbaciones juegan un papel importante dentro del análisis de la 

sustentabilidad ambiental ya que son las que dinamizan los sistemas y subsistemas y a 

partir de ellas se generan respuestas de adaptación que pueden llegar a reconfigurar los 

procesos. 

Así pues, una primera amenaza identificada es la presencia de grupos armados en los 

territorios donde se desarrollan los proyectos productivos, principalmente el ELN, grupos 

paramilitares como el Clan del Golfo y las disidencias de las FARC, lo cual representa un 

riesgo para la seguridad de los y las excombatientes y para la continuidad de su proceso 

de reincorporación ya que algunos se ven forzados a trasladarse a otros municipios. De 

acuerdo con la Misión de Verificación de la ONU en Colombia (2021b), a septiembre de 

2021 la cifra de asesinatos de firmantes del Acuerdo de Paz ascendía a 296, siendo el 

deterioro de la seguridad uno de los factores más preocupantes en la implementación del 

Acuerdo, especialmente en las NAR donde las PPR son más vulnerables (El Espectador, 

2020c). A pesar de esta situación, los y las excombatientes manifiestan mantenerse firmes 

en su proceso de reincorporación y en su compromiso de no volver a la guerra (El 

Espectador, 2021b, 2021a).  

“(…) desde niña decía “yo cuando crezca me voy para la guerrilla para conocer mucha 

tierra, conocer mucha gente”, ese era mi pensamiento, pero ya ahorita si esto no se da y no 

va a ningún lado, yo por allá no vuelvo, quién sabe qué me pondré a hacer, pero por allá no 

vuelvo. Pero sí, ojalá que el estado nos cumpla” (PE 7). 

Otra de las perturbaciones a los proyectos productivos es la presencia de actividades 

contaminantes lícitas e ilícitas, las cuales, luego de la salida de la antigua FARC-EP, han 

profundizado una serie de problemáticas ambientales que amenazan con la transformación 

de los territorios en detrimento de los bienes y servicios ecosistémicos que soportan los 

proyectos productivos. En este sentido, la desaparición a futuro de estos bienes y servicios 

podría significar el final para los proyectos productivos que no logren desplazarse hacia 

otras zonas en búsqueda del agua, suelos, bosques, entre otros, para su continuidad. 

“(…) la mayor amenaza (…) que aún está es lo de las petroleras, (…) la peor amenaza para 

los suelos, son las petroleras. Por lo menos, nosotros en estos momentos por aquí vivimos 

muy bueno, no fallamos de agua, no fallamos de nada, pero en el momento en que el 



Capítulo 4 89 

 

gobierno deje meter o haga meter una petrolera del río para acá, esto se vuelve un desierto, 

porque las petroleras son las que más deterioran los suelos y acaban con todo”. (PE 16). 

Frente a esta perturbación, han surgido principalmente dos adaptaciones. Por un lado, las 

bioexpediciones, que han sido claves en el reconocimiento de la biodiversidad de los 

territorios de reincorporación y cuyo objetivo central ha sido incentivar a la población 

excombatiente a emprender actividades de sensibilización y conservación de la fauna y 

flora de las regiones. El resultado es el desarrollo de iniciativas ecoturísticas y deportivas 

a escalas locales que buscan precisamente posicionarse como una alternativa a las 

actividades contaminantes como la ganadería tradicional y la minería y a su vez, 

concientizar a la población aledaña y a los visitantes sobre la biodiversidad presente en los 

territorios. Por otro lado, la segunda adaptación corresponde a las estrategias descritas en 

el proceso “relaciones con la naturaleza”, que buscan mitigar los impactos que los 

proyectos puedan ocasionar a los ecosistemas con los que interactúan. Aunque por el 

momento son estrategias a escala local, la idea de las PPR es convertirse en modelos de 

producción sustentables que las personas de la región puedan replicar, generando 

cambios en las formas de relacionamiento de la región, tradicionalmente de explotación y 

dominio. 

“(…) ¿qué cuesta hacer un trabajo bueno y salvar todavía estas treinta mil hectáreas de 

bosque que hay? Y de ahí puede vivir la mitad de la población de Anorí. Pero se tiene que 

convencer. La apicultura no es solamente miel, no es solamente propóleo, tiene otras cosas 

(…) esperamos pues que mucha más gente de la región se vincule, con ese propósito. Ojalá 

todas estas fincas que tenemos por acá las pudiéramos recuperar, o sea reforestarlas. Y 

cambiar la cultura de la ganadería y meternos en esto, o en otras cosas. Hay otros productos 

que venden a mano, y lo podemos hacer ecológicamente. (…) Porque es que la gente por 

aquí sí vive de la ganadería, pero viven muy mal (…) la ganadería por aquí no es rentable. 

Mire que por aquí necesitan una hectárea para una vaca. Entonces serían cien hectáreas 

para cien vacas y les da brega vivir de cien vacas (…) Y una persona con menos hectáreas, 

tiene cincuenta colmenas y vive de cincuenta colmenas. Entonces cuido los bosques, cuido 

las aguas y nos estamos cuidando nosotros mismos. Y al mismo tiempo una fuente de 

ingresos”. (PE 5). 

Ahora bien, la implementación de estas estrategias no ha sido fácil. La falta de recursos 

es otra de las perturbaciones de los proyectos productivos, pues muchos de ellos fueron 

planteados, aprobados y desembolsados antes del 2019, pero el inicio de su ejecución 

coincidió con la pandemia por COVID-19, lo cual generó sobrecostos en la operación 

haciendo que los proyectos quedaran sin recursos para implementar estas medidas a 

mayor escala. Esta situación, aparte de tener repercusiones en las estrategias de cuidado 

y conservación de la naturaleza, implica también que las PPR aún no puedan vivir 

completamente de sus proyectos productivos teniendo que depender principalmente de la 

asignación mensual que reciben. 

“(…) ya hemos tocado puertas en todos lados, porque el proyecto llegó sin un biodigestor. 

Un biodigestor es donde toda esa agua, todo el estiércol de los más de dos mil marranos 

que vamos a tener, va a caer a ese biodigestor, que es un biodigestor grande que va quedar 
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allá atrás en el segundo galpón (…) Entonces ya el pasto de corte no va a ser el filtro como 

tal de las aguas de los marranos, sino que va a haber directamente la tubería a ese 

biodigestor y ese biodigestor va a tratar esa agua y la purifica. Y fuera de eso estamos 

proyectando sacar energía con ese biodigestor (…) pero no tenemos el recurso. Le hemos 

dicho a la Agencia, al PNUD, a Naciones Unidas, a la OIM, a todo mundo, que nos donen 

ese biodigestor para arrancar a implementar, pero hasta ahora no ha sido posible”. (PE 

25). 

“(…) se guarda la esperanza de que siga [la asignación mensual] porque pues hasta el 

momento los que estamos aquí no tenemos (…) una renta, (…) pues la única rentica es los 

jornalitos que uno trabaja adicionalmente, porque (…) a uno le toca buscar. Aquí la mayoría 

de gente, todo el mundo trabaja, el que no está en una cosa, está en otra”. (PE 27). 

Frente a esta perturbación, los y las excombatientes han resuelto conseguir trabajos por 

fuera de sus labores en los proyectos mientras logran fortalecerlos y consolidarlos, puesto 

que los pagos por jornales son insuficientes para su sostenimiento y el de sus familias. Es 

así como algunos de ellos trabajan por jornales en labores del campo, realizan trabajos 

eléctricos o técnicos, o trabajan como escoltas como una medida de adaptación ante la 

amenaza de la falta de recursos. No obstante, estas labores no son estables y aunque el 

gobierno ha reiterado la continuidad de la asignación mensual (El Tiempo, 2021a), el 

fortalecimiento y adecuado avance de los proyectos productivos se hace cada vez más 

imperioso para que estos sean vistos como una opción de vida en el territorio. 

Un último proceso perturbador y quizás el de mayores repercusiones, es el de la 

encrucijada de la tierra y las precarias condiciones de los servicios públicos y las vías de 

acceso. Según cifras de la Misión de Verificación de la ONU (2021b), el 79% de las 

iniciativas productivas agropecuarias se desarrolla en tierras arrendadas, situación que 

puede poner en riesgo la continuidad del proceso de reincorporación si no se logran 

gestionar tierras propias para los y las excombatientes donde puedan proyectarse a largo 

plazo. Esto también ha causado que, en ocasiones, se haya destinado el monto del capital 

semilla de los ocho millones por cada excombatiente a la compra de pequeños lotes, 

contribuyendo así a la falta de recursos para el fortalecimiento en otros aspectos de los 

proyectos (Consejería Presidencial para la Estabilización y la Consolidación, 2020). 

Asimismo, las condiciones de las vías terciarias y los servicios públicos son un factor 

determinante para el éxito o fracaso de los proyectos productivos, pues de estos dependen 

las actividades de distribución y comercialización, así como la visibilización que puedan 

tener, sobre todo en aquellos que involucran el ecoturismo como una potencial línea 

productiva a desplegar en el territorio. 

A lo anterior se le suma la percepción de incumplimiento de lo pactado en el Acuerdo de 

Paz, en especial en el punto 1 de la RRI que pretende resolver las condiciones de 

abandono histórico del campo colombiano. De acuerdo con cifras del Instituto Kroc (2021), 

a octubre de 2021 solo se ha implementado completamente el 4% del punto 1, siendo este 

el que mayores retrasos presenta. En consecuencia, mientras el problema de la tierra 
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persista, los proyectos productivos en tierras arrendadas continuarán en la incertidumbre 

de no saber hasta cuándo podrán desarrollar sus proyectos allí. 

“En el momento estamos bregando a con la misma plata del proyecto semilla comprar el 

terreno, pero no nos ha sido fácil, porque el señor que es el dueño de la tierra es muy difícil 

localizarlo. Entonces estamos en esos trámites para poder adquirirla. Y cuando nos digan: 

“es que tienen que irse”, ¿para dónde se va a llevar uno esto? Y si eso se mueve de ahí 

vamos a fracasar porque es que eso es una cosa que al moverla la geomembrana se va a 

dañar mucho, entonces toca empezar de cero”. (PE 7). 

Las comunidades han sido claves para enfrentar esta perturbación, pues sin su apoyo, no 

se hubiera podido contar con los predios para poder desarrollar los proyectos productivos, 

que son incluso necesarios desde la aprobación y desembolso de los recursos del capital 

semilla por parte del CNR en el caso de los colectivos. Asimismo, la gestión para solucionar 

localmente las condiciones de las vías terciarias y los servicios públicos ha sido gracias a 

la construcción de tejido social entre los y las excombatientes y las comunidades, logrando 

que estas sientan confianza en el proceso de reincorporación y se hayan empezado a 

vincular a las labores de los proyectos productivos (PASO Colombia, 2021), siendo esta 

otra respuesta de adaptación. 

El análisis de las perturbaciones como dinamizadoras de los sistemas pretende entender 

que a pesar de que estas existen, las PPR han logrado generar adaptaciones a estas 

amenazas. Sin embargo, en el largo plazo, estas adaptaciones pueden llegar a ser 

insuficientes si no se refuerza con voluntad política que brinde seguridad a los y las 

excombatientes y les aseguren un proceso de reincorporación a largo plazo donde puedan 

continuar con el desarrollo de sus proyectos productivos e implementando las estrategias 

de mitigación de los impactos que estos puedan generar a los ecosistemas. 

4.2 Análisis de la sustentabilidad ambiental 

Desde la sustentabilidad ambiental, como postura crítica al discurso del desarrollo 

sostenible, se arguye que este no ha logrado dar soluciones a la crisis ambiental y, por el 

contrario, ha contribuido a la profundización del deterioro de los ecosistemas puesto que 

impulsa el crecimiento económico como la principal solución, siendo esta en el fondo la 

causa de las relaciones de explotación sin límites de la naturaleza. La vigencia y expansión 

del desarrollo sostenible a nivel mundial ha contribuido a que prevalezcan investigaciones 

y mediciones tradicionales que reducen la complejidad de lo ambiental a índices y marcos 

de indicadores, los cuales resultan poco apropiados para explicar procesos y modos de 

organización detrás de esa in/sustentabilidad (Salas-Zapata et al., 2012). Por esta razón, 

las propuestas de análisis y evaluación de la sustentabilidad ambiental deben poder 

representar los cambios de estado de los sistemas sociales y ecológicos a través de la 

explicación de las propiedades estructurales o atributos presentes en los procesos (García, 

2011). 
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Así pues, el reconocimiento de los procesos fue importante para entender las relaciones 

entre los elementos de orden social y ecológico presentes en los proyectos productivos 

colectivos. Ahora bien, en este acápite se caracterizará el funcionamiento de los atributos 

en los procesos para explicar cómo la dinámica de estos contribuye a la construcción de 

sustentabilidad ambiental en medio de las perturbaciones y adaptaciones descritas.  

De esta manera, la sustentabilidad ambiental explica la continuidad de los procesos en el 

tiempo (Carrizosa, 2006) a través de las estrategias de apropiación culturales de los 

territorios acorde a los contextos y potenciales ecológicos de los ecosistemas y agrupadas 

en los atributos que a continuación se presentan. 

4.2.1 Territorialidad 

La territorialidad como atributo de la sustentabilidad, es el proceso de apropiación que 

realizan los actores del territorio, en donde se inscriben relaciones emocionales, de 

representación simbólica, de identidad y de defensa, en constante movimiento y 

metamorfosis (Herrera-Montero & Herrera-Montero, 2020; Montoya, 2019). Es por esto, 

que “la perspectiva de análisis desde los actores, fundamentalmente en situaciones de 

interacción, resulta relevante para comprender el territorio en sus múltiples variables. En 

este sentido, resultan claves las acciones de los sujetos, sus interacciones y sus 

trayectorias de vida” (Shmite, 2008, p. 62). 

Así pues, la territorialidad no estaría ligada únicamente al poder de controlar un territorio, 

sino a un sentido de pertenencia y defensa del mismo, es decir, cuando se considera un 

espacio como un lugar para vivir y donde se planea un proyecto de vida a futuro. De esta 

manera, la territorialidad está ligada a una apropiación simbólica del lugar habitado 

(Franco, 2016). 

Al indagar sobre la territorialidad como atributo de la sustentabilidad en la entrevista 

realizada a las PPR, se preguntó sobre aspectos como la representación del territorio 

donde se desarrolla el proyecto, el arraigo por el territorio y la importancia de factores como 

la presencia de la naturaleza y la propiedad de la tierra para generar arraigo, el nivel de 

bienestar en el territorio, las proyecciones a futuro y por último, se exploró en el aspecto 

de cómo se vive por fuera y dentro de un AETCR, pues gran parte de los proyectos 

productivos estudiados se desarrollan dentro de estos espacios o en cercanías a ellos. 

Es así como para los entrevistados, el territorio representa principalmente relaciones 

familiares, de comunidad, de hogar, del lugar de origen y de crianza y del lugar donde se 

combatió, es decir, el territorio se reconoce como el lugar vivido y conocido (Figura 4-16). 

Estas representaciones generan arraigo por el territorio donde se desarrollan los 

proyectos, lo que conlleva a que se aspire a permanecer en ellos de por vida y se abogue 

por la defensa del mismo.  
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“El territorio representa la familia que tengo aquí en la Blanquita. Me siento contento, con 

mucha alegría. Usted ve que yo estuve veintisiete años en la guerra y gracias a Dios que 

estoy con mi familia, con mis hijos”. (PE 4). 

“(…) Fortul es nuestro municipio y usted sabe que el que es del municipio, cada quien de 

su territorio, lo defiende y siempre hemos sacado la cara por el municipio. (…) aquí tenemos 

nuestras familias, tenemos todo, ya vivimos acá, tenemos nuestro proyecto, entonces, por 

eso estamos acá en Fortul”. (PE 13). 

“(…) cada quien defiende el medio donde nació, el que lo rodea. Pues para uno representa 

sus raíces, aunque no nací acá, pero yo llegué al departamento de Arauca o me trajeron de 

un año de edad, entonces representa muchísimo, es la tierra que uno quiere, donde creció, 

donde se formó, entonces tiene un gran significado y pues uno no quisiera irse nunca de su 

departamento”. (PE 14). 

“(…) ya me hubiera ido si no me amañara, porque tengo para donde irme (…), pero me 

siento atraído de estar acá, satisfecho de estar acá y convencido de que podemos seguir 

transformando este territorio en un territorio verdaderamente de paz y de progreso”. (PE 

26). 

“Sí claro, uno siente arraigo, sentido de pertenencia por todo lo que nos rodea y pues claro 

porque es donde estamos haciendo el esfuerzo de elaborar nuestro proyecto y vamos a ver 

cómo nos va”. (PE 27). 

Figura 4-16. Nube de palabras representación del territorio. Fuente: elaboración 
propia (2021) 

 

 

 

 

 

 

A su vez, las PPR señalaron que el habitar territorios con abundante presencia de 

naturaleza, es un factor significativo para generar arraigo, pues se asocia con tranquilidad, 

un ambiente sano, disfrute y contemplación del paisaje. De manera que, la defensa del 

territorio es incentivada también por las emociones que genera la protección y 

conservación de los ecosistemas en el proceso de reincorporación a través de los 

proyectos productivos.  

Lo anterior es importante en el análisis de la territorialidad, pues esta crea sustentabilidad 

cuando los actores sociales se apropian simbólicamente del espacio, lo cual se refleja en 

el conocimiento que se tenga de él (Franco, 2016). En el caso de estudio, las PPR 
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entrevistadas manifiestan apropiaciones simbólicas al nombrar lugares que son atractivos 

paisajísticos y de importancia ecosistémica para los territorios. De esta manera, se hace 

mención del conocimiento sobre ríos, lugares históricos (como pinturas rupestres y 

formaciones naturales), lagunas, fauna endémica y conocimiento sobre el uso de plantas, 

siendo estos últimos de gran aporte para las bioexpediciones realizadas (Blu Radio, 2021; 

El Tiempo, 2021b; Misión de Verificación de las Naciones Unidas en Colombia, 2018). Así, 

cuando una comunidad se apropia simbólicamente de un territorio, se gestan las formas 

de conservarlo en el tiempo. 

“(…) no es lo mismo conocer Guaviare directamente ahí el malecón, (…) que salirnos de la 

parte urbana. Nos encontramos con cerro azul, (…) nos encontramos con los pozos 

naturales, el tema de los delfines es algo único que solo lo tiene el Guaviare (…), tenemos 

un caño cristales, no igual de grande pero tiene las mismas plántulas, nos refleja los mismos 

colores, tenemos tres paneles de pinturas rupestres supremamente grandes, tenemos el 

caudal del guayabero, tenemos uno de los principales ríos de Colombia que es el río 

Guaviare, (…), tenemos cavernas, puentes naturales (…) En el Guaviare, aquí el que llega 

no se quiere ir (…) vivo enamorado de nuestro ecosistema, de la gentileza de la gente, 

aparte del estigma que tiene a nivel nacional desde la gente que no lo conoce, uno que ya 

es nativo viviendo en el territorio se da cuenta de la tranquilidad que se vive (…) En este 

caso amamos el tema de la conservación y nos sentimos felices en ambientes naturales 

acompañados del trinar de las aves, que nos despierten los algaravanes, que un atardecer, 

nos llena de alegría mirar las figuras en las nubes, el tema de la noche, las estrellas y la 

brisa que mantenemos”. (PE 9). 

“(…) aparte de que por aquí no se había desarrollado la apicultura, ahora que nosotros la 

vamos a desarrollar, nos ha demostrado que tiene muy buena aceptación por las abejas. 

Entonces eso le llama a uno la atención de que vale la pena luchar por un territorio de estos 

y hacerlo ver de otra manera y conservar, y quizás estas partes que están limpias, algún 

día volverlas a dejar a que se vuelvan montaña, que la gente como que mire de otra forma 

y cuidar la montaña como tal”. (PE 6). 

“(…) venir uno a este plano y mirar rodeado de montañas por todo lado y pues eso atrae 

mucho la inquietud y, pues como la curiosidad de la gente, (…) eso es una de las cosas 

bonitas que tiene el valle del Patía, que estamos rodeados por montañas, es un plano dentro 

de las montañas, entonces llama la atención”. (PE 21). 

De igual forma, las PPR señalaron el factor de la propiedad de la tierra como esencial para 

generar arraigo pues es una forma de asegurar estabilidad en el tiempo para los proyectos 

productivos. Sin embargo, como se indicó, esta constituye una de las amenazas latentes 

que mayor preocupación genera, además de las preocupaciones por la inseguridad en los 

territorios a causa de los grupos armados. No obstante, a pesar de estas perturbaciones, 

22 de las 29 personas entrevistadas manifestaron no querer irse del territorio ya que sus 

raíces están en estos lugares, demostrando un fuerte sentimiento de pertenencia. 

“Yo no me imagino viviendo en otra parte. Como me levanté en montaña, en mi montaña 

yo quiero vivir toda mi vida, porque en el pueblo mire las dificultades que hay”. (PE 2). 
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Nivel de bienestar

“La ciudad no es pues como lo de uno. Uno nació campesino y quiere ser campesino el 

resto de su vida y orgullosamente campesino, entonces yo no me imagino [viviendo en otra 

parte], la verdad no. Pues, de pronto algún día que las circunstancias lo obliguen a uno, 

pero, pues la verdad no. Esto es lo que uno quiere, el campo es muy bonito”. (PE 14). 

Por otro lado, al indagar sobre la definición de bienestar para las personas entrevistadas, 

estas hicieron referencia al estar bien en diversos aspectos. Entre los más mencionados 

está el tema de la salud, vivienda digna, educación, alimentación, empleo, seguridad en el 

territorio, estar con la familia, contar con un ambiente sano, señalando que estos factores 

no pueden ser solo para la población excombatiente, sino también para las comunidades 

con las que se relacionan, pues solo de esta manera se consigue un nivel de bienestar 

propicio en el territorio (Figura 4-17).  

Figura 4-17. Nube de palabras nivel de bienestar. Fuente: elaboración propia (2021) 

 

 

 

 

 

 

Ahora bien, al preguntárseles por una calificación en una escala del 1 al 10 del nivel actual 

de bienestar en el territorio, el promedio de respuestas apunta hacia un nivel más bien 

bajo, entre 0 y 4 (Figura 4-18), ya que los y las excombatientes consideran que, si bien 

cuentan con algunos de estos factores que generan bienestar, como la familia, sí se debe 

mejorar en muchos aspectos como la vivienda, el trabajo, el acceso a la educación y 

principalmente, solucionar el problema de las tierras para los proyectos. Esto demuestra 

que no solo se necesita una apropiación simbólica del territorio para generar territorialidad, 

sino que también se complementa con el acceso a servicios básicos que generan bienestar 

en las personas. 

Figura 4-18. Nivel de bienestar percibido por las PPR entrevistadas. Fuente: 
elaboración propia (2021) 
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En el tema de la encrucijada de la tierra y de cómo afecta el nivel de bienestar, en la Figura 

4-17 se destacan las palabras “sostenibilidad” y “sostenible” refiriéndose a que los 

proyectos deben poder sostenerse en el tiempo, pues en ellos está consignado su futuro y 

permanencia en los territorios y para lo cual es necesario contar con tierras propias. De 

esta manera, se aseguraría un bienestar para ellos, sus familias y las comunidades 

aledañas. 

“(…)nosotros vamos en los proyectos creando una capacidad instalada, o sea, haciendo 

mejoramientos y estas cosas y cuando se cumpla el contrato pues nos toca salir y todo eso. 

Nos toca volver a iniciar en otra parte, entonces es necesario que el gobierno, pues por lo 

menos piensen en comprar (…) los predios donde están instalados los proyectos para poder 

avanzar y que el proyecto sea sostenible, porque, pues no es decir tenemos un proyecto y 

al final de cuentas, el proyecto no nos está generando ningunos excedentes pues para sacar 

adelante la familia, porque eso es lo que uno piensa. O sea prácticamente en esos 

proyectos la gente tiene ahí como depositado el futuro(…) No importa que no haya mucho 

excedente, pero que el proyecto se sostenga en el tiempo, es lo más importante”. (PE 11). 

“(…) lo que pasa es que uno en el campo, pues la calidad de vida no es la mejor, (...) porque 

en el campo siempre se dificultan cosas. (…) por ejemplo, lo de las vías, (…) lo del estudio 

de los niños, no es lo mismo porque pues en el campo las escuelas no están cerca, (…) 

entonces todo eso interfiere. Por ejemplo, para usted con la consecución de sus cosas, o 

sea, de su comidita, siempre tiene que esforzarse para el trabajo”. (PE 19). 

Lo anterior va de la mano con lo mencionado en la pregunta sobre las proyecciones a 

futuro, pues las personas entrevistadas expresan que si bien la continuidad de los 

proyectos productivos en el territorio es dudosa por las amenazas expuestas, el deseo de 

permanencia a futuro es alto y se mantiene a pesar de la incertidumbre, pues su aspiración 

es continuar su proceso de reincorporación en los territorios que los vio nacer y/o combatir, 

siempre de la mano de las comunidades. 

“Es un futuro esperanzador porque ya está como tal el proyecto, nosotros ya tenemos una 

planta, una estructura que está pensada para durar unos cincuenta años, hay un futuro 

asegurado ahí, porque es una empresa, eso tenemos, una empresa”. (PE 8). 

“[La cooperativa] se visiona a convertirse en una gran empresa. En cinco años, no sé qué 

pasará, pero la proyección nuestra es que en cinco años sea una cooperativa sólida y 

sostenible en el tiempo, que brinde bienestar a sus familias, bienestar a las comunidades, 

una empresa”. (PE 14). 

“(…) hacer uno planes es lo más difícil ¿si me entiende?, pero pues la proyección de 

nosotros, pues no en cinco años, digámoslo en tres o cuatro, es manejar lo que se llama el 

sostenimiento de nosotros con lo del proyecto. O sea no pensar que tampoco nos vamos a 

llenar en plata, ni nada, pero al menos que el proyecto nos dé el sistema de vida, cómo 

sostenernos en la vida”. (PE 16). 

En cuanto al tema de vivienda, las personas entrevistadas que residen dentro de los 

AETCR señalan que a pesar de que en estos espacios las condiciones de vivienda y de 
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servicios públicos no son las adecuadas, pues estos lugares fueron pensados como 

campamentos transitorios y hoy en día ya son 5 años de existencia desde la firma del 

Acuerdo de Paz, el aspecto de la seguridad sí es más alentador en comparación con 

quienes viven por fuera, todo gracias a la unidad y las redes de apoyo creadas entre los 

mismos excombatientes. Además, es innegable el arraigo territorial que en ellos ha surgido 

debido a los proyectos productivos, a los vínculos tanto familiares como comunitarios que 

se han establecido y a las iniciativas comunitarias de paz en los territorios, lo cual ha 

ayudado a mantener la cohesión y organización de excombatientes. Por su parte, las PPR 

que residen en lugares diferentes a los AETCR, manifiestan estar más expuestos tanto a 

las amenazas de grupos armados como a dificultades económicas por el pago de 

arriendos, servicios públicos, transporte y comida. Estas situaciones pueden afectar a 

futuro la territorialidad, puesto que, por más anhelo que se tenga de permanecer en el 

territorio, si las condiciones atentan contra sus vidas, los y las excombatientes se verán 

forzados a abandonar los espacios donde a través de los años han construido arraigo y 

donde en la actualidad, le apuestan a sus proyectos colectivos de vida, generando así un 

proceso de desterritorialización25. 

“(…) una cosa es vivir acá y otra cosas es vivir por fuera del ETCR. La mayoría del personal 

viven aquí [en el AETCR] (…) uno vive acá es más por lo de la seguridad, pues, para nadie 

es un secreto que nosotros fuimos un grupo armado y ahorita en el momento no estamos 

armados, pero hay otro grupo que pueden tener represalias contra uno”. (PE 16). 

De esta manera, la territorialidad es una propiedad necesaria para la sustentabilidad 

ambiental porque para conservar y mantener el territorio que se habita, es necesario 

apropiarse simbólicamente de este, conocerlo, generar arraigo y proyectarse a futuro en 

él. Este proceso de pertenencia parte de las relaciones emocionales y de identidad en el 

territorio, que luego generan procesos de defensa desde donde surgen adaptaciones a las 

perturbaciones. La territorialidad en el caso estudiado es, por lo tanto, un atributo que 

genera resistencia colectiva para continuar en los espacios habitados, conocidos y 

queridos por los y las excombatientes. 

4.2.2 Resiliencia 

La resiliencia es un concepto asociado a la sustentabilidad de los sistemas complejos, 

desde el cual se entiende a las perturbaciones como inherentes al funcionamiento de 

estos. Así, la conservación de los procesos no es algo estático sino en constante 

movimiento y adaptación, evitando la destrucción de sus fuentes de renovación (Gallopín, 

2010). La resiliencia genera sustentabilidad porque permite entender las maneras 

colectivas de actuar sobre el territorio para que los sistemas puedan “permanecer 

 
25 La desterritorialización, de acuerdo con Escobar (2016) no solo consiste en sacar a la gente de 
su territorio, sino en sacar al territorio de la gente, es decir, poner a la gente a vivir bajo dinámicas 
individualizadas y mercantilizadas. 
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cambiando” en el tiempo conservando los procesos vitales (Franco, 2016; Masera et al., 

2008). 

En el estudio de la resiliencia entran en juego dos factores importantes: la diversidad y la 

capacidad adaptativa. La primera se refiere a la disponibilidad de elementos de tipo 

ecológico y social (Córdoba-Vargas et al., 2019), y la segunda a la forma en cómo la 

resiliencia actúa, es decir, el potencial de la diversidad social y ecológica para enfrentarse 

a las perturbaciones. De esta manera, los sistemas con mayor diversidad ecológica y social 

tendrán mayor posibilidad de soportar y adaptarse a los cambios (Marta Astier & González, 

2008; Franco, 2016). 

Así las cosas, en los proyectos productivos estudiados, la diversidad ecológica se 

manifiesta en la disponibilidad y formas de uso de los bienes y servicios ecosistémicos. Al 

ser en su mayoría proyectos agropecuarios, el agua y el suelo fueron los elementos que 

más mencionaron las PPR entrevistadas, así como, los árboles y plantas que 

complementan, aportan nutrientes y sombra al suelo y sirven de alimento para el ganado.  

Al indagar sobre el acceso a estos bienes y servicios ecosistémicos, surgieron nuevamente 

las dificultades en el acceso a la tierra ya que, si bien han contado con la colaboración y 

apoyo de la comunidad para poder llevar a cabo los proyectos y así poder acceder al uso 

de los suelos, esta situación genera incertidumbre frente al acceso permanente de estos. 

Por su parte, el acceso al agua ha sido relativamente asequible puesto que, como se 

indicó, los territorios estudiados corresponden a zonas de importancia ambiental 

significativa, a pesar de las transformaciones históricas. Para acceder a ella, se ha acudido 

a diferentes métodos como los denominados puntillos, que son perforaciones para el 

acceso a aguas subterráneas; o los sistemas de riego y bombeo que conectan con 

quebradas y cuencas cercanas. En el caso del proyecto de piscicultura de la vereda Valle 

Nuevo en Silvia, Cauca, se desarrolló un sistema de reservorios que se alimenta de 

quebradas cercanas, lo cual asegura la disponibilidad permanente del líquido para la 

piscicultura (Figura 4-19).  

“Aquí en el municipio de Anorí, el proyecto hace uso de todo lo que sea ambiental, de las 

aguas que son muy puras, por acá el agua es muy buena. Y de la biodiversidad, por acá 

hay mucha selva. De todo lo natural que hay por ahí, de biodiversidad, las abejas se nutren 

de eso y antes la fortalecen”. (PE 5). 

“Para el acceso a los bienes y servicios naturales hay que trabajar bastante duro, por 

ejemplo, para la consecución del agua hay que buscarla por medio de perforados, de resto 

el tema de la vegetación para el complemento del sendero, lo hicimos a la orilla del caño 

porque es la parte más selvática y le estamos trabajando en expandir esos bosques”. (PE 

9). 

“Cuando hicimos el diagnóstico lo primero que miramos es el lugar, la cantidad de aguas 

que habían, hicimos unos estudios en verano cómo se portaban, en el invierno cómo se 

portaban y por eso este es un proyecto que tiene tres alternativas de fuentes de agua”. (PE 

24). 
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Figura 4-19. Estrategias de acceso al agua. Fuente: autora (2021) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ahora bien, en el uso de los bienes y servicios ecosistémicos se han tenido en cuenta los 

impactos que las actividades productivas agropecuarias y ecoturistícas puedan generar, 

pues parte del compromiso ambiental de la población excombatiente en su proceso de 

reincorporación es la conservación de la biodiversidad presente en los territorios. Por esta 

razón, para el cuidado de los suelos y el agua, se consideran aspectos como la capacidad 

de carga, el uso y elaboración de abonos orgánicos (Figura 4-20) y la importancia del 

cuidado de las aguas cuando retornan a las quebradas. 

“Estamos invitando no a un turismo masivo sino a un turismo de calidad, puede ser un poco 

costoso pero en sí tenemos que aprovecharnos de la riqueza que tenemos y pues que es 

de nosotros, somos colombianos, tenemos una riqueza natural (…) La mejor forma de 

contribución es lo que hacemos y cómo lo hacemos, porque toda actividad tiene un impacto 

pero nosotros no excedemos la capacidad, por ejemplo el sendero de nosotros está 

capacitado para treinta personas por día al igual que la capacidad máxima del proyecto para 

no exceder la capacidad de carga de lo que aguanta el territorio”. (PE 9). 

“(…) por ejemplo, que nosotros en treinta hectáreas podamos tener bien a cien animales, 

para ahí vamos, que podamos tener cien animales y que sean sostenibles, sin necesidad 

de ir a tumbar el bosque o abrirnos para otra parte, sino que ahí generemos”. (PE 11). 

“(…) como ya usted sabe, todo esto tiene un acompañamiento y una veeduría de la Unión 

Europea y la Unión Europea es una (…) organización que se ha dedicado muchísimo a 

incentivar el uso de abonos orgánicos. Y entonces aquí hemos (…) reducido a la más 

mínima expresión el uso de abonos o fertilizantes o de insumos químicos. Pero, obviamente 

hay que hacerlo, algunos son químicos, de uso químico, pero muy poco, la mayoría es 

orgánico”. (PE 14). 

Motor para riego por aspersión, proyecto de plátano hartón, 
Arauquita 

Reservorio de agua, proyecto de piscicultura, Silvia, Cauca 

Reservorio de agua conectado al río Patía, proyecto de limón 
tahití, AETCR El Estrecho, Patía, Cauca 

Sistema de riego proyecto de limón tahití, AETCR El 
Estrecho, Patía, Cauca 
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“Fertilizante pero orgánico, (…) nosotros preparamos el abono orgánico (…) nosotros 

hicimos una preparación bien de suelo, le metimos buen fertilizante, buenos, abonos 

orgánicos y sembramos la caña y sacamos panela” (PE 18). 

Figura 4-20. Proceso de elaboración de abono orgánico, proyecto sacha inchi, 
Arauca. Fuente: autora (2021) 

 

 

 

 

 

 

Es de resaltar que, en el proyecto de aguacate hass desarrollado en la vereda Valle Nuevo 

de Silvia, Cauca, se reconoce la tendencia de esta plantación hacia el monocultivo y por 

esta razón, se han implementado estrategias para asegurar la permanencia en el tiempo 

de los bienes y servicios ecosistémicos, principalmente del suelo. Una de ellas es la 

siembra de árboles nativos de la región y la otra es el uso de leguminosas (fríjol y maíz) 

como fijadoras de nitrógeno, las cuales fueron descritas en el proceso de “relaciones con 

la naturaleza”. 

“Bueno, pues es un monocultivo, (…) sí sabemos que se afecta el medio ambiente, que se 

afecta el ecosistema, pero, (…) tenemos un plan de manejo ambiental, en las cuales vamos 

a lograr una siembra de alrededor de unos mil o mil quinientos árboles naturales para 

fortalecer nuestras reservas que tenemos en la parte alta y fortalecer la reserva en el cauce 

del río chuluambo que nos pasa en donde hemos hecho intervenciones (…) inclusive 

tuvimos por parte de PNUD, (…) una cantidad de árboles que ya están plantados. Hay 

guayacanes, alisos que mandaron ellos, pero digamos dentro del plan ambiental que 

nosotros tenemos presupuestado hacer es solo con árboles naturales, árboles de la región”. 

(PE 22). 

Así pues, la variedad de elementos ecosistémicos y su conservación son claves para la 

resiliencia pues de esta manera se asegura que los proyectos puedan continuar en un 

futuro en los territorios sin que esto represente la desaparición de los ecosistemas que los 

rodean. El proceso de “relaciones con la naturaleza”, descrito más arriba, presenta una 

alta resiliencia en el sentido de la diversidad ecológica, puesto que es la manera en cómo 

se concreta la preocupación por la conservación de la biodiversidad. 

Como se indicó, otro tipo de diversidad es la diversidad social. En ella entran en juego las 

relaciones entre los actores que participan en los proyectos productivos, es decir, los y las 

excombatientes, las comunidades y las entidades acompañantes. Al indagar sobre qué tan 

diverso es el grupo de personas que forman parte de los proyectos y si esta diversidad ha 

Abono orgánico: bocashi y caldo súper 4 
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sido benéfica para el desarrollo de estos, las PPR reconocieron que los aportes de la 

diversidad social se manifiestan principalmente en la experiencia, los saberes, costumbres 

y el trabajo colectivo que han ido desarrollado desde el inicio de los proyectos (Figura 4-

21). 

Figura 4-21. Nube de palabras aportes de la diversidad social. Fuente: elaboración 
propia (2021) 

 

 

 

 

 

 

Los grupos de excombatientes que conforman los proyectos colectivos vinculan 

principalmente a personas indígenas, afrodescendientes, campesinos y mestizos. Gracias 

a esta diversidad de raíces, las PPR han generado un proceso de organización colectiva 

donde el conocimiento de cada persona ha sido clave para el trabajo que requieren las 

labores diarias de los proyectos, puesto que desde años atrás se tenían saberes sobre el 

manejo de la agricultura y labores de campo (Radio Nacional de Colombia, 2021). A su 

vez, esta diversidad ha permitido que en los proyectos se generen intercambios de saberes 

sobre, por ejemplo, nombres ancestrales y formas de uso de plantas de acuerdo a los 

conocimientos y raíces de cada persona. Este diálogo entre diversos imaginarios sociales 

es fundamental para la sustentabilidad ya que reflejan las formas de entender y 

relacionarse con la naturaleza otorgándole importancia al otro, a la otredad, a la diversidad 

y la diferencia para la construcción colectiva (Leff, 1998b, 2000, 2010). 

“Guaviare tiene la particularidad de que es pluricultural y en este caso [La Cooperativa] tiene 

alrededor de cuatro o cinco culturas inmersas y cada uno tiene unas tradiciones muy 

distintas, que nos acoplamos todos en un solo objetivo que es el turismo y en satisfacer 

unas necesidades específicas a los clientes. Pero si nos vamos casa a casa, cada persona 

tiene unas costumbres diferentes las cuales se ven reflejadas cuando hacemos la guianza, 

por ejemplo hay un compañero que se llama Adrián26, él hace la actividad desde el punto 

de vista etno-indígena, entonces él nombra el árbol en su idioma (…) y en seguida lo traduce 

al español. Yo lo puedo hacer porque yo no hablo ese idioma, entonces yo lo hago desde 

el punto de vista de mi conocimiento. Le pregunto para qué sirve esta planta y él dice pa 

esto y pa esto. Ya el tema de las lenguas lo maneja él, por eso yo le digo al turista que la 

planta sirve para esto, esto y esto, se toma de tal forma porque esto lo he escuchado, lo he 

 
26 El nombre original fue modificado. 
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vivido entonces articulo mi conocimiento con el de ellos y lo expreso. Él (Adrián) lo hace 

desde la parte tradicional entonces por eso es que el sendero es interpretativo”. (PE 9). 

La organización colectiva también ha sido importante, como se describió, para mantener 

la cohesión del grupo desde la firma del Acuerdo. En este sentido, la diversidad social se 

concreta en los procesos de “organización colectiva” y “actividades agropecuarias y 

ecoturísticas”. 

“(…) como campesinos para lo que somos buenos es para trabajar, porque aquí nos decían: 

“hay que voliar azadón de aquí para allá” y debemos de hacerlo, “hay que picar esta tierra” 

y volie pica, “hay que amontonar esta tierra”, amontone tierra, porque nosotros estamos 

enseñados es a sembrar sin estudios, empíricamente, si se nos dio, se nos dio y si no 

decimos: “(…) perdimos todo y tenemos que volver a sembrar”, aquí ha sido así”. (PE 26). 

“(…) somos de acá, entonces nosotros fuimos criados dentro del café, porque acá ha sido 

la tradición desde hace muchos años el café (…) Incluso cuando se formuló el proyecto 

hubo una controversia porque, pues, dentro del proyecto venía desde cómo sembrar una 

mata, entonces yo me paré personalmente y dije: “venga, (…) nosotros sabemos cómo 

sembrar una mata, ya las tenemos sembradas”. Entonces, nosotros sí sabíamos del tema 

del café y creo que a muchos de nosotros nos criaron con café”. (PE 29). 

A pesar de que, en la actualidad el trabajo que demandan los proyectos no es suficiente 

para que los y las excombatientes se dediquen permanentemente a estas labores, cuando 

surge una jornada de trabajo, la organización se realiza mediante convites u ollas 

comunitarias donde participan todos los que hacen parte del proyecto y la comunidad 

aledaña, pues el objetivo de las PPR ha sido siempre generar beneficios a las 

comunidades como parte de la reparación en los territorios. De esta forma, el trabajo 

colectivo asegura la unión entre los participantes de los proyectos. 

“Aquí hacemos una jornada de labor de trabajo, el tesorero nos dice: “necesitamos hacer 

un arreglo de tal parte aquí en la finca de los estanques”. Nosotros conformamos la que 

llamamos nosotros la olla comunitaria: “muchachos, compañeros, el día sábado tenemos 

una jornada, va a haber sancocho, va a haber un almuerzo especial para los trabajadores, 

vamos a trabajar una minga, vamos a sacar entre todos” Mujeres y hombres caemos (…) 

Entonces es un día que es la actividad entre los compañeros, la alegría”. (PE 13). 

“Lo de la cuestión del proyecto como tal es solamente ir, en convite, en grupito, cuando se 

va a ir a pescar, (…) entonces unos se meten a la geomembrana, con el chinchorro. Es 

rajar, descamar y empacar, (…) los de comercialización sí son los que van, pesan por kilo 

y van contando. Y nosotros (…) descamamos, dejamos todo limpio y ya es eso. No hay 

como trabajo tan pesado (…) Nosotros trabajamos a la capacidad de cada uno y allá cada 

uno sabe qué tiene qué hacer”. (PE 7). 

“(…) aquí la mano de obra es casi que al cien por ciento de acá, de la comunidad. Entonces, 

yo pienso que estamos haciendo una buena reincorporación comunitaria. Estamos creando 

un impacto comunitario en la región, porque aquí tenemos un compañero que está desde 

el primer día (…)Y él un día decía: “(…) yo aquí, yo vivo muy contento desde que ustedes 
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llegaron mi situación mejoró” aquí no gana mucho, pero, pues, (…) de cierta forma mejoró 

sus condiciones de vida”. (PE 14). 

Las relaciones sociales brindan adaptaciones a los sistemas porque permiten canalizar las 

perturbaciones a través de varios canales de información y de cooperación entre los 

actores (Franco, 2016). En este sentido, las relaciones con la comunidad, que se han 

denominado como el proceso de “construcción de tejido comunitario”, actúan como fuente 

de información y cooperación puesto que es gracias a ellas que las PPR han sorteado 

diversos procesos perturbadores, como la problemática de la tierra y la gestión frente a las 

precarias vías y el estado de los servicios públicos.  

Así las cosas, en los proyectos productivos se denota un ambiente de colaboración y 

solidaridad comunitaria que se han ido construyendo gracias al compromiso de las PPR 

con hacer de su reincorporación un proceso que beneficie a la comunidad.  

“(…) estábamos preparados inclusive para que el gobierno no nos cumpliera y nosotros 

siempre lo hemos dicho, nuestro compromiso es con el pueblo que creyó en nosotros, con 

ese pueblo que nos apoyó, con esas comunidades que nos recibieron y a ellos son los que 

les tenemos que responder”. (PE 24). 

Ahora bien, la capacidad adaptativa es en donde convergen la diversidad ecológica y la 

diversidad social para hacer frente a las perturbaciones y se centra en el aprendizaje, la 

innovación y el poder de modificación del sistema (Calvente, 2007; Franco, 2016). En el 

caso de estudio de esta tesis, la capacidad adaptativa de los proyectos productivos se 

manifiesta principalmente en las formas en que se han enfrentado las dificultades y los 

medios a través de los cuales se ha logrado innovar en el conocimiento. No obstante, antes 

de empezar con la descripción de este componente de la resiliencia, es importante aclarar 

que las adaptaciones aquí presentadas no pretenden poner únicamente sobre los y las 

excombatientes la responsabilidad de sacar adelante los proyectos productivos. En el 

futuro también deberán generarse puentes con el estado para resolver las desigualdades 

estructurales que afectan las iniciativas productivas de las PPR. 

Dicho lo anterior y de acuerdo a lo expuesto en esta investigación, durante la 

implementación y puesta en marcha de los proyectos se han presentado todo tipo de 

dificultades. En el aspecto económico, la falta de recursos ha afectado enormemente el 

funcionamiento de estos, pues, aunque se logró adecuar lo mínimo para poder iniciar, aún 

quedan faltando algunos componentes importantes (como cadenas de frío, maquinarias y 

adecuación de estructuras). Frente a este tema, los y las excombatientes han gestionado 

recursos con diversas entidades como las alcaldías y gobernaciones locales y ONGs 

nacionales e internacionales y por supuesto, alianzas con las comunidades. Esto ha sido 

posible gracias a la unión y trabajo colectivo de las PPR, que a pesar de las dificultades, 

se mantienen firmes en la búsqueda de soluciones para sacar adelante sus proyectos 

(ARN, 2021b). 

“Pues uno siempre ha sido una persona guerrera, que no está permitido darnos por 

vencidos así tan fácil, eso está dentro de la forma de vida de uno. Entonces, pues ante todo 
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hay que reponernos, gestionar por un lado. De hecho, aquí hemos conseguido muchas 

cositas (…) uno gestiona aquí, gestiona allí, en la alcaldía, en gobernación, en la asamblea, 

en el consejo, a las diferentes ONGs o países que han estado involucrados en esto. Tengo 

muy buenas relaciones con la Unión Europea, con We Effect que es una ONG sueca que 

está aquí en territorio, (…) la OIM, el PNUD. O sea, aparte de que son personas que están 

involucradas en estos, hemos hecho buenas relaciones y yo molesto mucho, de buena 

forma: “mire, hay esto, está esta situación, a dónde me presento, ¿qué hago?, ¿a quién 

llamo, a quién le digo?”. Entonces, algo pasa y algo llega”. (PE 19). 

“ (…) Ya cuando vinieron los de la gobernación, vieron que la vaina iba para adelante, que 

la vaina estaba por lo menos que había producción, que la gente quería trabajar, pero no 

había cómo, entonces nos hizo una ayuda, por lo menos nos dieron una descascarilladora, 

una descascaradora, un molino pulverizador, porque el residuo de la sacha pues también 

sirve”. (PE 12). 

En cuanto al aspecto de la innovación en el conocimiento, las capacitaciones técnicas 

derivadas del relacionamiento con las entidades partícipes han sido fundamentales para 

la formación en aspectos del seguimiento al estado de los cultivos, tratamiento de 

enfermedades y en general, al fortalecimiento de las capacidades de las PPR para el 

manejo autónomo de los recursos (Agencia para la Reincorporación y la Normalización, 

2021c; AGROSAVIA, 2021; El Espectador, 2021e). 

Otro factor que ha contribuido a la resiliencia es la proyección del turismo (principalmente 

el ecoturismo o turismo de naturaleza) en los territorios como alternativa a actividades de 

mayor impacto como la ganadería. La incorporación de actividades ecoturísticas en la 

economía de los territorios se revela como el camino para que los y las excombatientes 

desarrollen acciones de sensibilización frente a la importancia de conservación de los 

ecosistemas, pues el 40% de la población excombatiente cuenta con habilidades para la 

conservación ambiental (El Espectador, 2019c). 

Por último, es de resaltar que, si bien los proyectos productivos han presentado dificultades 

en el tema económico, lo cual ha repercutido en la implementación de las estrategias de 

mitigación y disminución de los impactos generados, las PPR han realizado gestiones para 

que estas estrategias puedan continuar realizándose, pues se reconoce que no se puede 

sobreponer lo económico al cuidado de los ecosistemas, aunque esta ya sea una cultura 

instaurada en muchas partes del país. 

“(…) hay veces que sale más costoso producir abono orgánico, obviamente, es más costoso 

que comprar usted (…) un abono químico o digamos un fungicida o un herbicida. (…) por 

ejemplo, la limpiada del lote a nosotros nos cuesta entre seiscientos, setecientos mil pesos, 

o sea, con los jornales catorce, quince jornales y, pues, con un motor usted fumiga en tres, 

cuatro jornales, ¿sí?, pero contamina el medio ambiente, (…) se está dañando la capa 

vegetal que tiene el suelo, que eso es lo que en últimas, cuando un terreno ya no produce 

es por eso, por la utilización de muchos químicos, entonces mata a los microorganismos 

que hay dentro del suelo, porque pues el suelo es un organismo vivo (…) pero si usted deja 

el terreno limpio, pelado, pues esos microorganismos se van a ir, ellos van a buscar un 
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refugio, (…) y el terreno, pues se va a volver árido, o sea, no hay (…) que produzca los 

nutrientes que necesita el suelo. Entonces, en últimas nosotros sí lo hemos pensado y 

también eso puede afectar mucho porque pues en últimas cuando no haya el recurso, pues 

tocará tomar otras decisiones que, obviamente que no vayan a afectar tanto (…) el medio 

ambiente, o en este caso, el suelo”. (PE 19). 

“Tenemos que en el futuro hacer nuestros propios abonos (…) que sea algo que vaya con 

el medio ambiente, (…) eso lo hemos hablado con los limoneros, porque la idea es que ellos 

también comiencen a aplicar estas mismas técnicas, lo uno porque tenemos que mejorar la 

calidad del limón y lo mejoramos es de esa forma. De pronto no vamos a tener la misma 

producción en volumen, pero en calidad vamos a superar, (…) pero es muy difícil uno decirle 

a unos cultivadores del limón, que llevan tantos años cultivando limón y produciendo 

cantidad, a decirle: “vea, es que tenemos que comenzar a aplicar estos abonos, (…) porque 

estos van de la mano con el medio ambiente y nos va a dar mucho menos limón, pero 

mucho mejor calidad” y la gente no entiende eso (…) es una cuestión de pedagogía de 

explicarles”. (PE 21). 

“Uno lo que mira es que lo más difícil de crear es la cultura para la no afectación al medio 

ambiente, porque hoy en día no le ponemos importancia a absolutamente nada y nosotros 

decimos las empresas uno acá uno cuida las aguas, cuida un árbol, pero las grandes 

empresas nunca tienen eso, ellos talan y talan cantidad de hectáreas sin ponerle 

importancia. Entonces lo económico a veces afecta, el desarrollo afecta. Hay mucha gente 

que dice que el error más grande es haber habido una motosierra, haber llegado a esto 

porque eso facilitó tumbar montaña en cantidades”. (PE 24). 

En resumen, la resiliencia en los proyectos productivos se presenta prncipalmente como 

un atributo de los procesos descritos que se crea gracias a la diversidad ecológica y social 

existente en los territorios donde se desarrollan. A su vez, la capacidad adaptativa se 

expresa en las respuestas ante las perturbaciones, mediante el aprendizaje y la voluntad 

de los y las excombatientes para que sus proyectos puedan perdurar en el tiempo teniendo 

en cuenta los límites de la naturaleza. 

4.2.3 Autogestión 

La autogestión como atributo de la sustentabilidad se relaciona con la capacidad de un 

sistema complejo para controlar sus interacciones con el exterior según sus propias 

prioridades, objetivos, identidad y valores (Franco, 2016; Gallopín, 2003; García-Barrios et 

al., 2008). Así, un sistema tendrá mayor autogestión “si su capacidad para funcionar, 

regularse y evolucionar favorablemente depende más de sus propios recursos, 

interacciones y procesos internos, y menos de condiciones, perturbaciones e 

intervenciones externas que no controla” (García-Barrios et al., 2008, p. 144). 

En este sentido, el estudio del atributo de la autogestión en los proyectos productivos 

colectivos se compone de dos aspectos centrales: las acciones autogestionadas y la 

(in)dependencia de insumos externos. Los primeros se refieren a las actuaciones nacidas 

al interior de los grupos de trabajo de excombatientes como respuesta a las dificultades 
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presentadas durante la implementación y ejecución de los proyectos. La segunda se 

relaciona con la autonomía que pueda o no tenerse frente a los insumos del exterior, como 

las relaciones con las entidades partícipes y la consecución de los insumos necesarios 

para los proyectos productivos. 

Una de las acciones de autogestión que nace de la perturbación de la falta de recursos, es 

la reinversión de los excedentes para fortalecer y darle continuidad a los proyectos. Esta 

circunstancia se presenta a raíz de que, en casi todos los proyectos estudiados, la 

pandemia por COVID-19 generó sobrecostos en la implementación, lo que conllevó a que 

los recursos provenientes tanto del capital semilla entregado a cada excombatiente como 

los de cooperación internacional se fueran agotando antes de lo previsto y sin haber 

adquirido todo lo necesario para el funcionamiento de los proyectos. Por lo anterior, entre 

las PPR se han tomado decisiones respecto de la reinversión de los excedentes para el 

sostenimiento de las labores. 

“Los ingresos que genera el proyecto son para seguirlo potenciando. Todavía no estamos 

viviendo del proyecto porque todavía hay muchas cosas que hay que cuadrar entonces uno 

para no dejarlo caer vuelve otra vez y le inyecta los recursos. Pero la esperanza sí es vivir 

de eso (…) Y yo veo una opción muy viable, para mí solamente no sino para toda esta 

región”. (PE 5). 

“Pues hasta el presente, el proyecto genera por ahí lo que se hace de la leche. Pero eso lo 

estamos es ahorrando por ahí. Para cuando lleguen las necesidades de la finca con eso es 

que se va a sostener la finca por lo menos para la comida de las vacas. Ellas mismas dan 

para la alimentación de ellas mismas mejor dicho, y para el sostenimiento del predio”. (PE 

10). 

 

A su vez, como se discutió anteriormente, la falta de recursos conlleva a que los y las 

excombatientes busquen trabajos por fuera de las actividades del proyecto, puesto que el 

pago de jornales por labores realizadas no ha sido suficiente para su sostenimiento y el de 

sus familias, sobre todo para aquellos que residen por fuera de los AETCR. Incluso las 

PPR entrevistadas manifestaron que en ocasiones, han tenido que contribuir de sus 

propios recursos de la asignación mensual para la ejecución de alguna actividad de los 

proyectos (El Tiempo, 2021a).  

“Los ingresos que hay son los ingresos de gobierno, la asignación mensual y con esa pues 

nosotros nos hemos sostenido. En dado caso, por ejemplo, ahorita ya no hay recursos, nos 

toca mirar con los asociados, decir: “bueno, vamos a poner de diez mil, quince mil pesos 

para poder hacer alguna actividad en el en el lote”, mientras haber sacado [producción]”. 

(PE 19). 

“Nosotros vamos a trabajar es como por no dejar acabar eso, porque tenemos la esperanza 

de que lo podamos levantar más allá, pero ahorita no. Antes nos toca invertirle nosotros [de 

la asignación mensual]”. (PE 26). 



Capítulo 4 107 

 

Sin embargo, pese a que estas respuestas adaptativas son fruto de la preocupación y 

compromiso de las PPR por su proceso de reincorporación, demostrando una alta 

presencia de autogestión, en el largo plazo pueden llegar a ser insuficientes, por lo que 

será necesaria la búsqueda de nuevas formas de consecución de recursos acorde a las 

prioridades y objetivos que se establezcan entre los grupos de PPR. No obstante, vale la 

pena resaltar que estas soluciones seguirán naciendo del interior de la organización 

colectiva, pues son los y las excombatientes quienes, hasta el momento, han llevado las 

riendas de sus proyectos, la administración de los recursos y las gestiones con otros 

actores para dar soluciones a las perturbaciones.  

Por otro lado, la comercialización de los productos ha sido también una acción 

autogestionada ya que, si bien han recibido capacitaciones por parte de diferentes 

organizaciones garantes como la OIM y el PNUD, la gestión para la consecución de 

clientes ha sido una operación mancomunada entre las PPR y las comunidades (ARN, 

2021d), lo cual ha permitido la creación de las cadenas de comercialización, principalmente 

en las regiones donde se desarrollan los proyectos. 

“Para la comercialización de la leche, nosotros ofrecimos la leche a la quesera, (…) 

Entonces (…) todos los días recogen la leche y a los quince días pagan y así sucesivamente 

van pagando, pues ahí no se genera ningún contrato. Es decir, así se trabaja aquí, digamos 

que usted necesita algo de dinero, pues sí le pueden prestar, digamos necesito cinco 

millones, posiblemente se los presten, eso sí lo pueden hacer. O algo, usted una necesidad, 

también recurre a ellos”. (PE 11). 

“Nosotros nunca llevamos pescado para ningún lado, (…) nosotros nos propusimos 

entregarlo acá y ellos vienen y se lo llevan a donde tengan que llevarlo (…) Y los caveros 

lo mismo. Nosotros acá en Fortul tenemos diecisiete caveros que son compañeros de aquí 

de las comunidades que los surtimos y ellos se van a llevarlo a las veredas, por allá para el 

campo, para los campesinos (…) También le surtimos a Saravena, (…) a Arauquita que 

vienen aquí a llevar pescado, semanalmente a Tame, le estamos metiendo setecientos, 

ochocientos kilos también (…) entonces ya nos están consiguiendo la cadena (…) entonces 

ya no necesitamos exportar el pescado para afuera porque mejor que el pescado se quede 

aquí en la región”. (PE 13). 

En la comercialización también entra en juego el tema de las formas de establecer los 

precios. Al preguntárseles este tema, las respuestas fueron variadas. Por un lado, algunas 

PPR entrevistadas manifestaron la intención de conservar un precio justo para que las 

comunidades puedan acceder a sus productos; por otro lado, la mayoría de las respuestas 

indicaron que la asignación de precios obedece a factores de mercado donde ellos no 

tienen ningún control y por lo tanto, el precio se establece de acuerdo a cómo se 

comercialice en la región. 

“Hay un precio establecido durante todos estos años, donde lo hemos mantenido. Esa ha 

sido una de las apuestas, mantener un precio súper bajo para que el proyecto cumpla con 

lo que pensamos, que es garantizar un producto a la población económico, con mejores 

precios”. (PE 8). 
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“Pues el precio del plátano eso es algo oscuro que no sabemos ni cómo [se determina]. Eso 

lo determinan tres o cuatro personas en Bogotá (…) el precio se determina más o menos 

entre diez y once de la noche para el siguiente día”. (PE 14). 

“Bueno, (…) precios uno no puede poner porque aquí en este país uno está sujeto a los 

precios de mercado que hay. Nunca por más buena calidad que sea limón, usted no puede 

poner un precio. El precio lo ponen, pues quien lo compra. Entonces, pues de precios no 

podemos hablar en ese sentido”. (PE 21). 

Lo anterior da cuenta de que, si bien la autogestión como atributo está presente en 

acciones como la comercialización de los productos, pues son los mismos excombatientes 

quienes han ido creando los canales de ventas, esta se ve afectada por la dependencia de 

los factores del mercado para el establecimiento de precios, lo que en últimas puede 

perjudicar a los proyectos si los precios no les son favorables o acordes a sus necesidades. 

Además, las precarias condiciones de las vías de acceso, aumenta la volatilidad en los 

precios haciendo que las PPR se vean obligadas a vender sus productos en circunstancias 

desfavorables. Los y las excombatientes reconocen que esta situación no es única de los 

proyectos productivos sino en general del campo colombiano que se ve afectado por el 

costo de los intermediarios y los fletes para poder sacar sus productos. 

“(…) realmente aquí las condiciones de vía son pésimas y es lo que hace que encarezca el 

flete y los campesinos al mismo tiempo no les dé para poder sobrevivir de lo que producen, 

porque si se lleva un racimo de plátano de aquí a Neiva, vale más el transporte por las 

dificultades, que lo que le vale el racimo de plátano al campesino”. (PE 26). 

“Pues ha sido un poquito variado y a ratos un poco difícil también [la comercialización], por 

lo que le comentaba lo de las vías, porque pues uno por lo menos le dicen “¿qué tanta piña 

tiene?”, bueno sí, tengo tantas toneladas, ya conocen la vía y dicen “no, mano, para entrar 

por allá está muy tremendo”, entonces le piden a uno es baratísimo y entonces uno pues a 

veces también le toca darla bien barata y pues que ha sido comercializada como le decía, 

para Pitalito, para donde salga, para donde mejor le ofrezcan a uno hay que bregar a 

venderla”. (PE 27). 

Por otra parte, otra de las acciones autogestionadas corresponde a la organización de 

economía social y solidaria ECOMÚN que, como se indicó en el capítulo 2, es la entidad 

que agrupa las formas asociativas para la reincorporación de los y las excombatientes. 

Respecto a este punto, al indagar sobre las ventajas o desventajas de hacer parte de 

ECOMÚN, las PPR entrevistadas indicaron que aún no han percibido beneficios de 

pertenecer a esta organización más allá de algunas ayudas en consecución de tierras y de 

apoyo técnico, puesto que, al no ser una federación, la entidad no ha logrado consolidarse 

como la gran agrupadora de las formas asociativas y en la actualidad, presenta dificultades 

para apoyar en temas de comercialización, gestión de recursos y visibilización de los 

proyectos colectivos. Esta situación es percibida por los y las excombatientes como 

preocupante y a futuro esperan que ECOMÚN pueda consolidarse y representar un apoyo 

en diferentes frentes para las formas asociativas. 
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“Lo que pasa es que no ha sido fácil el proceso que se ha dado, (…) internamente han 

habido muchas complicaciones (…) eso nos ha generado atrasos en el marco de los 

proyectos, porque se suponía de que ECOMÚN era la gran gestora de todos los canales de 

(…) comercialización, de apoyo para el resto de cooperativas y formas asociativas que 

tuvieran los ETCR (…) o ahorita los centros poblados que se llaman (…) ahorita hemos 

vuelto a arrancar y la idea es que por medio de ECOMÚN, nosotros podamos liderar el tema 

de la comercialización de todos los productos que hayan en los diferentes centros poblados 

(…) Pero entonces también lo que no entendemos es que ECOMÚN pues lo hacemos andar 

somos todos nosotros, los firmantes, si nosotros no nos ponemos las pilas y no nos 

ponemos a decir: “venga, ¿qué es lo que está pasando acá?, organicemos, pongamos 

líderes que realmente muevan las cosas, pongamos gente que realmente se comprometa”, 

pues las cosas se quedan un poco estancadas”. (PE 19). 

“No hemos tenido como esa colaboración, o ese interés de ECOMÚN nacional o local, de 

que vengan a prestarnos alguna asesoría o algún requerimiento por parte nuestra tampoco, 

pero aspiramos de que en un futuro, cuando ya (…) sea federación (…) y que ya pues 

monten verdaderamente todas las líneas que tiene que montar ECOMÚN para poder 

fortalecer las cooperativas o los proyectos productivos, pues se den las condiciones para 

eso, creo que ya cuando llegue ese momento, pues, iremos a tener la mano de ellos y, 

pues, podamos estar, pues como más vinculados a ECOMÚN”. (PE 21). 

Así, el funcionamiento de ECOMÚN acorde a los lineamientos y propósitos por los que fue 

concebida desde el Acuerdo de Paz, es de suma importancia para el aumento de la 

autogestión al interior de los procesos ya que permitiría a los y las excombatientes contar 

con el apoyo de una organización dirigida por las mismas formas asociativas, de acuerdo 

con sus necesidades y contextos.  

De esta manera, las acciones autogestionadas impulsan y crean sustentabilidad porque 

parten de las fortalezas de los y las excombatientes. No obstante, la autogestión puede 

verse afectada por las variables de mercado que alteran los precios y de las cuales las 

PPR no tienen control alguno. 

Por último, en lo referente a la (in)dependencia de insumos externos, un primer factor a 

analizar es la adquisición de los elementos que son requeridos en las labores cotidianas. 

En la mayoría de los proyectos estudiados, las respuestas de las PPR coinciden en que 

los insumos son adquiridos en la región donde se desarrollan puesto que, al ser zonas 

rurales de vocación principalmente agrícola y pecuaria, se encuentra una alta 

disponibilidad de los insumos que estas iniciativas demandan. En los casos en los que los 

insumos son adquiridos por fuera de los territorios, se presentan diversas dificultades como 

el alto costo de los transportes, la mala calidad de los elementos y la variabilidad de los 

precios de los insumos para los cultivos. En razón de lo anterior, las PPR mencionan que, 

a futuro, esperan minimizar la compra de insumos por fuera de la región y propender por 

la elaboración de algunos de estos, como los concentrados para los proyectos pecuarios, 

los abonos para los proyectos de cultivos (que ya se realiza en varios proyectos de este 

tipo) y el cultivo de alimentos orgánicos para los turistas en el caso del proyecto de 
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ecoturismo. Sin embargo, estas proyecciones podrían verse afectadas si no se brindan 

soluciones a largo plazo a la falta de recursos de los proyectos productivos. 

“Nosotros ya nos estamos volviendo autosuficientes, (…) estamos mirando a ver con qué 

más podemos reutilizar, vamos a llegar a ese punto de no tener que depender de insumos 

externos. Por ejemplo, nosotros químicos y cosas así no usamos por acá nada de eso. 

Azúcar compramos para alimentarlas en tiempo de invierno y eso que a las [abejas] más 

débiles, porque las fuertes ellas mismas se autoabastecen”. (PE 5). 

“Lo único que sí se trae de lejos es los pescados y hemos tenido mucha dificultad en eso, 

(…) En estos días trajeron unos mil quinientos pescados, al otro día, se murieron como 

novecientos, porque venían desde muy lejos. Imagínese, vienen pescados casi que desde 

Bogotá, entonces es un oxígeno que vienen es casi que muertos (…) Y fuera de eso que 

de allá los mandan a Medellín, y de Medellín aquí y ya uno los recoge acá [en Anorí]. 

Entonces también es un problema grande con el transporte de los alevinos”. (PE 7). 

“Estamos haciendo experimentos de qué podemos producir y cómo lo podemos generar en 

las huertas. Queremos producir un treinta o cuarenta por ciento de lo que va a consumir el 

turista por el tema de sanidad, buscamos que todo sea orgánico (…) la gente quiere comer 

sano, sin químicos (…) Entonces queremos que la finca sea una finca modelo con el objetivo 

que la gente cambie el chip de algunos cultivos, que sí se puede sembrar y sí se puede 

vender.” (PE 9). 

“Nos falta lo más importante, si nosotros tuviéramos la maquinaria… la materia prima sí 

está, hay muchas cantidades de cosas, ¿cierto?, el plátano, se les puede echar plátano, 

pero necesitamos la maquinaria, para poder hacer el concentrado. Si nosotros tuviéramos 

una máquina de esas para hacer el concentrado, que lo hemos estado dialogándolo, (…) 

pues (…) nos ahorraríamos mucho porque nosotros ya mismo hacemos el concentrado”. 

(PE 13). 

Un segundo factor para estudiar es la relación con las entidades partícipes. Como ya se 

ha mencionado, entidades como la OIM y el PNUD principalmente, han gestionado los 

denominados “cierres financieros” para la entrega de recursos de cooperación 

internacional a los proyectos productivos colectivos. Todas las PPR entrevistadas 

mencionaron que estos recursos fueron de vital importancia para asegurar una amplia 

capacidad en los proyectos y sin ellos, las circunstancias hubiesen sido más complejas, 

sobre todo en el tema de infraestructura. A su vez, en la actualidad, algunos de ellos 

esperan poder continuar con este tipo de apoyos ante la amenaza de la falta de recursos 

y entretanto los proyectos se fortalezcan en todos sus aspectos para poder ser 

autosuficientes en su sostenimiento. Tal cuestión demuestra que hay una dependencia 

temporal de los recursos de cooperación internacional y por lo tanto “la reincorporación 

requiere, entonces, de la continuidad del acompañamiento de las diferentes instancias 

internacionales. Restringir su presencia afectaría negativamente su implementación” 

(Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a).  

“(…) nosotros como tal como proyecto no hemos recibido si no el capital semilla y el cierre 

financiero. En estos días sí nos lanzamos a una convocatoria para una ayuda y cumplíamos 
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con los requisitos (…) Usted sabe que uno tiene que tener en mente ya qué es lo que va a 

pedir, qué es lo que necesita para la segunda fase del proyecto”. (PE 7). 

“(…) resulta que con la cooperación internacional se hizo las unidades de beneficio, las 

trece unidades, que tener en cada unidad productiva su beneficio para que cada quien 

beneficie su café. Y adicionalmente a eso, montamos la transformación del café, que es la 

tostadora, la trilladora, la selladora, etc. La parte del secado es la marquesina, esa también 

la tuvimos con cooperación internacional. También pusimos parte nosotros, ¿no?, pero sí 

ha sido de gran ayuda ese aporte”. (PE 29). 

En este sentido, es importante resaltar que un reto para la autogestión es la mínima 

dependencia de insumos externos, puesto que este factor puede llegar a trastornar los 

sistemas, debilitando los procesos internos y volviéndolos vulnerables ante cualquier 

perturbación externa (Speelman et al., 2008). En los proyectos productivos analizados 

existe una tendencia a la dependencia de insumos externos, principalmente de los 

recursos de cooperación internacional. Sin embargo, este no es el caso de los insumos 

que se adquieren para las labores rutinarias, pues como parte de la preocupación 

ambiental por la conservación de los bienes y servicios ecosistémicos, se está gestionando 

disminuir la adquisición de insumos por fuera de los territorios y procurar por el uso de 

componentes con menor impacto, como los abonos orgánicos, la elaboración de 

concentrados y el cultivo de productos orgánicos. Dependerá de la acción colectiva de los 

y las excombatientes en conjunto con las comunidades y las entidades partícipes, que se 

logren fortalecer los proyectos de reincorporación para que representen verdaderamente 

una opción de vida en el territorio. 

Es de aclarar que las acciones autogestionadas aquí mencionadas no deben en ningún 

momento quitar la responsabilidad del estado frente a las dificultades que históricamente 

se presentan en el campo colombiano. Por ende, las soluciones que se brinden deberán 

también provenir de políticas públicas eficientes que permitan continuar con los proyectos 

productivos teniendo en cuenta los contextos y especificidades de cada región. 

4.2.4 Equidad 

La equidad está asociada a la sustentabilidad ambiental porque esta “tiene una fuerte 

dimensión social con una alta preocupación por la equidad inter e intrageneracional (…) 

[Es así como] la sustentabilidad debe garantizar calidad de vida para las generaciones 

presentes y futuras teniendo en cuenta los límites ambientales y la justicia en la distribución 

de los recursos” (Arias & Quintero, 2015, p. 252). Así pues, la equidad como atributo de la 

sustentabilidad se relaciona con garantizar una igualdad en las condiciones de vida de la 

población presente y futura en los territorios con la permanencia del patrimonio natural, en 

donde entran en juego las relaciones entre los diferentes actores sociales (Gómez, 2014; 

Langebeck & Beltrán, 2016). 

En este sentido, el atributo de la equidad en los procesos presentes en los proyectos 

productivos estudiados se manifiesta a través de la distribución de labores entre los y las 
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excombatientes, el compromiso de las personas jóvenes, la importancia de la conservación 

de los ecosistemas para las futuras generaciones y las percepciones sobre el 

mejoramiento de la calidad de vida en el territorio con el desarrollo de los proyectos 

productivos, tanto para las PPR como para sus hijos. 

En el tema de la distribución de labores, se buscó indagar sobre si la asignación de tareas 

se realiza en distinción del género de las PPR, puesto que la equidad busca precisamente 

la eliminación de las disparidades y propende por la igualdad de condiciones entre las 

personas en todos los aspectos, incluyendo lo laboral27. De las 29 personas entrevistadas, 

el 72,4% (21 PPR) coincidieron en que las labores dentro del proyecto productivo se 

distribuyen por igual, sin distinción de género. Esto se debe a que desde la vida en la 

antigua guerrilla FARC-EP, no se realizaban este tipo de distinciones y por lo tanto, se 

acoplaron estos mismos lineamientos al trabajo en los proyectos productivos (OIM, 2021). 

“La caña es un proceso pesado, pero no ha sido muy complejo pues la mujer campesina, 

la mujer guerrillera, siempre ha estado acostumbrada al trabajo pesado y duro entonces no 

le ha sido dificultoso ejercer las mismas labores que los compañeros hombres”. (PE 8). 

“Nosotros hemos manejado algo muy sencillo dentro de nuestra comunidad. Nosotros 

venimos desde un punto de vista participativo en el que todos somos iguales, no hay 

diferencia (…) A nosotros dentro de la organización, no era así, la mujer cumplía los mismos 

roles que hacía el hombre (…) de ahí proviene que dentro de nosotros, aquí en [el proyecto], 

no hayan diferencias de labor, (…) no hay diferencia de ningún rol”. (PE 9). 

“Nosotros frente a eso no hemos tenido como ese tema o ese problema de machismo, (…) 

pues nosotros cuando estuvimos adentro [en la guerra] antes del proceso, (…) las mujeres 

tenían la misma capacidad que un hombre, entonces no hay que discriminar, acá todos 

trabajamos por igual, pues se nombra a (…) un coordinador que coordine los trabajos y 

cada quien hace su actividad, igualmente se gana su jornal por igual. (…) por ejemplo, en 

la fabricación del abono, dos muchachas son las que están haciendo el abono (…) aquí las 

chicas lo hacen igual, a la par ahí van, hombro a hombro”. (PE 14). 

Esto también se ha ido acoplando a las labores de cargos de dirección y a las formas de 

organización colectiva. De las 155 formas asociativas creadas a septiembre de 2021, 31 

son lideradas por mujeres y 13 están exclusivamente integradas por mujeres 

excombatientes (Misión de Verificación de las Naciones Unidas en Colombia, 2021b). De 

igual manera, cada proyecto productivo debe incorporar el componente de género para 

eliminar las brechas que puedan existir no solo en el tema del trabajo sino también en los 

ámbitos familiares y personales. Este componente ha sido desarrollado mediante 

capacitaciones en el tema y el fortalecimiento de habilidades de las mujeres para el 

liderazgo político y comunitario, lo que ha permitido el impulso del trabajo colectivo en los 

 
27 Además, es de resaltar que el enfoque de género junto con el enfoque étnico, son transversales 
a todos los componentes de implementación del Acuerdo de Paz. Hasta octubre de 2021, solo el 
12% de las disposiciones del enfoque de género habían sido completamente implementadas (Kroc 
Institute for International Peace Studies, 2021). 
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AETCR y las NAR (Centro de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020b; 

El Espectador, 2021c). 

“La comunidad nos ha apoyado, nos han acogido. Nos han apoyado dejando que nos 

reintegremos acá, con los proyectos dejando que se ejecuten, porque obvio ellos también 

se están beneficiando. Sí tenemos en cuenta que si llegó un proyecto tratar de que ellos 

interactúen con nosotros, que hagamos parte de la Junta de Acción Comunal, que seamos 

participativos, que seamos líderes, ha sido muy participativo, no es como que usted es de 

allá y nosotros acá. Ha habido una aceptación, no ha habido como discriminación, inclusive 

tuve la oportunidad de trabajar con las mujeres acá. Sacamos pollos, un proyecto de arepas 

(…) con el proyecto de los pollos yo les ayudé, participé mucho para que eso se diera, (…) 

la idea mía era que ellas se beneficiaran de eso. Trabajé un año con los de Cruz Roja 

fortaleciendo la parte de no al maltrato de las mujeres, (…) interactuamos mucho con 

jóvenes, hicimos el Festival del Cuidado, se hicieron talleres de fortalecimiento como al no 

maltrato, estaban las indígenas. Tratamos que todo fuera muy equitativo”. (PE 3). 

En efecto, la distribución equitativa de labores y el papel de las mujeres en la 

reincorporación es un tema que compete en el análisis de la sustentabilidad ambiental, 

pues este tipo de interrogantes son valiosos para conocer y comprender mejor el 

funcionamiento de los procesos y la complejidad de los sistemas, además de aportar a la 

construcción de mundos de vida más sustentables donde prevalezca la equidad entre las 

personas. En el caso de estudio de esta tesis, las mujeres han sido en numerosas 

ocasiones, las gestionadoras de procesos comunitarios en sus territorios (ARN, 2020a). 

No obstante, es importante analizar, de acuerdo con la Tabla 4-2, la baja participación de 

las mujeres en las entrevistas semiestructuradas de esta investigación. Esto se debe a 

que, al momento de contactar a los líderes de cada proyecto y de entablar la conversación 

con las personas a entrevistar, algunas mujeres no accedieron a brindar la entrevista 

porque se sentían nerviosas por la grabación o porque se encontraban desempeñando 

otras labores como el cuidado de sus hijos(as), lo que demuestra que aunque la 

distribución de labores se realiza de manera equitativa, aún pueden existir obstáculos para 

que las mujeres participen más activamente en los proyectos. A pesar de esto, las PPR 

entrevistadas señalaron que el papel de la mujer dentro de los proyectos ha sido 

indiscutiblemente necesario para el avance de estos y para que las mujeres puedan 

visualizar los proyectos como opciones de vida para su sostenimiento en el territorio y para 

el trabajo comunitario (OIM, 2021). 

Por otro lado, los jóvenes también juegan un papel fundamental dentro de la 

sustentabilidad ambiental pues son ellos quienes en últimas quedarán a cargo en el futuro 

de los proyectos colectivos y de la defensa del territorio. De las 29 PPR entrevistadas, 19 

estuvieron de acuerdo en que los jóvenes tienen el mismo nivel de compromiso en el 

proyecto que los mayores, aunque señalan que, debido a las labores que algunos de ellos 

desempeñan por fuera, en ocasiones se dificulta su participación, pero continúan 

ejerciendo las tareas que se les asignen en la medida de sus posibilidades.  
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“En el momento hay personas jóvenes en el proyecto, y es importante porque es lo que nos 

va a ayudar a futuro cuando nosotros vayamos decayendo. Como el relevo”. (PE 1). 

“Hay unos más veteranos, pero sí estamos por mitad [entre jóvenes y mayores]. Cada uno 

tiene unas inclinaciones puntuales dentro del proyecto, hay unos que se inclinan más por el 

tema de publicidad, otros por el tema comercial, de diligencia, entonces cada uno busca 

donde acomodarse y donde cubrir su rol que beneficia al mismo proyecto. Tienen el mismo 

nivel de compromiso, sólo que desde enfoques diferentes”. (PE 9). 

“La realidad es que sí el grupo o la asociación, los asociados la mayoría somos… pues, ya 

somos veteranos, somos veteranos de combate, ya tenemos experiencia en el tema, pero 

también están los muchachos jóvenes, nosotros tenemos como unos tres o cuatro (…) y 

para qué, ha sido igual, o sea, nos hemos puesto a trabajar. (…) hay unos que están en el 

tema de escoltas, que entonces tienen su labor, pero también hacen parte del proyecto y 

ellos están acá, se citan, incluso nos ayudan en la comercialización, porque pues salen más 

hacia las ciudades, (…) entonces allá ayudan a vender, (…) de pronto no están directos en 

el cultivo, pero sí están”. (PE 19). 

La equidad funciona como un mecanismo de autorregulación para que persistan los 

acuerdos de cooperación entre los actores sociales (García-Barrios et al., 2008). En este 

caso, la organización colectiva y la construcción de tejido comunitario, dos de los procesos 

descritos, podrían verse amenazados si los jóvenes encuentran en los trabajos por fuera 

de los proyectos una mejor oportunidad para mejorar su calidad de vida, abandonando la 

idea de continuar con las labores agrícolas y ecoturísticas desarrolladas por los proyectos 

de reincorporación. Es así como no solo se vería en tensión los modos de organización 

colectiva sino también el arduo trabajo en la vinculación de las comunidades que se ha 

logrado hasta el momento. El avance de los proyectos productivos y su fortalecimiento es 

entonces, un tema urgente que para asegurar la equidad intra e intergeneracional.  

Ahora bien, en cuanto a la importancia que le asignan los y las excombatientes al tema de 

la conservación de los ecosistemas para las futuras generaciones, las respuestas apuntan 

hacia una preocupación alta. Se reconoce que las actividades de conservación dentro de 

los proyectos no solo atienden a motivos paisajísticos y de contemplación para el disfrute 

de los ecosistemas, si no que, al protegerlos está en juego la conservación de la vida 

misma. 

“(…) si protegemos el medio ambiente y todo lo que nos rodea, pues va a haber muy buena 

posibilidad de vida a largo plazo. En cambio, si lo terminamos va a haber disminución de la 

vida. La vida se sustenta en nuestro medio ambiente, si queremos tener una buena vida, 

una buena salud, tenemos que cuidar nuestro medio ambiente”. (PE 21). 

“(…) la naturaleza es vida y donde hay naturaleza pues hay agua y si hay agua, pues 

obviamente que hay vida. Por ejemplo, ¿qué va uno a hacer en un terreno que no haya 

vida, donde no haya agua, no haya arborización? (…) Por eso hay que cuidarla, porque eso 

es lo que le vamos a dejar a las futuras generaciones, a nuestros hijos. Nosotros estamos 

de paso acá, pero vienen otros”. (PE 19). 
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Esta tendencia es consecuente con las acciones llevadas a cabo dentro de los proyectos 

productivos donde los y las excombatientes han desarrollado diversas estrategias para 

conservar los ecosistemas circundantes y de los cuales hacen uso, tal como se describió 

en el proceso de relaciones con la naturaleza (Figuras 4-7 a 4-12). Así, la sustentabilidad 

aborda la conservación del “patrimonio natural” y el mantenimiento de la funcionalidad 

ecosistémica, el cual debe ser utilizado con ética y responsabilidad para que se convierta 

en legado para las futuras generaciones (Gudynas, 2011; Rojas-Robles, 2018). 

Finalmente, la equidad para la sustentabilidad ambiental plantea que, desde las cuestiones 

de la justicia socio ambiental, se debe garantizar la calidad de vida para las generaciones 

presentes y futuras, teniendo en cuenta los límites ambientales (Arias & Quintero, 2015). 

Para las PPR entrevistadas, la calidad de vida va muy ligada al concepto de bienestar en 

el territorio expuesto en el atributo de territorialidad, es decir, el tener calidad de vida implica 

el poder contar con familia, vivienda digna, trabajo, educación, salud, un ambiente sano 

(naturaleza) y apoyo de las comunidades en el territorio que se habita (Ver Figura 4-22). 

Figura 4-22. Nube de palabras calidad de vida. Fuente: elaboración propia (2021) 

 

 

 

 

 

De esta manera, el asegurar un nivel propicio de calidad de vida para las futuras 

generaciones, implica aunar esfuerzos para que los proyectos productivos se conviertan 

en una opción de vida que les permita a los hijos de los y las excombatientes habitar el 

territorio en condiciones dignas y que a su vez les posibilite continuar trabajando de la 

mano de las comunidades y contribuir al cuidado de la naturaleza a través de sus proyectos 

productivos. De las 29 personas entrevistadas, 27 concuerdan con esta perspectiva.  

“Yo estoy convencido de eso, que sí [se mejorará la calidad de vida]. Contribuirá por un lado 

con la parte económica y en otra en la parte ambiental y que si les gusta esto también, (…) 

van a aprender a cuidar la tierra, a cuidar la naturaleza como tal, porque el compromiso con 

este proyecto es más que todo es en el cuidado con la naturaleza. Esa enseñanza es la que 

uno debe dar a los hijos, a que cuiden el planeta como tal porque si seguimos como vamos 

quién sabe dónde vamos a parar”. (PE 6). 

“Si el proyecto, digamos, lo fortalecen, las instituciones se apersonan de eso, claro porque 

posiblemente ellos [los hijos] también puedan ser ganaderos, con un enfoque diferente 

porque, por ejemplo, cuando vamos al proyecto, vamos los tres, con la niña y andamos y 

ella pregunta y nosotros le explicamos, digamos, por qué son los árboles, (…) entonces 

ellos van a ir apropiándose, y van a tener un conocimiento diferente a lo que nosotros por 

ejemplo cuando estábamos niños veíamos de la ganadería. Porque mi papá, lo que hacía 
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era tumbar y dejaba pelado, lo único que dejaba por ahí era unas palmas, pero tumbaban 

todo. Entonces si uno no mira otras formas pues uno siempre va a hacer lo mismo. A repetir 

lo mismo. Entonces ya aquí es muy diferente”. (PE 11). 

“Yo digo que sí [se va a mejorar la calidad de vida], porque va a haber un cambio (…) para 

ellos y para la familia y para las comunidades, (…) hay que pensar en la comunidad primero, 

porque la comunidad aquí es nuestra familia y (…) también se benefician en muchas cosas, 

en trabajo, en la producción, en un ambiente sano”. (PE 13). 

No obstante, las 2 PPR restantes manifiestan que si bien la generación actual no cuenta 

con calidad de vida y ven un futuro incierto por las diversas problemáticas que atraviesan 

los proyectos, no descartan que en unos años las condiciones en el proyecto productivo 

puedan ser diferentes para sus hijos.  

“(…) pues uno quiere lo mejor para los hijos, pero el problema es cómo le marca a uno el 

futuro. Ya lo hemos mencionado antes, si no hay vías, ¿cómo vamos a producir?, que sería 

una de las formas en que la economía mejorara, o sea, uno no puede definir hasta el 

momento todavía si nos irá a ir bien o nos irá a ir mal, porque decirle nos va a ir bien, sería 

mentirle y decir que nos va a ir totalmente mal, pues también sería otra mentira. Es muy 

incierto”. (PE 28). 

“Se ve todavía como muy lejos. De pronto con el tiempo y que se formalice más, se 

empiecen a llenar tanques y que de pronto cada mes se empiece a sacar la tonelada [de 

pescado], de pronto uno dice ahora sí podemos decir que con esto no aguantamos hambre. 

Pero por el momento no, antes de darnos nos está quitando tiempo. Es una apuesta a 

futuro”. (PE 7). 

Esto demuestra que cada día se hace más urgente la solución efectiva de los problemas 

que amenazan la continuidad de los proyectos productivos en los territorios, para que no 

solo los y las excombatientes y las comunidades puedan beneficiarse del avance y 

consolidación de los proyectos, sino que también, los sentimientos de arraigo y defensa 

del territorio puedan perpetuarse en las generaciones futuras. 

4.3 Retos a futuro 

Con este apartado se cierra el capítulo de resultados de la investigación realizada. En él 

se trazan algunos apuntes sobre los desafíos a futuro para los proyectos productivos 

colectivos. 

Lo primero y quizá lo más urgente a resaltar es el problema de la encrucijada de la tierra. 

Como se detalló, la falta de tierras para los proyectos productivos es de las mayores 

amenazas para la sustentabilidad ambiental puesto que, las PPR reconocieron este factor 

como clave para generar arraigo y para poder proyectarse a futuro en los territorios con 

niveles de bienestar altos y asegurando una calidad de vida apropiada para las 

generaciones futuras. Sumado a esto, las condiciones de las vías y los servicios públicos 

contribuyen a crear un ambiente de desazón e incertidumbre frente al fortalecimiento de 
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los proyectos. Aun cuando desde la unión entre la población excombatiente y las 

comunidades se ha intentado hacer frente a estas grandes problemáticas, propias del 

abandono histórico del campo colombiano, corresponderá al estado brindar soluciones 

definitivas a estas encrucijadas.  

Debido a lo anterior, la implementación de lo pactado en el Acuerdo de Paz, en especial el 

punto 1 sobre la Reforma Rural Integral, es imprescindible para la transformación regional 

y la mejora de las condiciones de vida de las comunidades étnicas y campesinas para, de 

esta manera, asegurar su permanencia en los territorios. No se trata solo de la entrega de 

tierras, sino de resolver las causas de la inequitativa distribución de la tierra en Colombia 

y abrir los caminos hacia una justicia territorial (Jiménez, 2021).  

Por otro lado, cabe resaltar que la reincorporación no es un asunto que compete 

exclusivamente a la población excombatiente. Se ha demostrado que, a pesar de las 

múltiples dificultades en los proyectos, los y las excombatientes se mantienen firmes en 

continuar con su proceso hasta lograr una reincorporación exitosa y duradera en el tiempo. 

Sin embargo, la voluntad política de los gobiernos de turno también es necesaria para que 

todas las disposiciones del Acuerdo de Paz puedan llevarse a cabo de manera 

satisfactoria. Este es un asunto que hasta el momento es percibido como precario entre la 

población excombatiente (Contagio Radio, 2019; El Tiempo, 2019b; Radio Nacional de 

Colombia, 2019) y que se manifiesta en la presentación de leyes para reformar la 

Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), el proceso de restitución de tierras y la 

participación ciudadana; así como el impulso hacia la individualización de los proyectos 

productivos; el deterioro de la seguridad para excombatientes, líderes sociales y 

defensores y defensoras de derechos humanos; y el incumplimiento en temas de vivienda, 

salud y alimentación mientras los proyectos se fortalecen y se pueda vivir de ellos (Centro 

de Pensamiento y Diálogo Político & Gentes del Común, 2020a; Misión de Verificación de 

las Naciones Unidas en Colombia, 2021b). En este sentido, el 2022 será un año decisivo 

para el Acuerdo de Paz por el cambio de gobierno y de congreso que se aproxima, pues 

de la voluntad política dependerá gran parte del camino de la reincorporación. 

Por su parte, es de destacar que los y las excombatientes han llevado a cabo acciones 

para evitar el deterioro de los ecosistemas, en parte gracias a al arraigo que se tiene por 

el territorio, al conocimiento sobre los procesos agrícolas y pecuarios con los que se 

contaba previamente, así como las habilidades adquiridas en las capacitaciones técnicas. 

Sin embargo, la implementación de capacitaciones en aspectos como la agroecología que 

buscan formas de hacer agricultura en respeto a la vida y promocionan el uso de la 

agrobiodiversidad (León-Sicard, 2019), pueden ser la vía para asegurar que la 

conservación de los ecosistemas continúe siendo parte primordial en la agenda de las PPR 

y a su vez, promover la producción sustentable de alimentos como una forma de asegurar 

la vida de las generaciones presentes y futuras y simultáneamente la reversión de la 

degradación ambiental (Gutiérrez et al., 2008). 

A su vez, como parte de la implementación del punto 1 del Acuerdo, será indispensable el 

avance de los PDET en los 170 municipios priorizados ya que, de acuerdo con Montoya 
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(2019) el ámbito ambiental está presente “en las iniciativas propuestas por las 

comunidades correspondientes a las necesidades identificadas en los territorios, como 

preocupación porque la naturaleza se encuentre en las condiciones adecuadas para 

apropiarse y beneficiarse de ella y tenga la capacidad de recuperarse de los impactos que 

recaigan en ella” (p. 50). Así pues, la vinculación de los proyectos productivos de 

excombatientes al ordenamiento territorial que traerán los PDET, permitiría ampliar y 

replicar a una mayor escala las estrategias de uso sustentable de los bienes y servicios 

ecosistémicos implementados en los proyectos estudiados, de la mano con las 

comunidades, siendo este el camino hacia la sustentabilidad ambiental de los territorios. 

Además, “esto permitirá tener en cuenta las formas, usos y tecnologías propias de las 

comunidades campesinas, y (…) ofrecerá mayores garantías de cuidado de la naturaleza 

en las intervenciones de actividades económicas y productivas que se hagan en los 

territorios” (Montoya, 2019, p. 50). 

Un último aspecto se relaciona con extender el estudio aquí realizado a los proyectos 

productivos individuales, pues las dinámicas territoriales y comunitarias pueden ser 

completamente distintas a las estudiadas en los 20 proyectos colectivos de esta tesis. 

Como se indicó en el segundo capítulo, la individualización en su momento a través de la 

reintegración de miembros de grupos armados no fue un proceso que asegurara un 

regreso a la vida civil en el largo plazo, por lo que, esta misma coyuntura puede estar 

ocurriendo en los proyectos individuales. Además, al ser procesos individuales podrían 

quedar desarticulados de las acciones colectivas llevadas a cabo en conjunto con las 

comunidades, lo que iría en contra de lo acordado en el Acuerdo de Paz. 

En resumen, en el capítulo de resultados se dieron a conocer los elementos y los procesos 

presentes en los proyectos productivos colectivos y de qué manera entran en juego los 

atributos de la sustentabilidad ambiental en estos últimos. En este sentido, se demuestra 

que “hay un abanico de oportunidades que pueden ayudar a que tanto las víctimas como 

los excombatientes y las comunidades campesinas (…) puedan tener proyectos de vida 

económicamente viables que disminuyan la degradación ambiental” (Rodríguez-Garavito 

et al., 2017, p. 61).



 

5. Conclusiones y recomendaciones 

5.1 Conclusiones 

Este trabajo da cuenta del análisis de la sustentabilidad ambiental de los proyectos 

productivos de los y las excombatientes de la antigua guerrilla FARC-EP. Para ello, el 

análisis realizado abarcó en primer lugar, la identificación de los elementos de orden social 

y ecológico presentes en los proyectos productivos colectivos, los cuales son: los y las 

excombatientes, las comunidades, las entidades partícipes, territorios de abundante 

biodiversidad y las vías de acceso y servicios públicos. Posteriormente, y bajo la lógica de 

la dinámica de los sistemas en donde las interacciones entre los elementos generan los 

procesos, se identificaron los siguientes: bioexpediciones, organización colectiva, 

actividades agropecuarias y ecoturísticas, arreglo de las vías y gestión de los servicios 

públicos, construcción de tejido comunitario, relaciones con la naturaleza, relación con las 

entidades partícipes, presencia de actividades contaminantes lícitas e ilícitas y la 

encrucijada de la tierra. 

Entendiendo que la sustentabilidad ambiental se configura como una propuesta alternativa 

al desarrollo sostenible que da paso a la comprensión de las complejas relaciones entre la 

naturaleza y las culturas, la importancia de los resultados aquí presentados radica en que 

más allá de la racionalidad económica, en los territorios estudiados se han venido 

configurando unas relaciones entre la población excombatiente, las comunidades y los 

ecosistemas a través de los proyectos productivos.  

Por lo tanto, esta investigación permitió entender el panorama territorial de los proyectos 

productivos y la incidencia de los y las excombatientes como agentes movilizadores de 

procesos en los territorios y su contribución al largo camino de construcción de paz. A su 

vez, se demostró que la reincorporación puede y se está llevando a cabo acorde a las 

especificidades de los territorios y procurando la conservación de los ecosistemas, es 

decir, bajo una dinámica de sustentabilidad ambiental. 

Así pues, en el análisis realizado se concluye que la presencia de actividades 

contaminantes lícitas e ilícitas, la encrucijada de la tierra y el estado de las vías y los 

servicios públicos son procesos de tipo perturbación por lo que representan amenazas 

inminentes para los proyectos. Sumado a lo anterior, se encuentra la situación de 

inseguridad a causa de grupos armados y la falta de recursos, que a largo plazo pueden 

llegar a transformar los procesos o desaparecerlos. No obstante, estas perturbaciones son 

a su vez las dinamizadoras y propulsoras de adaptaciones como las bioexpediciones, las 



120 Sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos de los(as) 

excombatientes de las FARC-EP 

 

estrategias de conservación de los bienes y servicios ambientales que hacen parte de unas 

formas de relacionamiento con la naturaleza, la búsqueda de otras fuentes de ingresos y 

la construcción de tejido comunitario con las poblaciones aledañas para el arreglo de vías 

y servicios públicos. Por lo anterior, se concluye que, si bien los cambios son inevitables, 

se deben conservar las fuentes de renovación que permiten a los proyectos productivos 

enfrentar las perturbaciones. Lo anterior sin restarle la responsabilidad al gobierno actual 

y a los siguientes con el cumplimiento del Acuerdo de Paz, pues será decisiva la voluntad 

política para subsanar y resolver las principales perturbaciones de la reincorporación. 

Ahora bien, los atributos de territorialidad, resiliencia, autogestión y equidad son 

propiedades estructurales presentes en los procesos y contribuyen a que estos se 

mantengan en el tiempo, lo que en últimas deriva en la construcción de sustentabilidad 

ambiental. En este sentido, otra de las principales contribuciones de esta investigación fue 

describir la experiencia de sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos 

colectivos a partir de estos cuatro atributos. 

En el atributo de territorialidad, se identificó la presencia de un fuerte arraigo y sentido de 

pertenencia de las PPR con los territorios donde se desarrollan los proyectos, pues estos 

representan relaciones de familia, relaciones con la comunidad y los lugares donde se 

creció y combatió. A su vez, factores como la presencia de naturaleza y la propiedad de la 

tierra, fueron identificados como elementos esenciales para definir el arraigo por un 

territorio, por lo que, la encrucijada de la tierra, las actividades contaminantes y la 

inseguridad por la presencia de grupos armados son amenazas directas contra esta 

propiedad ya que atentan con la destrucción de los ecosistemas y el avance de los 

proyectos productivos. A pesar de esto, los sentimientos de arraigo, el conocimiento que 

se tiene de los territorios habitados y las sinergias entre la población excombatiente y las 

comunidades han contribuido al deseo de permanencia y defensa de los lugares donde las 

PPR llevan a cabo su reincorporación, lo cual se refleja en las proyecciones a futuro que 

se tienen sobre el querer continuar sus proyectos de vida en estas regiones. Por lo anterior 

se concluye que cuando los actores, en este caso los y las excombatientes, se apropian 

simbólicamente del espacio habitado y donde se desarrolla el proyecto, se contribuye a la 

creación de sustentabilidad ambiental. 

En el atributo de resiliencia, se estudió la diversidad ecológica y social y la capacidad 

adaptativa. La diversidad ecológica se evidencia por un lado, en el acceso y las formas de 

uso de los bienes y servicios ecosistémicos (principalmente del suelo y el agua por ser 

proyectos agropecuarios), y por otro lado, en los esfuerzos para su conservación 

condensados en el proceso de “relaciones con la naturaleza”. El tener en cuenta aspectos 

como la capacidad de carga de un territorio y la disminución de productos contaminantes 

para los suelos y el agua refleja que la apropiación simbólica pasa también por prácticas 

cotidianas que permiten la conservación de todos los elementos de orden ecológico a largo 

plazo, dada la importancia otorgada a estos para el desarrollo de los proyectos. Por lo 

anterior, el cuidado de los ecosistemas resulta imprescindible para evitar transformaciones 

a largo plazo que puedan alterar sustancial e irreversiblemente la vida en los territorios. 
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Por su parte, en la diversidad social convergen la diversidad de los grupos de 

excombatientes que conforman los proyectos productivos y las relaciones entre los 

actores. La variedad del personal en reincorporación que trabaja en los proyectos es 

percibida como benéfica principalmente porque ha generado un intercambio de saberes 

entre las PPR gracias a sus raíces rurales, campesinas, indígenas y afros. Esto es 

importante para la sustentabilidad porque permite el diálogo entre diferentes visiones del 

mundo para la construcción y avance colectivo de los proyectos. Asimismo, las relaciones 

con los actores sociales se manifiestan en los procesos de “construcción de tejido 

comunitario” y “relaciones con las entidades partícipes”, concluyendo así que la diversidad 

social contribuye a un ambiente de colaboración y solidaridad entre personas.  

Finalmente, en la capacidad adaptativa se resalta la forma en la que las capacitaciones 

técnicas, la cercanía con las comunidades y la proyección de actividades ecoturísticas en 

los territorios han contribuido a que los y las excombatientes puedan enfrentar las 

perturbaciones presentadas, por lo que, a futuro, esta capacidad deberá continuar 

fortaleciéndose para la generación de nuevos procesos o transformación de los existentes. 

El atributo de autogestión es otra de las propiedades que más ha sumado a la 

sustentabilidad ambiental. En este, se analizaron en un primer momento las acciones 

autogestionadas tales como la reinversión de los excedentes y las contribuciones de 

recursos propios de los y las excombatientes para fortalecer los proyectos, la 

comercialización de los productos y el funcionamiento de la entidad de economía solidaria 

ECOMÚN. Se encontró que, si bien todas estas acciones crean sustentabilidad por ser 

iniciativas que se sostienen gracias a la voluntad de las PPR, existen afectaciones externas 

como las condiciones de mercado, sobre las cuales no se tiene control alguno y pueden 

llegar a desestabilizarlas. A su vez, se resalta que ECOMÚN no ha logrado funcionar como 

una organización que pueda aportar al mejoramiento de las condiciones de los proyectos, 

por lo que urge una estructura de tipo federación para esta entidad que permita la 

participación de las formas asociativas de todo el país y en donde se puedan canalizar las 

necesidades y requerimientos de cada región ante instancias nacionales e internacionales. 

Por otro lado, se analizó la (in)dependencia de insumos externos entendiendo que el reto 

para la autogestión de cualquier sistema es lograr una mínima dependencia de estos 

factores. Sin embargo, se encontró que, en los proyectos productivos, se presenta una alta 

tendencia hacia la dependencia de los recursos de cooperación internacional y una 

tendencia a la independencia en la adquisición de los insumos externos utilizados 

rutinariamente en las labores. Este último aspecto se debe a que, gracias al compromiso 

ambiental de los y las excombatientes, se ha procurado por el uso de insumos presentes 

en la región y que generen el menor impacto posible, como los abonos orgánicos, la 

elaboración propia de concentrados y las apuestas por una producción orgánica. 

Finalmente, pero no menos importante, el atributo de la equidad se caracteriza en primer 

lugar por la distribución equitativa de labores entre los y las excombatientes, es decir, por 

la distribución sin distinción de sexo/género. Sin embargo, se concluye que la baja 

participación de las mujeres en las entrevistas realizadas puede obedecer a ocupaciones 
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adicionales como son las labores de cuidado que impiden una participación más activa de 

estas en los proyectos. 

Asimismo, se encontró que el nivel de compromiso de las personas jóvenes en los 

proyectos es alto, sin embargo, son ellos los que más desarrollan actividades por fuera de 

los proyectos en la búsqueda de una mejor calidad de vida, por lo que la “organización 

colectiva” y la “construcción de tejido comunitario”, dos de los procesos identificados, 

podrían verse amenazados si los jóvenes no logran ver en los proyectos un futuro en el 

territorio. Por otro lado, en el atributo de equidad también se encontró que para las PPR el 

compromiso con la conservación y uso sustentable de los bienes y servicios ecosistémicos 

se basa en una preocupación por la conservación de la vida de las generaciones presentes 

y venideras. En este aspecto, se demuestra que a futuro se seguirán implementando 

estrategias de conservación, pues las PPR entienden que estos bienes y servicios deben 

usarse con ética y responsabilidad en aras de lograr dejar un legado para sus propios hijos 

y los de sus compañeros y compañeras de reincorporación y las comunidades. 

5.2 Recomendaciones 

Dados los graves incumplimientos al Acuerdo de Paz y particularmente, la falta de 

garantías para la continuidad de los proyectos en materia de seguridad y tierras por parte 

del gobierno de turno, la articulación con diferentes actores, incluyendo la academia, será 

necesaria para que los proyectos productivos puedan consolidarse como verdaderas 

opciones de vida para la población en reincorporación y una forma de contribuir a la 

reparación integral en los territorios, esto con el fin de que no se repitan las mismas 

dinámicas que han ocurrido con otros procesos de DDR en el país. La paz no debe ser 

vista solamente como el desarme de los y las excombatientes, la paz es un camino que se 

construye en conjunto con todos los actores de la sociedad para avanzar hacia la 

reconciliación y la superación de las causas estructurales del conflicto armado. Por lo tanto, 

los estudios que den cuenta del estado de implementación de los diferentes aspectos del 

Acuerdo son de gran valía para la búsqueda de estrategias que permitan solucionar los 

problemas que atraviesa la paz. No obstante, de la voluntad política de los gobiernos 

venideros dependerá gran parte del avance del proceso, por lo que aunar fuerzas en la 

defensa del Acuerdo será un llamado ineludible en los próximos años. 

Desde los estudios ambientales, las contribuciones podrían enfocarse en demostrar que 

otras formas de relacionamiento con la naturaleza son posibles y que la paz ambiental 

debe ser transversal a toda la implementación del Acuerdo, por lo que esta tesis se acopla 

a una línea de investigación integral entre lo ambiental y la construcción de paz, que, en 

estos tiempos, se hace más urgente que nunca.  

Por otro lado, los procesos de investigación académica implican el desarrollo de trabajos 

interdisciplinarios que den cuenta de lo ambiental desde diferentes puntos de vista. Por 

esta razón, será labor de otra investigación aproximarse a la medición cuantitativa de los 



Conclusiones y recomendaciones 123 

 

impactos que tiene el proceso de reincorporación sobre los ecosistemas y, asimismo, de 

los efectos de las medidas de mitigación implementadas. 

Por último, es importante también que, desde las entidades partícipes como la ARN, la 

OIM, el PNUD, entre otras, se continue apoyando y promoviendo el compromiso ambiental 

de las PPR, pues, como se demostró, existe un gran potencial para contribuir a la 

sustentabilidad ambiental en los territorios estudiados de la mano con las comunidades 

afectadas por el conflicto armado, por lo que, la verificación nacional e internacional del 

Acuerdo debe continuar. 



 

Anexo A: Entrevista abierta semiestructurada y 
formato de consentimiento informado 

Maestría en Medio Ambiente y 

Desarrollo 

SUSTENTABILIDAD AMBIENTAL DE LOS 
PROYECTOS PRODUCTIVOS DE LOS(AS) 

EXCOMBATIENTES DE LAS FARC-EP 

    

ENTREVISTA ABIERTA SEMIESTRUCTURADA 

    

Analizar la sustentabilidad ambiental de los proyectos productivos colectivos de los(as) 
excombatientes de las FARC-EP. 

 
     

DATOS DEL ENTREVISTADO(A)  

Fecha: ____________________________    

Edad: _____________________________    

Sexo: _____________________________    

Nivel educativo: Básica primaria ____ básica secundaria ___ Técnica o tecnológica ___ 
Superior ___ 

 

¿Hace parte de un grupo étnico/grupo poblacional? Afrodescendiente ___ Indígena ___ Otro, 
¿Cuál? _____ 

 

Proyecto productivo al cual se encuentra vinculado(a): ________________________________  

Ubicación geográfica del proyecto productivo: _______________________________________  

     

PREGUNTAS GUÍA  

• ¿Cuántas personas participan en el proyecto productivo? 
• ¿Hace cuánto se encuentra vinculado al proyecto productivo? 
• ¿Cuál fue su motivación para hacer parte del proyecto y por qué se decidió por uno colectivo? 
• ¿El proyecto productivo o la forma asociativa está vinculada a ECOMUN? ¿Cuáles cree que 
son las ventajas o desventajas de pertenecer a ECOMÚN? 
• ¿Cuáles cree que son las características de la región en donde se desarrolla el proyecto?, 
¿cómo es el paisaje natural? 
• ¿Considera que el estado de las vías de la región es adecuado para el desarrollo del 
proyecto productivo? 
• ¿Cómo es la calidad de los servicios públicos? 
• ¿Qué actores (personas, fundaciones u organizaciones sociales, instituciones del gobierno, 
instituciones académicas, entes internacionales) participan en el proyecto? 
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• ¿Qué procesos se llevan a cabo periódicamente como parte de las labores del proyecto 
productivo? ¿Cómo es un día normal de labores del proyecto productivo? 
• ¿Cómo es la relación con la comunidad aledaña al lugar donde se desarrolla el proyecto 
productivo? 
 
Solo para proyectos agropecuarios 
 
• ¿Cuántas hectáreas de suelo se utilizan en el proyecto productivo? 
• ¿Emplea fertilizantes químicos? ¿Con que frecuencia los emplea? 
• ¿Utiliza herbicidas y plaguicidas? ¿Con que frecuencia? 
• ¿Qué sistemas de riego utiliza en sus cultivos? 
• ¿Qué tipo de maquinaria/tecnología se utiliza? 
• ¿La producción del proyecto productivo se destina para el autoconsumo o solo para la venta 
externa? 
• ¿Cómo se adquieren las semillas que se utilizan en el proyecto productivo? (Para los casos 
que aplique). 
 
Solo para proyectos de ecoturismo 
• ¿Por qué su proyecto se denomina un proyecto de ecoturismo? ¿Cuál es la particularidad de 
este servicio? 
• ¿Cuáles han sido las principales barreras para ingresar a este sector? 
• ¿Cómo llegan los turistas a este territorio? ¿dónde se hospedan? 
• ¿Las visitas al territorio las realizan en su mayoría extranjeros o nacionales? 
• ¿Cómo se podría motivar más a los colombianos para que realicen turismo ecológico? 
• ¿De qué manera cree que el proyecto contribuye en dar a conocer la flora y fauna de la 
región, así como la importancia de su conservación? 
• ¿Actualmente se tiene en cuenta la capacidad de carga (número máximo de turistas) para 
que no generar deterioro en los ecosistemas? 
• ¿De qué manera se puede asegurar que las actividades turísticas en el territorio no pongan 
en riesgo los ecosistemas en donde se llevan a cabo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
     

ATRIBUTO: TERRITORIALIDAD    

     

• ¿Qué representa para usted el territorio donde desarrolla su proyecto? 
• ¿Siente arraigo por este territorio? 
• ¿Cree usted que la presencia de ambientes naturales (ecosistemas) es fundamental para 
definir el arraigo por un territorio? ¿Por qué? 
• ¿Le gustaría vivir en otra parte? ¿Dónde? ¿Por qué?  
• ¿Cómo es la propiedad de la tierra donde usted desarrolla el proyecto productivo (arrendada, 
propia)? ¿Cree que este factor es importante para generar arraigo por un territorio? ¿Por qué? 
• ¿Cómo imagina su futuro dentro de 5 años? ¿El de sus hijos? ¿Cómo imagina el futuro del 
territorio con los proyectos productivos? 
• ¿Qué entiende usted por bienestar? En una escala de 1 a 10, ¿cuál sería su nivel de 
bienestar en el territorio? 
• ¿Qué amenazas o hechos indeseables internos o externos identifica que afectan el territorio? 
 
Para personas dentro de los AETCR 
• ¿Cuáles son los principales beneficios de vivir en un AETCR? 
• ¿Cree que hay desventajas en vivir en un AETCR? ¿Cuáles? 
• ¿Cuántas personas conoce que se han ido del AETCR en el último año? ¿Para dónde se 
van? ¿Por qué cree que se van? 
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Para personas fuera de los AETCR 
• ¿Por qué decidió llevar a cabo su proyecto por fuera de un AETCR? 
• ¿Cuáles son los principales beneficios de vivir por fuera de un AETCR? 
• ¿Cree que hay desventajas en vivir por fuera de un AETCR? ¿Cuáles? 

 

 

 

 

 

 
     

ATRIBUTO: RESILIENCIA    

     

Diversidad 
 
• ¿Cuáles cree usted que son los bienes y servicios de la naturaleza específicos que posibilitan 
el desarrollo del proyecto productivo y cuáles son sus usos? (Describir qué se entiende por 
bienes y servicios naturales) 
• ¿Qué tan difícil es el acceso a estos bienes y servicios de la naturaleza? 
• ¿Qué pasaría si desaparecieran estos bienes y servicios de la naturaleza? ¿Cree que 
podrían continuar con el proyecto productivo? 
• En el caso del proyecto del cuál usted hace parte, ¿qué tan diverso o variado es el grupo de 
personas con las cuales trabaja y qué tan importante es esta diversidad para el desarrollo del 
proyecto? 
• ¿Cree que las raíces de las personas en proceso de reincorporación contribuyen 
significativamente en el desarrollo de los proyectos? ¿Por qué? 
• ¿En qué trabajan las personas de su familia? ¿Participan en el proyecto productivo? 
 
Capacidad adaptativa 
 
• ¿Cuáles cree que han sido las principales dificultades durante la implementación del 
proyecto? 
• ¿Cómo se han enfrentado estas dificultades? O ¿de qué manera cree que se pueden 
enfrentar en el futuro? 
• ¿Cuáles cree que son las principales capacidades o ventajas con las que cuenta el proyecto 
productivo y las personas que participan en él para afrontar dificultades? 
• ¿Qué tan importantes y apropiadas han sido las capacitaciones técnicas recibidas (formación 
técnica y tecnológica) para el desarrollo de los proyectos? 
• ¿Dentro de las labores cotidianas del proyecto productivo se tienen en cuenta las 
afectaciones que las actividades agropecuarias/ecoturismo pueden causar a la naturaleza? 
(Erosión de los suelos, generación de residuos, pérdida de biodiversidad). 
• ¿De qué manera cree que el tema económico (rentabilidad del proyecto, reducción de 
costos), puede afectar el cuidado de los bienes y servicios de la naturaleza que usted 
describió? 
 
Solo para proyectos agropecuarios 
• ¿Han recibido capacitación frente a la agroecología? ¿Cuáles de estas medidas ha 
implementado en el proyecto productivo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
     

ATRIBUTO: AUTOGESTIÓN    

     

• ¿Cuenta con ingresos económicos extras a parte de los ingresos producidos por el proyecto 
productivo? 
• ¿Con qué frecuencia adquieren insumos/productos provenientes de otras ciudades en el país 
o de otros países para el trabajo en el proyecto productivo? 
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• ¿Qué pasaría si por alguna razón no pudieran conseguir estos insumos/productos externos? 
¿De qué manera se afectaría el proyecto productivo? ¿Se podrían reemplazar por algún 
insumo/recurso producido en el territorio donde está el proyecto productivo? 
• ¿Han recibido recursos de cooperación internacional para el proyecto productivo? ¿Qué tan 
importantes son estos recursos? ¿Qué pasaría si no se tuvieran? 
• ¿El proyecto productivo actualmente genera beneficios económicos para sus asociados? 
 
Solo para proyectos agropecuarios 
• ¿De qué manera se comercializan los productos que se generan en el proyecto productivo? 
• ¿Cómo se determina el precio de los productos?, ¿Qué aspectos se tienen en cuenta para 
esto? 
 
Solo para proyectos de ecoturismo 
• ¿De qué manera se realiza la comercialización de los servicios ecoturísticos? ¿Qué aspectos 
se tienen en cuenta? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
     

ATRIBUTO: EQUIDAD    

     

• ¿Cómo se distribuyen las labores en el proyecto productivo? ¿Tiene alguna influencia el 
sexo/género de la persona a la hora de asignarle una labor? 
• ¿Cuántas personas jóvenes participan en el proyecto? ¿Qué tan comprometidos(as) están 
las personas jóvenes con su labor? 
• ¿Considera que es importante la conservación de los bienes y servicios de la naturaleza de 
los cuales se hace uso en el desarrollo del proyecto productivo para las futuras generaciones? 
¿Por qué? 
• ¿Cree que sus hijos o hijas o los de sus compañeros y compañeras disfrutarán de una mejor 
o peor calidad de vida en este territorio? 
• ¿De qué manera el crecimiento del proyecto productivo contribuirá al mejoramiento de la 
calidad de vida de los más jóvenes y de quienes actualmente participan en él? 
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Anexo B: Listado de personas entrevistadas 

 

Código 

Persona 

Entrevistada 

(PE) 

Edad Sexo 

Lugar de 

nacimiento 

(zona rural o 

urbana) 

Nivel 

educativo 

culminado 

Grupo poblacional Línea productiva 

Ubicación 

geográfica del 

proyecto 

Tiempo de 

vinculación 

al proyecto 

Información adicional 

PE 1 38 M Zona rural 
Décimo y once 

(en curso) 
Indígena 

Ganadería doble 

propósito 

NAR La 

Blanquita, 

Frontino, 

Antioquia 

1 año 

Líder de las personas firmantes 

del acuerdo de paz en La 

Blanquita 

PE 2 70 M Zona rural Ninguno Afrodescendiente 1 año Asociado al proyecto 

PE 3 35 F Zona rural Bachiller Afrodescendiente 1 año 
Pertenece al comité comercial del 

proyecto 

PE 4 59 M Zona rural 
Sexto (en 

curso) 
N/A 2 años Asociado al proyecto 

PE 5 43 M Zona rural 
Décimo (en 

curso) 
Indígena Apicultura para 

producción de miel 

y derivados 

AETCR La 

Plancha, Anorí, 

Antioquia 

2 años Asociado al proyecto 

PE 6 37 M Zona urbana Noveno Afrodescendiente 1 año Asociado al proyecto 

PE 7 35 F Zona urbana Bachiller N/A 
Piscicultura de 

tilapia roja 

Vereda La 

Vianca, Anorí, 

Antioquia 

2 años 
Encargada de las cuentas del 

proyecto 

PE 8 39 M Zona rural 
Técnico 

agropecuario 
N/A 

Cultivo de caña 

panelera para 

producción de 

panela y miel 

AETCR Las 

Colinas, San 

José del 

4 años Líder del proyecto 
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Guaviare, 

Guaviare  

PE 9 29 M Zona urbana Sexto N/A Ecoturismo 

Corregimiento 

de Charras-

Boquerón, San 

José del 

Guaviare, 

Guaviare 

3 años Líder del proyecto 

PE 10 40 M Zona urbana Bachiller N/A 

Ganadería doble 

propósito 

AETCR 

Filipinas, 

Vereda 

Filipinas, 

Arauquita, 

Arauca 

2 años Administrador de la finca 

PE 11 44 M Zona urbana Técnico N/A 2 años 

Representante legal de la 

Asociación del proyecto y es 

miembro del equipo técnico 

promotor de ECOMÚN a nivel 

nacional 

PE 12 42 M Zona urbana Bachiller N/A Sacha Inchi 

AETCR 

Filipinas, 

Vereda 

Filipinas, 

Arauquita, 

Arauca 

4 años Asociado al proyecto 

PE 13 33 M Zona urbana 
Décimo y once 

(en curso) 
N/A 

Piscicultura de 

mojarra y cachama 
Fortul, Arauca 3 años 

Representante legal de la 

Asociación 

PE 14 43 M Zona urbana Bachiller N/A 
Plátano Hartón 

Arauquita, 

Arauca 

3 años 

Representante legal de la 

Cooperativa, estuvo 11 años en la 

cárcel 

PE 15 39 M Zona urbana Séptimo N/A 3 años Administrador de la finca 

PE 16 39 M Zona urbana Primaria N/A 
Ganadería doble 

propósito con 

esquema sistema 

silvopastoril 

AETCR La 

Reforma, 

Vereda La 

Cooperativa, 

Vista Hermosa, 

Meta 

4 años Líder del proyecto 

PE 17 42 M Zona urbana 

Sexto y 

séptimo (en 

curso) 

N/A 4 años Asociado al proyecto 

PE 18 37 M Zona urbana Bachiller Indígena 

Caña panelera para 

producción de 

panela y miel 

AETCR La 

Reforma, 

Vereda La 

Cooperativa, 

Vista Hermosa, 

Meta 

5 años Líder del proyecto 

PE 19 36 M Zona urbana Bachiller N/A Sacha Inchi 5 años Líder del proyecto 
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PE 20 68 M Zona rural 
Décimo (en 

curso) 
N/A 

Vereda 

Guaimaral, 

Vista Hermosa, 

Meta 

5 años Asociado al proyecto 

PE 21 48 M Zona urbana Décimo N/A Limón Tahití 

AETCR El 

Estrecho, 

Patía, Cauca 

2 años Líder del proyecto 

PE 22 32 M Zona rural Técnico Indígena 
Aguacate Hass 

Valle Nuevo, 

Silvia, Cauca 

2 años Líder del proyecto 

PE 23 32 F Zona rural Bachiller Indígena 2 años Asociada al proyecto 

PE 24 54 M Zona urbana Primaria Indígena 
Piscicultura de 

trucha 

Valle Nuevo, 

Silvia, Cauca 
3 años Líder del proyecto 

PE 25 33 M Zona urbana Bachiller N/A Porcicultura 

Vereda El Pital, 

Caldono, 

Cauca 

1 año y medio Líder del proyecto 

PE 26 69 M Zona rural Ninguno Campesino 

Granja Integral 

(Piscicultura, 

turismo y 

agricultura) 

AETCR 

Miravalle, San 

Vicente del 

Caguán, 

Caquetá 

4 años Presidente de la Cooperativa 

PE 27 43 M Zona urbana Primaria Campesino Piña 

AETCR Agua 

Bonita, La 

Montañita, 

Caquetá 

1 año y medio Líder del proyecto 

PE 28 50 M Zona urbana Primaria N/A 

Ganadería con 

esquema 

silvopastoril 

AETCR Agua 

Bonita, La 

Montañita, 

Caquetá 

1 año y medio Líder del proyecto 

PE 29 39 M Zona rural Noveno N/A Café 

Vereda La Fila, 

Icononzo, 

Tolima 

2 años Presidente de la Asociación 



 

Anexo C: Concepto de viabilidad ARN 
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